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En. este trabajo se presentan aspectos relacionados con los 
e fe e t o s d e í a s · e a r act e r í'. s t i e a s a m b i e n t a 1 e s s oh re 1 a ~j e e u.:. 

· ci6h de tareas.· . . 
En el ·p~imer cap1iuio, se ~ac~ una revisi6~ de la in~esti­
gaci6n de características ambientales sobre la ejecud6n ..: 
de tareas dintr6 d~l ~m~~to de la ps{~~l6g1a del t~abajo . 

. Én el segundo~ se contempla el origen oy desarro1lo.de la 

psicolog-ía ambiental como marco de las relaciones ent1~e ei 
ho~bre y su medio, erifa~izando lbs efectos de la ~ensidad 
sobre la ej~cucidn de tareis. 

Con el objeto de observar los ef~ctos dé dos situaciones 
dé densi~ad sobre la ejecuci6n de tareas eh un escenario 
laboral, se realizaron obse~va¿iones de un grupo bajo dos 
S i• toú á·c-i·Q:,t'rf!S eh=- . d·e·ft·S'oitf·iHk S·&e l'"O."l• . 'f ·• S€'' a·~li-€ Ó·:., t:Hl'a"'· &Se a.,t'fr'"· rl·e>­

evaluacian sobre habitabilictad y funcionalidad al t~rminD 
de cada fase.· 

·Los res~ltados ~uéstran ~ue el haber au~~ntado la·d~nsid~d 
no p~odujo efecto~ ne~ativos en los sujetos ni perjudicó su 
d~sempeño. Además~ exc;epto por lo que se refiere a su pro-

. .- . . .. - . . 

pio espaCio personal que se vi6 disminuido, los sujetos otor 
. . . . . 

garon m~jore~ calificaciones ~-las c~racterísiic~s ambienia 
les al encontrarse en una situación de alta densidad, sin 
que se hubiefan efettua~~ ~ejnras en la realidad~ 

No podemos concluir que los resulta~os séan definitivos y 

s e p r·o pon e el m a n e j o de o tras va. r i a b 1 es par' a e ·s tu d i o s pos -
teriores. 
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1. - O E S A R RO L L O DE LA I N V E S T I G A C I O N S O B RE e A RA eTE R I S T I e A S 

AMBIENTALES EN LA EJEeUCION DE TAREAS DENTRO ÚEL 

AMBITO DE LA PSlCOlOGIA DEL TRABAJO. 



La Psico1o~da Industrial 6 Psicoloaía del Trabajo) aue es 

el ~ombre que se le ha dado a la diSciplina que e~t~dia 
- . . ~ 

el cqmportamiento del hombre dentro de una órganización,· 

es ~n ~rea·de-investjgaci6n relatiiame~te nueva. 
. . . -

Est4 ha sido ~1 résultado_de una serie de tnvéstiga¿ion~s 

·tenrlie~tes a reso1ver todos aqu€llo~ aspectps au~ se pre 

sentan en el ~mbiente de trabajo y qué afectan directame~ 

te a las metas de las instituciones y de cada uno de los 

individuos que forman i.tha or0anizaé:ión. 

Tomando eri cuenta que él ser humano es e1 elemehto m5s im 

pbrtante de una emoresa, el psicólogo ha ttatado de descu 

brir cuiles son los factores que actaan sobre si.t comport~ 
;"··ro-· 

m i en t o , e 6 n·- 1 a f i n al i d a d d e e o n t ro 1 a r 1 o s Y m e j o r a r 1 a s ~ 

condiciones bajo las cuales. labora. Debido a que en una -

· jorn~da normal de trabajo el hombre pasa la.tertera parte 

-de su vida_~roductiva en una emprésa, lo más adecuado es 

que su trabajo le sea ~atisfactorio. 

Sin embargo~ ~sta visión de la psicolo9ía no siempre fue 

la misma; En el presente capítulo se dará una pénorámica 

h1st6rica de l~s principales aportaciones a la -~sicoio~ía 

del ttabajo que actualmente conocemos. 
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El psic6logo del trabajo puede oretender haber estado re 

presentado en el sis"!lo XVI. El libro del médico y hümatii~ 

t~ eipaAol Juah Huar~~ de san Juan ~Ei&men de Ingenios" 

(Brown, 1910), fué el ~~ime~ intento de ~studtar lo ~u·e 

ahora se ¿onoce cnmo orientaci6n v6cacional. 

Huarte reconoci6 aue las personas se diferenci~ban arnpli~ 

mente en s~~ aptitude~ y cualidades -que ei d~nom~naba ~ 

irigenios- ~ que lo~ diferentes estudi~s y profesio~es exi 

gen d i fe re n tes i n gen i o" s ,_ a·s f como q u e es p o s i b l e ave r i g u a r 

cuáles son los in9enios que ·requiere cada nrofesi6n y diab 

nosticarlo~ siendo necesario hacerlo para aue "cada uno 

ejecute s6lo áquel arte para el cual ten9a talento natural 

.Y d e j e 1 Ó:s ''de m á s, par a q u e el e a r p i n te ro no h a 0 a obra t o­
cante al oficio de labrador, ni el tejedor del arquitecto 

ni el jurisperito cure ni el médico abogue 11
• (Citado en 

Fernández y Hernández, 1973, náa. 17); 

Lamentablemehte esta~ id~as de Huarte de San J~an qu~ son 

hoy, de n~evo la base de la Psicoloafa del Tr~bajo, fue­

ron totalmente olvidadas durante siglos. Sin embarqo el 

desarrollo industrial y el crecimiento de las ciencias f1 

s1cas hizo que se des~tendiera totalmente al factor huma­

no e n e 1 traba j o . 

IMportantes estudios sobre trabajo, movimiento y fatiga 

fueron efectuados por los fisi6looos Coulomb y Morey en 
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los Siglos lVIII y XIX respectivamente. Pero la modern~ 

psicología del trabajo no podía empezar hasta que la psi-
. . "• . 

cologfa 9eneral llenara a ser tiencia experirn~nta1, suc~ 
·- . - . . . -

so gue data de 1879, cuando Hi1helrn ~!undt fundó en· la Uni 

v~fiidid de Lei~ziq é1 primer laboratorio dedicado al es 

tudio ci_entífico de la conducta humana.- (Brown, 1970). 

S i n emb a r 9 o , 1 o s r á rii d o s a v a n e e s e f e e t u a d o s o o r 1 a s e ,- e n 
• . - •. -_. 1 • --

c1as físicas del siglo XVII en adelante, desviaron la 

atención científica de los prob1ernas·específicamenté hum~ 

nos y no fue hast~ los pri~eros aRos del ~iglo XX cuando 

se hicieron intentbs de apli~ar la ~ueva psitolo~ía expe­

rimental a loS problemas de la indus~ria. 

Uno de los pione~os en éste campo fue ~rederick Hinslow 

Taylot, quien siendo ingeniero- jefe de la fundición de 

hierro en la ernpresa l1idvale Iron Horks, realizó el pri­

mer ehs~yo sistemátfco de utilizati6n rational del factor 

humano a finales del siglo XIX. Taylor notó que en tanto 

que el indust~iil tiene una ide¿ clara de la cantidad de 

trabajo aue puede esperar de una máquina, no poSee un co 

nacimiento comparabl~ de los límites de eficienci~ de los 

trabajadores: Evi~entemente si fuese posible estimar cuán 
. - . - - . 

to trabajo puede producir un obrero capaz en una-operación 

dada, el patrón tendría un estándar muy Qti', por medio 

d~l cual podría estimar la eficiencia de otros empleados 
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al ejecutar el mismo trabajo. Se abriría entonc-es~ el ~;a 

mino para incrementar la eficiencia j la prod~cción de ca 

da trabajador y l_a or~anizaci6n ci~ntíficft d~l tr~baj~ pe~ 

tiiitiría lograrlo sin un incremento prO!"JO(CÍOnal del gasto 

·de eri~rgía. tori este objeti-vo, Tajlor parti6 de tres prin 

cipios básicos:_ 

1) Seleccionar los ~~jor~s hombres para el trabajo. 

2) Instruirlos en los ~§todos más efitientes y ios movi­

mientos más económicos, aue debían apl1car a su trabajo. 

3) Conceder incentivos en forma de salarios rn~~ altoi pa­

ra los mejrires trabajadores. 

Así Taylor se dedicó a medir la duración de los descansos 

y a analizar c~aa u~ó de los movimientos de los trabajado 

re~. El ~ovimiento que, segOn vemo~ ahora, Taylor ésper6 

que a~mentaría no sólo la eficiencia industria1, sino tam 

bi§n el nivel de vida y la ~alud del trabajidor, les par~ 

cía a mucbos de ellos como una forma de exolotaci6n r· . ·' 
un medio de incrementar la producción para beneficio d~ ~ 

-los propietarios. 

Las investigaciones de Taylor y de su sucesor Frank B. -

&ilbreth sirvieron de base a lo qué attual~ente se cono-

ce como estudios de tiempo y moVimientos. 

Constiturendo el tayloris~o la primera manifestatión va-

11Hsa del deseo de mejorar la or9anizaci&n industrial y 



6 

el trabajo por medios técnicos· y por ello se co~tinGa -

r~con6ciehdo a Frederick Taylo~ com~ el ~adre de la or­

~anlzación c1entifica del trabajo. (Fernáridez y Hernández~ · 

1973). 

En tanto qüe los psicólogos profesionales se ocupaban 

principal~ente de los probl~rnas de la fatiga~ de las c~n­

dicion~s de trabajo o de la formulación de pruebas de se­

lección p~ra la orientación vocational. 

Entre los que más destacaron en este Oltimo ~rupb está Hu-

go Miln~terberg, ahtiguo alumno de Wundt, que en 1913 publi 

có una obra titulada 11 Psychology and Industrial Efficiency". 

MUnsterberg establecía así sus fines "cómo encontrar el me 

jor trab¿·já'dor posible, cómo producir el mejor trabajo po­

sible y cómo llegar' a los mejores }'esultados posibles 11
• 

Coh la Pr~mera Guerra Mundial la Psicología del Trabajó 

adquirió una creciente importancia práctica. ·En ·1920, C. 

S. Myers, exdirector del laboratorio de psicología de Cam 

b r i d g e , fundó en In gl aterra e 1 ''~~a ti o na 1 I n s ti tute o f In­

d u s t r i a 1 P s y eh o 1 o g y 11 y pub 1 i có en l 9 2 5 un a extensa obra -, 

sobre PsicÓlogia · Industri.a11 denor:inación bajo-la que to­

davia figuran actuálmente temas de Psicolo~ía del Trabajo. 

Hacia la misma época, el gobierno británicó promovió la 

fundación del "Industrial Fatiau~ Research Board 11
• Como en 
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el ca~o de la obra de Taylor sobre el ifempo y el movi-

miento, éstas p~imeras i.nve~tipaciones provocaron a menu 

do el res~ntimi~nto de los trabajadore~. q~e consideraban 

q u e l o s p s i e ó 1 o g o s s e ha 1 1 a b a n d ~ 1 1 a d o d e 1 o s p at ro n -es 
. . . 

y se cuidaban más del incremento de la: _producción in.dus-

. trial que del bienesiar general. 

Asf mismo, los primeros estudios bien ilústrados de Lahy 

qu~ fué el primero ~n especializarse en ~rancia en ~sta 

disciplina Versaron sobr·e el análisis de las causas y los 

efectos de la fatiga y sobre la utiliz~ción de lo~ tests 

con fines d~ sélección. (Citado en Leplat y Cuny.l977). 

Sin embargo y a partir de esa época, se habian vislumbia 

dó otras ~cisibilid~des de la PsicólogTa del trabajo; como 

testimonio, lahy en 1930 realizó una introducci6n a un at-

tículo escrito en colaboración con el iP-neniero Estoup..: 

sobre el tecleo de las mecanógrafas y la construcción ra­

. cional de máquinas de escribir 11 a medida oue nuestros co­

nocimi~ntos de la psicología de los qes~os voluntarios ~-
. . . 

~utomatizados de las mecanógrafas oroqresaban, hemos inves . ~- . _... . 

tigado cuáles er~n las modificaciones t§cnica~ que aporten 

a la máquina de escribir-para que se cor1s-:ruya de ·forma -

qUe tenga en cuenta ias posibilidades psicolóqicas.de los 

que la emplean . Esperamos convencer a los in9enieros 

por medio de ªste ejemplo de la utilidad de llamar al psi-
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c6logo a colab~rar con ellos cada vez due la ingenieria 

d e b a S e r 9 U i a d a ·, C O n t rO l a d a O a l i r e n t a d a p O r . U fl O b l' e rO 11 
• 

(leplat y Cuny~ 1977, páq. ) . 
. - . . 

Lo que no·s .i.ndica toda una inclinación ergonómica de pri~ 
~*i"~.,.:r~ .. _·· .. -_. 

· cipios· ~htes que se creara esta discip1ina, a la tual n9s 

~~feriremos posterior~ente. 

En el peY'iodo de la Pt.imera Guerra t~1undial, Robert )~. Yer 

kes que era entonces presidente de la Asociación Piicoló­

~ita Amé~icana convóc6 en sesfón al consejd directivti con 

el fin de bus~ar cómo los psicólogos podrfan resultar m&s 

útiles en el esfuerzo bélico. 11 Una de las principa.les· ac..,. 

tividades fué elaborar un pro0rama mediante el cua) el 

ejército e·s·tuviera.'en,-::coridtctones ·ae eliminar a los quemen 

·talmente fueran irisuficientes para re~lizar el servicio ni 

iitar, clasificar según sus niveles de inteliaencia a to..,. 

~o~ o po~ lo merios a la mayorfa de los oüe iniciaran tal -

servicio, y seleccionar a los de nayo~ capacidad para su 

ascenso a la oficialidad. Se asigG6 la realización ~e es-

te prbpram~ a un Comité de Exámen Psicoló9ito de Reclutas. 

Este comité· preparó· dos ~pruebas el· 1'a 11 ·pa~a hombres cultos 

y e 1 11 b 11 par a i 1 e t r a dos':;-' 1 os e u a 1 es fu ero n -a- p-i i e a dos a 

3,500 reclutas. Estas pruebas fueron ;:ostendot;Jente modifi::e.das 

e re a n do · d o s n u e v as ~ e 1 A r m y A 1 P h a y el A r m y B e t a . E s t o s 

tests fueron muy utilizados y contribuyeron ~aterialmente 
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a-la selecci6n, ¿lasificati6~ y destino de los reclutas 

oel ejército durante la Primera Guerra ~1undiiil". (Fergu-­

son, 1971~ p~g. 26). 

Toma ~do en e u_ en t a 1 a 1m p o r tan e i a q u e los norte a_m e r i e anos 

coht~dian al uso de pruebas ~sicol6gicasy una desviaci6n 

digna de tomar en_cuerita son los estudios HavJthorné: n]·o 

inadecuado de los supuestos en que se basaba la mayoria 

de lo~ primeros tratiajos de psicologfa indust~ial fue de 

mostrado por primera vez por el fracaso de ciertos expe-

rimentos efectu~dos en las obras de Hawthorne de la Gene 

ral Electric Company en Chicago entre 1924 y 19¿7. 

L~s expertos en eficiencia llamados a enfrentárse con el 

problema ipficªron métodos corrientes -alterar las horas 

eje trab(ijo; modificar la duración de los perio·dos de des­

canso y los i~fervalos entre ellos, ta~biar la intensidad 

de la·'luz y otras· condici'ones del ambiente- a fin de des::: 

cub~ir al~Gn medio para feducir la tensión existente y pa 

ra elevar la producción. Pero lo~ re~ultados de @stas tn­

vesti gaci ones fueron poco decisivas. y. en 1924, 1 a companía 

pidió la cooperación dé la Academia Nacional de Ciencias, 

que inició stis pe~quisas con un intento po~ estudiar la 

relación entre la efi~iencia del operario y la iluminación 

del talle.r 11
• (Brown, Í970, pág. 82). 

El hombre responsable de ésta investiqaci6n fue George Elton 
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Mayó, quien llegó a Estados U~idos como becar~o de la Fun­

d a e i ó ri Ro é k e fe 1 ré r ' ll e g a n d o a S e r jefe d e i n V e S ti g ~ e i o n es 

industriales de la escuela d~ ne~ocios para graduados de­

Harvard pbiición que alcanzó ha~ta su retiro en 1947. 

"Las premisas en que se basaban estos experimentos eran los 

de la Psicologia Indu.strial fundada por Taylor, Gilbreth y 

s~¿ásores, ~n los que ~uponia que el trabajador debe ser -

estudiado como una un1dad aislacla, semejant-e en ciertos as 

pectos a una m&quina cuya efi~iencia puede medirse cientí­

ficamente y que los principales factbres que afectaban su 

eficiericia eran los movimientos inQtiles o ineficaces al ~ 

hacer el trabajo; la fatiga y los inconvenientes del medio 

fí si e o~ . ta l.e.s coma 1 a fa,l,ta..- 4.e -lu,z..,- ~ a-l,.ecfa·'f::§i-6-rr hl·ar!h~"Clf'a'tl"ér.'; ·· 
r:.~ 

exceso de humedad 11
• (.Brown, 1970, -pág. 83). 

Se propusieron estudiar los efectos d~ la iluminación so~ 

bre el trabajo, escogí endo dos. grupos y aumentando,..., - -

gr~dualmente s6lo ~n uno la iluminación. Cnmo se esper~ 

ba, la broducción aumentó pero ló inesperado es que ocurrió 

·en ·ambos grupos. JU observar estos resultados so¡~presivos, 

red u j e ron 1 a . i 1 u mi na e i ó n d e 1 g r u p o d e p r u e b a , m a n t en i ~ n d ·a 1 a . 

e o n s t a n te e n e l t e s t i g o y n u e v a m e n te l a p r od u e e i ón s e i n e r .§. 

mentó en ambos qrupos. Era indiscutible que existía algDri­

factor ~ue aumentaba la producción inde~endie~temente de la 

i l u mi nac.i 6n. 
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-En la s~gunda parte de los experimentos, se introdujeron 

diferentes cambio~ ~~ los horari_o~ de destanso, se les -

ofreció ~n refrigerib c~liente en for~a gratu1ta, se le~ 

permitió salir antes del término-de la jornada laboral~ se 

les puso a trabajar a ~estajo y_fina1ment~ se suprimie~ob 

todas las mejoras y volvi~ron a condiciones fisicas de los 

comienios del experimento: trabajo l~s s§bados~ semana d~ 

~uarenta y ocho horas sin pausas de descanso, ni trabajó 
- - -

a destajo, ni refrigerio gratuito. Y la ~roducción en_~sta 

e o n d 1 e i ó n s e i n e re m-e n t ó a 1 m á x i m o • 

"Dicho brevemente, la producción se llevó, ante todo, por 

el cambio_de actitud de.las operarias hacia su trabajo y 

s·u- gr-Ú'JJ0<.~1 ~re·dtr-r·e·-s- aycrcta- y- cotrcrerac·ión-~ Tos invest'iga­

do~es lograron hacer que se sintieran importantes. Su acti 

tud total, que corr·espondfa a la de los engranajes indepen­

~ientes de una máquina, ~e ~onvirti~ en la de un grupo a~ 

carde que trata5a de ayUdar a la compaRia a resolver un -

proble~a. Habfan encontr~do un puesto estable al ~ual per­

tenecfan y un trabajo cuyo propósito_ veian claraménte. Por 

eso trabajaron con mayor rapidez y eficacia aue nunca". 

(B r <n~m , 1 9 7 O , p á g . 8 6 )_ • --

Quedando demostrado qUe la industria tiene que 1leri~r un~ 

f~nción social: que el ~rupo primario, más bien que el in­

diViduo aislado representa la unidad fundamental de obser--
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vaci6n en toda investtg~ci6n ind~s~~ial: y sn fin, que la 

motivaci6h adecuada es ~~s i~norta~te aue las condicione~ 

fisica~ del ambi~nte. 

Otros resultados importantes fueron que los exám"enes médi­

cos nb reflejaron seRales d~ fatiga acum~lada y las inasis 

tencias disminuyeron en un 80%. Se observ6 oue cada emplea 

do ten_ia su propi·a tªcnica para rsalizar la tare~, produ-­

ciendo un desafio a los ingenieros dé tiemno y movimientos 

q~e pretendian estandariz~r los movimientos en detrimento 

de los toques personales. 

A l·o largo de la primera parte de los experimentos se man­

tuvo estricta vigilancia de las condicinnes fi~icas tanto 

r a tu r a y la . n u m e da d d e 1 1 o e a 1 se re g i s t r aba e a d-a h o r a , en 

tanto que se tomaba nota del viento, el sol y de todas las 

otras condiciones ambientales. Todos los trabajadores fue-

ron sbmetidos a exámenes m~dicos cada cinco o seis semanas. 

Sin émba~go en cuanto result6 evidente que lo que ~ealmen­

te importaba era el cambio de actitud de los e~pleados ha­

tia el trabajo, se inici6 un pro~rama de entrevistas enca­

minadas descubrir la naturaleza de e.sas actL!u.des. 

Se encon~r6 que con s6lo dar a las personas la oport~nidad 

de hablar y exponer sus molestias mejoraba su estado de -

~nimo, adem~s se observ6 que las quejas no eran siempre -
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declaraciones objetivas de hechos sino que a menudo eran 

manifestacione~ de trastornos m&s profundos, y las deman-

da~ de los trabajadores dependian de sus experiencias de~ 

t ro y fu era d e 1 a 1 n d u s t r i a . P or ú l t i m o , l o s o b re r o s n o s e 

sentian satisfechos o insatisf~chbs r~sp~cto a ningún ma~ 

cp de referencia objetivo, 5ino m&s bien respe~to a lo que 

consideraban su posici6n social en la empresa y a 1o que 

creian ~erecer en materia de reco~pensas. 

Por aqu~l entonces se descubri6 que los grupos sociales -

for~ados en la f&brica ejercfan considerable:influencia 

sobre la conducta de sus miembros y en paiticular so~re la 

cantidad de trabajo que realizaban. Los observadores advir 

ti ero n que··· en ·e i e r tos departamentos 1 os traba j adores 1 i mi -

taban la.producci6n pese a·los incentivos financieros que 

la direcci6n ofrecia; pareciendo probable que ~ste fen6me­

no se debiera a la presi6n del grupo sob~e el operario. 

Los resultados de €sta investigaci~n mostraron qu~ ~l pe­

qu~fto grupo de operarios habia generado espont&neamente 

unos cuantos lideres naturales que domin~ban con el acti­

vo consentimiento del grupo. Por otra parte, era inútil tra 

t a r d e d es h a e e r e s o s g r u ¡)Os ; 11 i a a e t i tu d i n tel 1 g e n t e e o n­

sist~ en int~htar que lbs intereses de la direcci6ri y los­

de los ob~eros coincidan, a fin de que el conjunto de ~ru­

pos informales que forman el per~onal de la f&brica adopten 
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1 a s m i s m a s m e t a s , e n v é z d e f r u s t r a r se u n o s a o t ro s 11 
, - -

(Brown, 1970, pág. 98). 

Los profesores ·r~iller y Form en su obra titulada 11 lndus-

_tríal Soc;io1ogy 11 (19 ) resumen en detallelas conclusiones 

que provienen de l~s investigaciones de Mayo: 

1} El trabajo es una actividad de grupo. 

2) El mundo social ~el adulto está organizado prin¿ipal­

mente ~rir el trabajo. 

3) La necesidad de recónocimiento, seguridad y conciencia 

de pertenecer a un grupo es más importante para determinar 

el estado y la productividad de los obreros .que las condi­

ciones fisicas de trab~jo. 

4 t Las. que j a.s ... no .. s.o.JL. n.e.c.e.s a,t i am,e.n.te. de s,cni,,p.c.i,.o-n-e s e1~j-et.i -· · 
r~ .. 

vas de hechos; a menudo son sintomas de trastornos t~lacio 

nados co~ la cbndici6n de los individuos. 

5) El trabajador es una persona cuya efectividad y actitu­

des están e o n di e ton a das por ·1 as demandas so e i a 1 es del ·; n te­

rior y del extet~ior de la f&briea. 

6) Los grupos informal~s dentro de la fábrica tiehen gran 

influencia social sobre los hábitos dé trabajo y las acti-

tudes del operario individual. 

7) El paso de una sociedad establecida a uha adaptativa -

(del viejo tipo de vida comunal a la sociedad atomizida -

de individuos aislados), tiende continuamente a alterar la 
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8rg~nizaci6n sotial de la facto-1a y de la indu~tria en 

2} L~ colabo~ación en los g~~pos no se produce por acci­

i~nt~, deb~ p1~ntear~e y desarr~llars~. 

~3 i~portancia dé est~s estudios es su gran aportaci6n -. 

32ra la investigación psicológica de la industria. ·va aue 

lo c~e pareció ser al principio un simnle problema dé in­

Yes:igación psicológica, se vblvi6 cada vez más complejo 

i!egando a ab~rcar quince aftos de investigaciones tont1nuas. 

cr~-J e t h 1 i S b e r g e r y o i e k S o n ' 1 9 3 9 I . 

Una intetesante aportación contemporánea es la quB manifies 

~a David Canter arquitecto investigador de la Universidad 

~~ S~rrey, Inglaterra, quien en su libro titul~do "Psicolo 

:;1~ en eY'bise.ño Ambiental" {1978) comenta sobre las implj_ 

cacicnes amb-ientales que conl.leva el estudio de Nayo:~~.- ... pn=!s­

cin~iendo de las mGltiples y variadas interpretacione~ que 

se hicier6n de esté estudio, pacemos considerarlo, justifi­

caja~ente como la primera serie importante de experime~tos 

¿e ca~oo sobre Psicologfa Experi~ental. El hecho de qué~ 

tales i~vestigaci~nes fedujeran considerablemente el ritmo 

¿e 1~ Psicologia Ambiental dura~te tal vez treinta años, -

e~-:-: '1 e _s t r1 a 1 o e n g a ñ o s o -y s ó r p r en e e n te q u e pu e d e s e r e 1 es tu 

~~o :ient~fico de las persbnas . 

~as razones de que las investi;aciones dé Hawthórne ocasio 
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naran un cambio tan radical en la dirección de los estudios 

de comportamie~to en la industria, son muchas y complejas,· 

pero la ~§s obvia fue el hecho de que los ihve~tiqadores ~o 

pud-lero·n mostrar la existencia de una relación sencilla en­

tre las condic{ones de trabajo y la ejecvción del mismo 

·Sin ~mbargo hay muchas implicaciones importantes pa~a ef 

diseno del ambiente fisico. Tales implicaciónes se olvidan 

a veces bajo la e~citación que se produce acerca d~ las co~ 

secuencias para el .éstüdio de 1as relaciones humanas. Los 

resultados Hawthorne mostraron realmente la existehc{a de -

tel~ciones entre el ambiente y el comportamiento. Los cam­

bios dé conducta no tuvieron una causa a~biental directa y 

simple haciando que los operarios trabajasen más o menos 

eficazmente pofque estuviesen interesados o no en la tarea. 

Los cambiris conductuales se relacionaban con la interpreta­

ción de modificaciones_ambienta-les por !"Jarte de los trabaja­

dores. Los que i~portaba era lo que tales modificaciones in­

dicaban sobre las ~elacion€5 entre la dirección y los traba­

jadores11. (Págs. 135- 137). 

Sin ~mbargo, tomando en cuenta que Mayo sostuvo ~ue la moral 

era más importante que las condici~nes ambientales de traba­

jo, Frederick.Bartlett en 1948 mencionó: "las funciones hum~ 

nas se han desarrollado en un ~~ndo cambiante. Dentro de-­

ciertos limites, soportarári la variabilidad con ~scasa fluc-
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. . 

tuaci6n. ~edificaciones ambientales muy ~mplias dentro de 

esos limites no afectar~n casi la eficacia humana. Fuera 

de ellos, Variaciones muy pequeAas tendrán un efecto favo-
. . 

rabl~ o desfavorable ~uy marcado sobre la efi~iencia. Para 

much~s condiciories d~ este tipo ~el calor y la humed~d por 

ejemplo- los limites se co~6cen ya con certeza; para muchas 

otras en cambió falta aún determinarlos". (Pág. 314). 

El mismo Bartlett dirigi6 un gru~o dedicado a investigar -

condiciones de trabajo y uno de sus miembros, el doctor 

Ma¿kworth, en 1950 demostró qu~ obreros perfectamente acli 

matados que desempeAaban tareas muy diversas d~sde las qué 

exig~n gran esfuerzo fisico y e~cas~ habilidad hasta las 

que requieren gran habilidad y moderad~ esfuerzn fisicn, 

disminufan su rendimiento cuando la temperatura ascenqía a 

u h o s 3 4 o y 1 a h um e d ad a 1 · 6 5% . B a r t 1 e t t s o s tu v o q u e e s a s e o.!'!. 

diciones seAalaba~ los límites de tolerancia del organismo 

humano. la investigaci6n sobre condiciones anormales de tra 

bajo ha dado pie, al surgimiento de una nueva perspectiva llama 

da "Ergonom1a 11
• 

Hughes (1973) la define como ~1 "estudio de las limitacio­

nes fisi¿as y fisio16gicas del ser humano en la situaci6ri 

d e t r a b a j o 11 
( p á g . 2 4 ) y a A a d e q u e 1 a e o n e 1 u s i 6n d e E 1 t o n ~ 

Hayo requiere un agregado aue_ podría decir así: 11 la moral 

:es más importante qúe las condiciones ambientales del tra-
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bajo, siempre que éstas se encuentren dentro.de los lí-

mites c1e tolerancia del ·ser humano señalado_s por Ba:Ltlett" 

(pág. 24) . 

Básicamente con ia entrada de los.Estados Unidos en la Se 
- ~ . 

gunda Guerra ttundial los psicólogos expandieron su campo 

de apticaci6n.ya que las cuestiones de evaluación dieron 

lugar a nuevas áreas de investigación como e~ caso de la 

Ergonomía, en ddnde los psic6logos empezaron trabaj~ndo 

en el di~eño de equipo, pirticularmente en el de cabinas 

de piloto~ de aviación, para conseguir una mejor percep-

ción humana~· (Ferguson, 19 71) . 
. . 

~s a~í como la optimización ergonómica del sistema hombre-

máquina puso gran énfasis e:n la influencia de los fact.ores 

ambientales del ser humano. 

Kenneth (1951) realizó estudios· sobre ilu..m:l.nación con el 

fin de detectar los defectos de agudeza visual de los em 

pleados, ~n la organización ~ot6rolo Inc., descubrió que 

el 30% de ios empleados presentaban éste tipo de problemas, 

al corregirlos se observó una disr.linución en la falta de 

asistencia y reducción de accidentes. 

En cuanto a los niveles de intensidad en la iluminación 

requerida para el desempeño de tareas, ha provoé:!ado con-

siderables controversias, variando ·de 40 a 50 pie-bujías 

hasta niveles de 2,000 pie~bujías, como iluminación sufi 



ciente para las tareas industriales ... mas exigentes. (Bi-

rren, 1950; Blackv!ell, 1959 ¡ General Electr ic Co:n.1pany, 

1960; H.offman 1 1947; Tin}(el, 194 7; Wetzel, 1927) . 
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Otra caracteiistiqa ambiental de gran irnportaric~a para -

el desarrollo industrial es el color. Se ha sugerido~--~ 

·.que ·se use el color para diferenciar tres partes de la 

~aquinaria o equipo: la paite critica, la que se mueve, 

la que trabaja¡ el cuerpo de la máquina o parte no crí-

. tica; y los controles, incluyendo botones, teclas, palan 

cas, manijas, §te. 

También se sugiere, que en un trabajo qúe implica gene-

raci6n de mucho calor se debiera utilizar colores fres-

· co-s-, mi-e:nt;1;as-· qtt~' -- las· salas· amp-l'·±,a.s y"·a:baveél:adas··d"e-
.~ - _.__ 

hieran pinta~se con colores cálidos. ~Fetter, 1950). 

Sin embargo, generalizaciones acerca del efecto del ca-

lor sobre el humor o los experiiP.entos subjetivos del co-

lar y la frescura no se hallan bien documentados. (S~e-

gel, 1.9.69). 

Se han realizado una gran cantidad de investigaciones -

relacionadas con los tres componentes esenciales de la 

ventilaci6n: la temperat.u...:ca, la hu.medag y eLmovimien-

to del aire. Un investigador c.oncluy6 que la tei'.lperatura 

de 29.4 é, e~ la máxima que pueda sopoitarse en labores 

sedentarias sencillas sin experimentar deterioro ~ísico . 

. (Conell, 1948). 



Por· otr·a parte, se ha encontrado que el control de cual 

quiera de los ires factores es carente de valor, si no 
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se con·sidéra la relac-ión de los tres; es decir una tempe 

ratura de 32óe es menos agradabie con un grado de !-lu­

m~dad alto y el aire. e~t& relativamente estaci6nario, ~ue 

_cuando el grado de humedad es ba.jo y el éüre en movimien 

to. (American Society of Heating and Ventilating Engineers 

tomfprt Chart for Still Air, 1947). 

Sin embargo, a pesar de la dificultad de controlar to~ 

das las condiciones, se han llevado a cabo estudios que 

demuestran que la eficacia del empleado está relaciona-'-

da con la te:raperatura. (Vernon, Bedford y 1•7arner, 1928) . 

Vernori y colaboradores averiguaron que cuando la tempe­

ratura tera iriferior á 60 ~F, sólos~ perdfa el 3% de­

tiempo como consecuenc:ia de enferrrtedades de los eP-tpleados, 

entre 70 y 79.9 °F el 4.5% y de 80 o más el 4.9% de tiem 

po. Estos datos sef.alan que la mejor temperatura para las 

fábricas del estudio era inferior a 70 °F. 

As! misfuo, en climas cálidos, la pérdida de calor median­

te ventiladores eléctricos tiene un efecto benéfiCo sobre 

la ej ecucl.ón del trabajo; en un estudio realizado por :,_ -­

Wyatt, Frazer y Stock (1926), se pusieron en marcha venti­

ladores eléctricos en dias alternos, duiante 6 semanas pa­

ra probar los efectos del movimiento del aire sobre la pro 
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du~ci6n en una nave de tej~duria durante los meses de -

verano. En un~ hora de producción de las och6 del dia, 

la producción con los ventiladores en Barchp_ excedió la 

producción obtenida con los ventiladores parados. 

_Otro aspecto del cual sé ·ha escrito mucho, son los dis­

tintos efectos de los ru~dos en la in4ustria, se han in 

tentado implementar medidas para la reducción del ruido 

como son habitaciones con defensas a prueba de los mis­

mos o instalando obreros en cabinas individuales logran-" 

do mejorar la ejecución de los misT:l.os (Scheidt, 1937) ~­

otros h~n utili~ado proteccione~ en los oidos, logrando 

un 12% de aumento en el rendimiento de los operarios. 

Por otra parte, estudios como los realizados por Stevens 

(1941a y b) y los de Miller (1957) indican que el ser -

humano tiene una notable ·adaptabilidad al ruido. 

Varios estudios h~n sido conducidos acerca del ruido en 

diferentes tipos de tareas cognoscitiva~ pero existe poco 

acuerdo entre ellos (Youn~ y Berry, 1979), en ejecuciones 

cognoscitivas. a corto plazo se encontró un ligero a.ncre­

me:rito en cantidad y decreT:l.ento en calidad durante con­

dicíones intermi.tentes de ruido alto. (Smit!1, 1951). 

Las ejecuciones bajo un continuo ruido alto ~obre una 

tarea que requería memori-a a corto plazo estaba deterio 

rada en comparación con condiciones de quietud. (Broad­

bent, 1958). 
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Por otra parte-, al conipararse la productívida_d de cuatro 
. . . . 

mecanógrafas que trabajaban en una fábrica ruidosa, se 

encontró q~e no ~abí~ üna diferencia significativa eh ~ 

los errores! cantidad escrita y nÚ.'llero de cartas recha-

zadas. (Kornhauser, 1927) . 

P~r6ival y Lqéb (1980), no encontiaron efectos del rui-

do sobre la ejecución de tareas durante su exposición. 

Pero se ertcontró que si hay influencia en la ejecución 

después de que cesa el ruido. Los resultados sugieren 

que los efectos del ruido persisten si el programa de 

ocu~renéia y la dur~ción sob impredecibles. ~i el rui-

do es predecible respecto a éstos-parámetros no tiene 

efectos. 

Weintein (1974) ménciona que algunos autores (Glass y 

Singer, 1970; Jerisón,. 1959) a su vez indican que la 

contínua exposición a ruidos altos provoca deterioro 

en la ejecución ~ través del tiempo. El rqi.do inter-

mitente de intensidades más moderadas mejoran total-
. . 

mente la precisct.ón laboral én una tarea para mejora..,. 

mien·í:.o de lecturas· aunque el promedio de trabajo y -

consistencia sea ~enór. 

De cualquier forma, _la declinación del ru;do aumenta 

la ayuda en la ejecución de tareas, incrementa la --

productividad, disBinuye los errores en tareas cognoscitivas 
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y aUY.lenta la calidad dé la producción. (Berrin, 1946; 

Broadbent, 1957; Broadbent y Little, 1960; Jerison, -

1959). 

tJno de los cambios ambientales más pop;Jlares es la intro 

ducción de música durante las horas de trabajo, pero pu~ 

de originar otras dificultades como la ~léc6i6n de1 ti-

pode ¡r¡Úsica que complaZca el gusto de·los empleados,:....-

(Blum y Naylor, 1976). 

Se puede·formular la generalización de que la.música ori 

.gina ün leve incremento en la producción cuando se·reali 

za en un Jcrabajo de fábrica repetitivo, William A. Kerr 

(1945) llevó a chbó cuat~o experimentos acerca de esto. 

En los cuatro se toéaron discos por medio del sistema de 

alta~oces de la compafiia. En el primer estudio, durahte 

dos meses se escuchó música en horarios establecidos ex-

cepto en dos de cada cuatro días de trabajo. Los sujetos 

~articipantes fueron 64 de los cuales el 90% estaban acos 

tumbr ados a tener música en su ár~a~:de. ·t:r:abaj o, se tomó 

este control para verificar que los efectos se debieran a 

la núsica y no al efec·to de un cambio. 

Se tdmaron mediciones de la producción teniendo en cuenta 

la calidad y la cantidad. Los resultados no mostraron di-

fer~ncias significativas, pero la canti~ad de producción 

fué D'layor cuando hubo músicai, aunque la cálidad fué peo;¡::. 
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-ya que sé incrementaron los desechos. 

En el segundo experimento se tooaror). tres tipos de músi 

c::a diferente o3.demás de una condición sin música; al eva­

luaise los resultados no se encontraron diferencias sig-
. . 

riificativas~ L~ cantidad de trabajo fué mayor con música 

alegre pero la calidad más deficiente que con :nrrlsica ro-

TI).ántica.. Aungue hubo un mayor incremento en días con músi 

ca que sin música. 

Efi un tercer ex~erim¿hto, se hizo una encuesta de prefe-

rancias musicales entre las erapleadas y . se hizo una pro-

gramación para tocar música asi como días sin música. Los 

:resul·tados demostraron que no existe una relación especí-

:Eica en'cre el orden de preferencias en lo qué respecta_ al 

tipo de música y la producción. 

Smith (1947) estudió un turno diurno y otro nocturno de 

21 empleados cada uno, descubri'end_ó.-_, que se alcanzaba 

la ~áxima produCción cuando la música se tocaba el 12% 

del tiempo en un ·turno diurno y el 50% del tiempo du-

rante el nocturno. J>lientras más deseaba el empleado -

escuchar música, tanto más ésta incrementab9- su pro--

ducción y mientras_más per~itia el trabajo de dicho em-

pleado donversar mientras laboraba, tanto má~ tendía la 

música a aumentar su produc(::ión. 

Smith coneiluye .que probablemente la música prodUce su _.. 
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prindipal efecto directo cuando la capacidad del indi-

. viduo par2. centrar· su atención no está absor'}').ida por -

el trabajo; en éstas circ~n~tancias parece que la mG­

sica dirige la atenció~ no~canalizada desviánqola de 

meditaciones,· conversaciones o actividades a·lejadas del 

brabajo. 

Gladstorie (1969) encontró que la mGs±ca no pareció afec­

tar la ejecución humana pero fu§ preferidi por la mayo­

ría de los trabajadores en una área de trabajo. 

Fax y Embrey (1972) sefialan que la mGiica puede iricre­

rnentar la eficiencia en la ejecución de trabajo re~eti~ 

tivo tendiendo a bloquear el ruido de las.máquinas. 

Así podemos observar que gran cantidad de esfuerzos han 

sido encaminados hacia el mejoramiento de la producti­

vidad y específicamente desarrollados en el ambiente de 

produc~ión industrial en obrero~. Pero sólo en los Glti 

mós diez aEos se han encaminado investigaciones signifi 

cativas con relación a la productividad de empleados en 

oficinas. 

(.Young y Berry (1979) investigaron el impacto del ambiente 

físico: ilur.:dnación, ruido, paisaje y sollidos placenteros 

sobre la productividad, en once oficinistas dedicados a -

tareas como: to!:la de decisiones, diseño y trabajo creativo. 

Un nuevo détalle en el ambiente experimenhal de la o~~cina 
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fuª una ventana a~tificial diseAada co~o ~ubstituto de una 

ventan~ exterio~ en una Oficina interior usando una pélfcu 

la recirculabl~ que éXhibia escenarios naturales· que eran 

proyectados en una pantalla~ apareándolos con sonidos natura·l-es 

Y ~Gsica de fondo. Lo~ resultados mostraron gue los ·süje~ 

to~ pr~f~rian la mGsica a bajo volumen o sonidos nat~rales 

y la introd~cci6n de ª~tos sonidos pudo bloquear de alguna 

forma los efectos indese~bles del ruido industri~l. 

Estudibs acerca de los efectos de ventanas e~teriores vs -

cua~tos sih ventanas han reportado efectos adversos sobre 

la ejecución y sentimientos de inconformidad cuando las -

ventarias estáh ausentes, (Manning~ 1967; Tognoli, 1973}. 

Asf mismo, po} muchos aAós los investigadores ~n el 6ampo 

de la Ergbnomia han re~olectado datos y form~lado normas 

sobre las dimensiones aceptables d~ los muebles ~e ofici­

nas, basándose en medidas tomadas de varios mile~ de hom­

bres· y mujeres para determinar por éjemp.lo, la distancia 

entre el piso y el asiento de unA silla que permit~ que­

una persona promedio alcancé ~1 suelo con los pies; ~stas 

nor~as son de utilidad pero investigadores recientes han 

incluido una consideración adicional en el dise~o de los 

muebles: la comodidad, que probablementé si los disefi~do~ 

res y distribuidores de eqUipo para oficina utilizarctn és 
. . . 

tas normas para lás dimensiones de mob~liario ·mejorarian 



27 

1 a e f i é: a e i a d e 1 t r a b á j a d o r . ( G r a n d j e a n , H u n t in g , 1~ o_ tz k a y 

Scharer, 1973). 

Pór otra parte, Propst (1966} disen6 una oficina que el -

llamó ula.oficina de acé:i6n", en la que tanto el diseño 

to~o la disposici6n de los muebles son faciores que CDnd~ 

cen a una mayor eficacia y á desarrollar una mayor creati 

vi dad. 

fu~igna (1967)- trató de valorar cDan efectiva era en rea­

lidad esta oficina de acción. Este investigador señala que 

" .•. entre las características de la oficina que propician 

un miximo desempeño se encuentran: 

1.- Espácio para trabajar tanto sentado como de pie~. de 
r:>-· 

modo que él trabajador pueda moverse. 

2.- Archive~os atr&s de los ·escritorios, as1 como Faneles 

de exhibici~n plegables que faciliten almacenar y con~ul­

tar la in{ormación: 

3.~ Escritorio~ con cuBiertas deslizables y repisas que 

al subirs~ cierran y mantienen la inform~ci6n en secreto. 

Pdr otra parte ªstos muebles ayudan a conseyvar el orden 

en las &reas de traBajo. 

4.- Un centro de c~municaciones con telªfono, dict8fono, 

étc. 

5.- Varios estant~s de informaci6n_para carpetas con da~­

tos codificados. las cajoneras port§tiles, los estantes 
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y los bcites de basura evitah la acumulación d~ zqnas de. 

puntos c·iegos" (pág. 593).· 

El Criterio que Fusigha utilizó para c~lifi~ar la ofici~ 

. na de accion consistió en medir hasta qué punto se faci­

litan l·as actividades n~cesarias ~ara d~sarrollar planes· 

y tomar decisiones; Durahte un mes, Fu~igna ~olitit6 a -

varios oficinist~s que llevatan un registro del tiempo 

·~ue les tomaba realizar cada una de sus actividades coti 

dianas; posteriormente se Tes di6 tiempo para que se aju~ 

taran a 1 a o f i e i na de a e e i 6 n . y 1 u ego se 1 es es tu di ó bajo 

ésta condición. 

Los resultados demostraron que no existían diferencias -

entre las dos dispo~iciones de la oficina én lo que ~e 
: r~ 

refería a lós porcentajes del tiempo dedicado a cada-

actividad (lectura, escritura, visitas, almacenamiento y 

recuperación de la información, étc.). Al analizarse las 

lTa m a d a S Te 1 e f ó n 1 ¿a S , S e V i ó q u e e n 1 a Q f ic i n a d e a e e i o"n 

eran menos ~ero de mayor duración. Se supone que esto se 

debe a que la información se obtenía m5s fácilmente en la 

oficina de acción de manera que el trabaja~or lograba en 
. . . . 

una llamada telefónica lo aue quizá le habría tomado mgs 

tiempo en una oficina convencional. Aunque n6 mejoro la­

eficiencia, muchos de los sujetos dijeron que les gu~~aba 

la nueva organización, la disponibilidad de la información~ 
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el orden y las cDnveniencias fisicas que ofrecia la ofi~ 

cina de accióo. ~usigna llega ~ la conclusión de. que au~ 

que la estructura dé la oficina no afectó las actividades, 

no s~ d~be pasar por alto lá percepti6n dé los trabajado­

res de que una oficina de acción eS un lugar m~s eficien-

te. 

Recientemente se han implementado oficinas "abiertas" en 

grande~ empres~~~ Las caracteristicas de este tipo de off 

cinas consisten tfpicamente de un piso completo que no -

tiene divisiones internas de 9iso a techo. 11 Este tipo de 

disposición ffsica tiene las ventcijas económitas de fle 

xibilidad, bajo costo en el mantenimiento y bajo costo -

i lJ i c.i a 1 . N ás a.ün~- "se. . C..Qfl;;S i..d.e r,.a. q.u...e· 1 a o f i·e tíT·a 'U e· rrl arra 
~ . . 

abierto facilita la comunicación interdepartamental y -

aumenta el flujo de trabajo intradep~rtamental. Final-

mente, se supone que la oficina de olano abierto tiene 

ventajas sociales y psicológicas. Existe el supuesto de 
1 

que se desarrollah sentimientos de gran grupo gracias a 

la falta de division~s entre los gerentes, los su~ervi-

sores y los oficinistas, adem&s de que se retiene la 

cooperación del grupo peque~o al poner barreras de baja 

altura (de 36 a 48 pulgadas} entre los grupos de traba~ 

jo defi~idos. Tambiªn se dice que el diseAd de oficina 

panor&mica ofrece una mayor oportunidad_ de tener un -~-
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entornó fisicamente placentero·ya que e1 diseAador pu~­

de ütilizar jardineras y macetas como diYisiones y'tie­

ne uria fuayor latitud de color~s a su di~posición . (Heims 

tra y McFarling, l97t.J). 

Como la oficina de_ plaho abierto ~s u~ concepto relativ~ 

mente nuevo eri el diseno de entornos de oficina, nd se ha 

investigado extensamente el ~xito de éstas oficinas. Sin 

embárgo, ~r6oke~ y Kaplan (1972) realizaron una evalua¿ión 

comparando el estilo tradicional de una oficina y su remQ 

delación a una oficina de plano abierto. Inicialmente los 

sujetos llenaron unas listas que contenían adjetivos ·cali­

ficarido a las oficinas de estilo antiguo y a lo que ellos 

cans·i·EJer'aba:rr '"e amo-- .ll'rt-' ·en;tcrrrw·· tcf.ecrl· ·&e<· ·aftc·h'f'cr\· S e-- -;can'stTt'.r •­

yerori las escalas de tal manera que se pudiera obren~r in 

formación sobre ~na serie de factores importantes como la 

funcionalidad, la privacía, la sociabilidad y la estética. 

Esto~ datos se utilizaron como sugerencias para_ él diseno 

de las nuevas iristalaciones. De~pués de haber estado cie~ 

to tiempo en la nüeva oficina, los em~leado~ evaluaron de 

nuevo el diseno de su oficina usando las mismas escalas 

de calificación por adjetivos y se les entrevistó personal 

mente. Al comparar las calificaciones se encontró que el -

di~e~o pandr&micb ~b pateci6 ni m&s funcional ni m~s efi­

¿iente que el diseno tradicional~ En un orden personal, la 



mayoria de los empleados se~alaron que la privacia ha­

bia di.s~inuido tanto en las di~ensiones visuales como 

en las acasticas; con frecuencia s~ mencionab~ que e] 

ruido de las conversaciones era ir~itante y se eXpresó 

que la nueva dis~osi~ióri ab~etta habia re~ucido de ma­

nera import~nte la privacia y la seguiidad. Por otra -

parte los empl~ados por lo gen~ral juzgaron a su nueva 
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oficina como propiciadora de relaciones sociales y mas 

e~t§tica en comparación con la antigua. Sin embargo, n~ 

se éncontr6 que e1 aumentn en cohesivi~ad de grupo, que 

resultó de m~jorar la sociabilidad, au~entara la efica-

cia. 

En otrb est~dio similar, Me Carrey, Peterscin, Edwards · 

y Van Kulmii (1974} regi~tra~on actitudes positivas ha­

cia la satisfacción del trabaj6, c~municación, efectivi 

dád y prod~ctividad y a¿titudes négativas como care~cia 

de privacía visual y auditiva, carencia de comunicación 

confidencial, falta de territorio definido y falta de -

libertad. 

Nemece' y Grandjean (1973}, en su encuesta sobre ofici~ 

nas en Suiza, repartiero."nentre varios cient-o-s--de emple~ 

dos un cuestionario para conocer su opini5n sobte sus -

condiciones de trabajo. Los resultados de los cuestiona­

rios revelaron dificultad para concentrarse en ei trabajo 
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· asi como interrupciones a las conversaciones confidencia 

les. Por lo que se r~fiere a la parte positiva, los em-­

pleados eh los puestos más bajos indicaron que las üfici 

nas de plcino abie0to promovian ~na mayor actividad so~ia) 

en comparación con las antig~as diiposiciones. El per~o­

nal administrat1vo indicó que aumentaron las clasificacio 

nes del trabajo, el 63% de los sujetos contestaron que 1~ 

graban terminar su trabajo con ¡r¡enos esfuerzo y más efi--

ciencia. Este hallazgo es importante desde el punto de -

vista de las actitudes de las rersünas hacia su trabajo. 

Por Oltimo, las person~s que inicialmente se sintie~on in 

satisfechas con la oficina de plano abierto posteriormen-

te señalaron· que se habían ajustado a sus nuevos a¡r¡bien-

tes de trabajo lo suficiente como para sentirse en lo ge~ 

neral satisfe~hos con ~stos entornos. 

Blum y Naylor (1976) comentan acerca de las condiciones 

físicas- de ambientes laborales: " ... otra categoría de los 

cambios ambientales para mejorar la producción incl~yen 

elementos como instalaciones para comer, agua potable -

para beber e incluso la distancia física entre dos tra­

bajadores11 (pág. 782). Y.Toncluyen diciendo ~e- supone 

que las condic{ones ambientales desfavorables ~ontribu­

yen a la lentitud en las activi~ades y en la producción 

del empleado, también se ha dicho que aumentan la rota-

ci6n de person~l, prómueven el ausentismo y contribuyen 



a lé\ ineficiencia 11 (páSJ. 783). 

Hasta aquf hemos mencionado diferentes tiros de inv~sti~ 

gaciones en él campo de la Psicologfa del Trabajo tratan 

do dar una visión general de las condiciónes ambientales 

en esc~narios laboral~s. 

Sin embargo ha surgido una nueva área de investigación de 

~ominada Psicólogfa Ambiental cuya finalidad es el estu­

dio del entorno ffsico que rodea al se~ humano así como -

él impacto que tiene sobre su cbnducta. 

En el siguiente capítulo, dedicado a §sta nueva área de 

i~vestiga~ión se menc1onaiá su origen, desarrollo, prin-

e i p a le S t ó ¡:)'i é o S q u e S e ha n a n a 1 i z a d o y p o r ú 1 t i m o 1 a S e on 

diciones ambientales que influyen ó están presentes en la 

. e j e e u e i ó n de tare as ha e i en do h i n cap 1 é en 1 as re 1 a e i o n es -

que subyacen entre la Psicologfa Ambiental y la Psicolo­

gía del Trabajo. 

Pero antes de nasar al ~puiente capftulo, mencionaremos 

un artículo publicado en 11 Professional Psycholoay 11 que-

escribieron Meltzer y Stagner ll980) en una edición espe~ · 

cial dedicada a la Psicolo~fa Industrial y Or-gañizacional. 

en el cual citan que Vitelesen 1940 calculó el porcenta-. 

taje de páginas dedicadas a la investigación en el campo 

.de Ta Psiéo.logía del Trabajo .. y .las á~eas oue la conforman. 
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Sus resultados fuer'on: evaluación laboral 10%; -percepci6n 

-visual; 10%; entrenamiento de personal, 10%; selección y. 

colocación de personal, 20%; relaciones interpersonales, 

50%~ Esta diS~rfbuci6n se~gada pone de-manifiesto el mar­

e a do é n fas i s en 1 as re 1 a e i o n es hu manas , que se i n i e i aro n 

~n cúanto a investigación y desar~ollo por los resultados 

Hawthorne y por los 11 fructíferos errores 11
- cometidos por 

Elton Mayo segOn comenta el propio Viteles. 

Posteriormente Meltzer y ~Stagner realizaron una encuest~ 

si m·il a r b a s á n do ~e en 1 a s p u b l i e a e i o n e s de 1 P sy e h o l o g i e a 1 -

A~strac~ de 1970 y obteniendo un rango-de investigaciones 

como si9ue: satisfacción y ejecución laboral, 17%; orga­

nización y dirección,16.5~~:; capacitación, 13%; anáTfsis 

de puestos 11.4%; orientación vocacional, -9.2%; psicolo­

gfa del consumidor y mercadotecnia~ 9l; selección y colo 

cación de persorial, 8.2%; manejo y se9uridad, 7.2%; y 

. ambientes laborales, 3,7%. 

Como ·podemos obs~rvar ~sta Gltirna área de investipaci6n 

-a~bientes laborales- obtuvo el menor porcentaje de publi 

caciones en 1970 y en la revisión que elabora Viteles en 

1940 ni siquiera aparece enlistada. 

?asemos ·ailora al siguiente capitulo para ubicarnos en 

esta nueva aproximación de investigación en psicolo9fa, 

la Psicologfa Ambiental. 



2~- DESARROLLO Y AREAS DE CONTENIDO Dt LA PSJCOLOGIA 

AMBIENTAL, CON ENFASIS EN LA INVESTIG~CION SOBRE 

ESPACIO PERSONAL Y HACINAMIENtO. 

35 
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. Bajo el rubro de psicologia am6iental se centra el est~dio 

de las relaciones entre el hombre y el ambienie que lo ro~ 

dea, compre~diendo tanto el ambiente natural comri el cons-

truido, 

Este enfoque de la psicología le ha permitido ampl~af su -

CBmp6 de acción al interrelacionarse con otras disciplinas 

como la arquitectura~ lá antropología, la geografía, etc., 

unidas con un s6lo prop6sito: el conocimiento de las rela­

ciones y efectos del ~ombre e~ su medio~ 

En este cao1tulo se desctibe el origen y desarrollo de la 
' 

p~icología ambient~l asi como sus áreas de conteriido, re-

s.alta..n,do .las ca~.ac.t.e.ri',s,t,i ca.s ,r.ele..van.t.e.s,. a..l t"ó.pi.c..Q. d.e la .. -
!:~. 

conducta humana espacial. 
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Los comienzos de la Psicolog'i'a J\mbiental pueden marcarse a finales de. 
los aftas 50. Debido a que las enfermedades mental~s eran entonces y 

aan continOan·como el mayor problema social~ siendo el espacio e insta 
laciones elementos criticas de las salas de p~iquiatrfa, se pueden si­

tuar éstos escenarios como los primeros a ios que se prestó atención; 
en 1958-1959 Ittel son, Proshanky y Rosenbl att iniciaron un programa de 
investigación acerca de la influencia del diseño de·salas psiquiátricas 
sobre 1 a conducta del paciente en hospital es menta 1 es ( Ittel son, 1960) .. 

Al mi~~o tiempo, en el Topeka State Hospital un grupo de p~icólogos tra­
bajando junto con el ~rquitecto Lawrence Goód, ~ecolectaron datos (ob-~ 

servacionales·y de otro tipo), de pacientes y personal como base para 
el diseño de uria nueva instalación ho~pitalaria para pacientes psiqui~­
tricos (Proshanky y Altman 1979). 

Estos primeros intentos involucraron una revisión de la litera~ura re­
levante,. y e:J ,de.s:ar.t::o.I,l.o,. de una,.sJ~.rie .. de trabajos.~, ... , para. ll.ega.r éL la fo.r-. 
mulación de problemas específicos. La primera investigación sistemá.ti­
ca en salas p~iquiátricas la realizarbn en 1962 Leanne Rivlin y un gru­
po de investigadores, mismos que continuaron estos trabajos los siguien 
tes 8 años (Proshansky, Ittelson y Rivlin, 197%). 

Por ese mismo tiempo Humphrey Osmond publicó un trabajo "La función co~ 

mo base para el diseño de la sala de psiquiatría 11 (1957). Igualmente im 
portante fué el trabajo de Robert Sorrmer en psicología social quien co-­
laboró con Osmond para estudiar cómo los síntomas de la conducta de cui­
dado institucional se reflejaban en los escenarios psiquiátricos (Sommer 
y Osmond. 1961). Además So!Jlmer pub 1 i có uno de 1 os Ni meros trabajos so­
bre interacción social en un escenario de tustodia geriátrico donde el 
concepto de territorialidad fué claramente demost}~ado (Sommer y Ross 
1958). Asimismo, publicó una extensa obra sobre espacio personal y los 
efectosque sucita la invasión de éste, '(Felipe y Sommer, 1966) y en 1969, 
expuso una gran cantidad de sus propias investigacibnes relativas a 
privacidad, territorialidad y conductas relacionadas al espacio en 
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.escenarios específicos. 

Asimismo, Horowitz, Duff y Stratton llevaron a cabo experimeritos en una 
•J . 

sala psiquiátrica cori sujetos esquizofrénicos (1964); por ese tiempo, 
Paul Sivadon, un psiquiatra francés investigó el papel del diseño en ho~ 
pital es mental es para 1 a facilitación de la recuperación del padente. 
Junto con algunos arquitectos publicó una mcriografía sobre este tópico 

. . .~ . 

para la organiz~ción mundial de la salud en 1960 (Baker, Davies y Siva--
don). 

En 1961, se llevó a cabo la primera conferencia sobre psicología arqui-­

tectónica y psiquiatrí'a impartida por Bailey, Branch y Taylor {1961). 

Durante el mismo perfodo ~e llevaron a cabo investigaciones enfocadas 
a otras áreas.Kevin Lynch, un planificador de ciudades y sus estudian--

. tes empezaron a analizar la perfección individual de escenarios urbanos. 

lyrrdr··se· in~eres6 en cómo ·rcrs habita·ntes' urrrancrs ut'ilizan eT'· espacid .·de 

la ciudad y las im~genes que ~e forman de éste, como cónsetuéncia ~e ~G 
~iseño y de sus experiencias cotidianas al desplazarse en ellas. El pu- · 

b l i có ''La imágen de 1 a ciudad" en 1960, y fué años después qu€ Dona ld 
Appleyard y John Meyer se involucraron en la investigación estética del 
diseño urbano. Ellos intentaron determinar cómo eran vistas las calles 
urbanas por.los automovilistas, con el propósito de poder diseñar nue-­

vas avenidas(.AppTeyard, Lynch y Meyer 1966}. 

Mientras que el crecimiento de la psicolog1a ambiental se llevó a cabo 

pOr cientfficos conductuales y arquitectos interesados en problemas 
ambiental es especffi cos, el -trabajo de John Cal houn -s-obre hacinamiento 
y ~erritorialidad, en ratas y otros animales, fueron determinantes para 

el desarrol1o de nuevos aspectos e investigación en la psicolbgía am--­

biental (Calhoun, 1962a, 1962b, y 1964). Otro investigador importante 
de los años 60, es el antropólogo Edvtard Hal1 (1959 y 1966) que se enfo­
có a la antropología del espaciooproxérrica el término utilizado para 

definir las observaciones y teorfas interelacionada~ de] empleo que 
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el hombre hace del espacio. En su libro 11 La dimensión oculta 11
, inten­

ta sensibilizar a los cientfficos conductuales acer~a de los efectos 

de los estenarios ffsicos sobre la condu¿ta humana. _Hall pone es~e-­

cial atención erí su formulación de zonas espaciales o distancia que 

mantiene la gente durante la interacción social, además de la varia.:..­

ción que sufren esas distancias de una ~ult~ra a otra. 

Para la segunda mitad de ~sta d§cada, comenzó a ser evidente el creci-

ente· interés de geógrafos en los efectos conductLtal es en grandes 

escenarios geográficos. En 1967, el geógrafo David Lownthal, editó 

una monografía en la cual incluia la investigación ambiental realizada 

por geógrafos así como por asistentes. 

En 19f)6 y en 1970 Hoh\,Ji 11 escribió 1 os que quizá sean 1 os primeros ar 

ticulos de amplia difu~ión. En ellos, enfattza tanto la relación en­

tre la psico·logía ambiental y la psicología de la estimulación, como . 
1 a nece-s-idad- de e-stud'far- e-1 ·rmpacto ae r am!Yi ente f"is ico s'oore 1 á con-

ducta. 

En 1967, el grupo de psicología arquitect6ni~a de la Universidad de 

Utah publicó el Architectural Psychology NeY.Jsletter, el cual posterior_ 

mente combinado cori la carta que publicaron Arístide Esser y sus cole­

gas., se convir-tió en el suplemento Man-Enviromment Sistems publicado 

en Orangeburg, Nueva Jersey (Es ser, 196.9). 

Otro periódico con el mismo propósito es el Architectural Psychology 

Ne\Jsletter'-l!:le empezó en 1969 poy- Basil Honikman, Anna Bridge y Susan 

lee en Surrey, Inglaterra, (Lee, 1969), 

Además de la aparición en 1974 del Envh~onmental Sociology Newsletter 

publicado por Charl-es ~Jolfe en Hashington, (Proshansky y Altman, 1979 

pág. 8). 
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En 19· 8, Ba rker pub 1 i có su obra más importante en 1 a que describe e'l 

campo de la psicologfa ecológica, sus conceptos y metodologfa. Ya 

en 1965 Barker hab1a publicado una introducción a ésta área de inves 

tigación. 

11 Á fines de la década de lo~ 60 la psicología arr.biental tuvo un gran 

impulso con la creación de h revista 11 Environment and Behavior 11 edi­

tada por Gary Winkel. La variedad de trc.bajos publicados refleja la 

natural~za interdisciplinaria del campo y sus lectores han crecido 

considerablemente desde la aparición de su primer número en 1979". 
(Proshansky y 0 1 Hanlon; 1977, pág.112). 
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En Inglaterra, David Canter ha sido el principal impulsor de la psic.Q_ 

logía ambiental; en 1975 public6 un libro introductorio al tema; en 

su obra de 1974a, menciona conceptos básicos de la ~sicología que son 
re1eY,ar.t.es. a la prácUca. de la.arq.uiteJ::.tura,. y .que .. son n.eces~.ario.s. pa-. 
ra entender ·la necesidad de la investigación para la toma de deci~io­

nes del ambiente construido. Posteriorffiente demuestra los efectos de 
las variables urbanas sobre la conducta (1974b) .. ·También;' Canter orga 

nizó y editó las memorias procedentes de Dalandhui Conference in Ar-­

chitectural Psychology (1970). Estas conferencias son efectuadas ca­

da dos años con subsecuentes conferencias efectuadas en Kingston 

(Honikman 1.971) y Surrey (Canter y Lee, 1974). Lo que empezó siendo 

uh grupo desorganizado de arquitectos, planificadores, diseñadores y 

científicos conductuales llevaron a cabo su primera conferencia en 
. . 

1969 bajo el rubo dé Environmental Design Research Asiociates (EDRA) 

han crecido como el primer gr-an equipo organizado de__in_vestigadores y 

trabajadores en los EEUU interesados en los problemas ambient~les. 

Ello~ llevan a cabo conferencias anuales, teniendo un gran increménto 

de miembros interesados en el intercambio de información y en la for­

mación d~ nuevas 0edes de investigación y diseño .. 

Por' otra parte en la década d_e los 60 y 1os 70 hubo un rápido desarro 



llo de programas de postgrado en una gran cantidad de Universidades, 
llevándose cursos de psicología ambiental en las escuelas de psicolo 
gía, sociólogíci, arquitectura y diseAo principalmente. 

Exiit~n especial1zaciones en psicología ambiental en las siguientes 
Universidades: City University of Ne\'1 York, Un·iversity of Britisli 
Columbia en Vancouver, úniversity of California en Irvine, Arizona 
State University y en el Department of Psychology de la University 
Ari zona en Tucson. · 
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TaMbi§n existen cursos sobre la investigaci6~ ambiental en: Massachu­

setts Institute of Technology, Harvard University, Uriiversity of Cal~­
fornia en Berkeley y Los Angeles, University of North Carolina, Unive.r. 
sity of Michigan, University of Surrey en Inglaterra, Un:iversity of 
Kansas en Lawrence y Arizbna State Univers1ty. 

Asimismo, el .programa de doctorado de psicología ambiental establecido 
en .1968 en: G}'aduate School y University Center of the City Universi­
ty en la ciudad de New York. No menos importantes son los programas 
interdisciplinarios de postgrado y doctorado sobr~ las relacibnes 
hombre-ambiente que se imparten en Penn State University por Raymond 
Studer a fines de 1960. Otros programas interdisciplinarios tambiªn 
se encuentran en la Un·iversity of California en Irvine, University of 
~Jisc()ilsin fvfilwaukee y Cornell University, (Evans, 1979; Zeisel, 1979}. 

Es importante hacer notat~ que en ía Jl.merican Psychological Association se 
estableció una Task Force sobre ambiente y conducta en 1973 dirigida 
por Irvdn Altman y \1/illo l~hfte cuyos objetivos principales eran: Orga­
nizar el intercambio de informa~ión en éste campo por medio de simpó­
siums, congresos, reuniones especiales; seiección de publicaciones, 
identificación de publicaciones recientes; recurs6s financieros entre 
otras actividades no mer.os importantes para el desarrollo de ésta área. 
Este trabajo se encuentra reportado en una obta editada por \·!hite (1979) 
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y .en la formación de una división de la propia Arnerican Psycholog1cal . . 

Association denominada Population and Environmental Psychology. De 
éonsiderable importancia fué el primer gran V91Úmen de lecturas 11 E:n­

vironmentál Psychology: Mánd and his Physical Settirig 11 que editaron 

Proshansky ~ Ittel son y Rivi1 in (í9703) ~ en el que muestran una amplia 
gama de tra6ajos relevantes al tema. 

En 1971, Esser editó las memoria~ provenientes de un sim~ósium inter 

nacional sobré ~l uso del espacio por animales y hombre~ celebrado 

en 1968. 

Otra obra importante es 1 a aus.pi ciada p--or 1 a American Psycho l ogi cal 

Association titulqda 11 Environment and the Social Sciences: Perspec~ 

tives and Applicati()n 11 y editada por Hoh1will y Carson,publicada en 

1972. 

* .·• 

Con la aparición de un capítulo en el ·Annual Revie\'1 of Psychology e~ 

crito por Kenneth Craik en 1973 la psicología afl1biental recibió reéo 
nacimiento institudonal como un legítko campo de investigación. En 
esta revisión (1973) Craik menciona brevemente los tópicos que en ese 

momento se consideraban como·los componentes de la psicología ambien­

tal: evaluación ambiental, percepción a:-nbienta1, representación cog­
nostitiva del ambiente de gran esc~la, personalidad y el ambiente, to - . ......_ 

ma de decisiones ambientales, actitudes pGblicas hacia el ambiente~ 

calidad del ambiente sensorial, psicolog1a ecológica y an§lisis de 

escenarios conductua 1 es de 1 a densidad~ factor.es conductua les en am--

. bientes residenciales e instttttcionales~ recreación-e-xterná y respues 

ta ai paisaje. Craik iambién enfatiza ~1· carácter multidisciplina-­

rio de la psicología ambiental y el rápido cr~cimiento de la investi­

gación empírica y ~e pre~unta si se conservará como un tftulo que 
. . 

abarque tópicos diferentes pero relacio~ados o si ·se cohvertirá· en 

un ~arco teórico coherente para el enterdimiento de las 0élaciones 

horr:bre-arnbiente desde una p~rspéct.iva eco1ógica. 
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~n 1974, Heimstta y McFarling publicaron una obra introductoria al te-. . . . . . . 

ma, ~aciendo la descripción del campo como la disciplina que está int_§_ 
resada en las telaciones entre la conducta y el ambiente ffsico del 
hombre._ En ese mismo año, Ittélson, Proshanky, Rivlin y ~Jinkel dieron 
a conocer el qué hasta ahor~ se c6nsidera como primer libro d~ texto 

sobre psicologfa ambiéntal el~borado para los cursos de doct6rado en 

esta disciplina. fn este trabajo hacen un~ revisión histórica de las 

actitudes hacia el ambiente en diversas cu.lturas como fuéron la griega, 

la romana en la época cristiana y la Dri~ntal. Se refieren asimismo 

a los métodos ~e investigación en psicologTa ambi~ntal y a los a~bien­

tes naturales y construidos.· 

Freedman en 1975, publ1c6 una obra muy completa relativa al tema de 

hacinamiento hacie~do hincapi§ en su definición~ y un an~lisis de di-­

versas investigaciones relacionadas al hacinamientoy sus efectos en 
la conducta social animal y en la del ser humano. También en 1975-s 

Altman publicó un análisis de conceptos como son privacidad, espacio· 
. - . . ~ . 

persOnal. teritorialidad y ha:inamiento. Posteriormente este mi~mo 

aUtor junto con Wohlwill editaron 2 volGmen~s (1976 y 1977) eh lós que 

integra una serie de tópicos que constribuyen al de~arro11o de la in­

vestigación: políticas ambientales, estética ambiental;, el ambiente co­

mo una fu~nte de afecto, percepción del paisaj~ y del uso de tierras, 

aspectos inotivaCiona les y social es de 1 a conducta r;e.creativa, ambi en--. 

tes laborales y ecología conductual. En e·l ~egundo volúmen se ehfatí:..­

za el nivel teórico y práctico del caí!1po, así co_mo la extrapolación 

de una base disciplinaria a una aproximación interdisciplinaria. 

Lang, Burnette, t·lo les ky y Vachon (197 4) pub 1 i ca ron una obra que a na 1i­

la las implicaciones de la investigación conducta-ambiente en la prác­

tica y enseñanza d·e la arquitectura e intentan relacionar los recien-­

tes desarrolJos de la filosofía at~quitectónica con los de la psicolo-­

gía ambiental. f.lehrabian y Rusell (1974) publicaron un libro introdu~ 

torio al tema en el tual intentan identificar las variables relevantes 
ai campo de la condLicta y el ambiente y ubicándolas bajo un marco 
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teó-rico. Este márco propone que los estímulos ambientales están ligados a 
las respuestas conductual es por medio de respuestas emocional es primadas 
de activación, placer y dominan¿ia. Posteriormente en 1976 Mehrabian pu-~ 
blicó una serie de sugerenCias para mejor~r escenarios socia1es y fisicos. 

Barker en ésta d~cada de los 70, continda publicandd importantes traba--­
jos relacionados con su especialidad, "la psicología ecológicq y la ciencia 
ecológi~a conductual, dos campos dir~ctamente relacionadoscon los efectos 
del ~mbiente sobre la conducta humana. En 1978, re~orta y analiza 25 
años de trabajo en términos de procedimientos, problemas conceptuales y 
resultados pertinentes al tema. 

En 1977, St6kols editó una serie de artTculos presentados en uh congreso 
sobre psicología ambiental celebrado en la University of California en 
Irvine durante el verano de 1974. Posteriorme~te en 197~, publicó una 
segunda rev:lsión sobre psícoTbgii:r arrbfental"en er·¡.\nnuaT··Revte\ir <Jf 

Psychology, realizando una descripciÓn de las relaciones conducta-amb.ien- · 
. . 

te, que Stokols clasifica en sus áreas temáticas cómo aparecen en el 
cuadro 1 y a los cuales nos referiremos posteriormente. Asimismo, enlista 
una serie de indicadores p~ra medir el r&pido desarrollo de §sta área, 
resaltando su caracterfstica interdisciplinaria y seftalando que si bien 
11 
••• Es un prob1 ema sencillo trazar el crecimiento cuantitativo de la 

psicologfa ~mbiental en los Qltimos 5 afias, uná evaluación de la calidad 
científica y coherencia de ésta área es considm~ablemente más difícil ... 11 

(Stokols, 1978, pág. 254). 

Por último, en ésta revisi6ñstoko1s ofrece un 1istcrdo-de 497 referencias 
publicadas en los últimos 5 afias anteriores al año de la publicación 
representando una amplia variedad de t6picos y m~todos de investig~ci8n. 

Finalmente~ dentro de las publicaciones más recientes, encontramos una 
cita importante: Leona Tyler publicó en 1981 en el Annual Revie~>J of 
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Psychology un ~rttculo en el que h~ce un recuento hist6ri¿o de la psico­
log1a como ciencia abordando sus diversas ap~oximaciones y planteando 
otras como extensiones de las fronteras de la psicología, mencionando a 
la psicología ambiental como una de las áreas de mayor expansión y de 
mayor rapidez en crecimiento de la psicología. 

Hasta aquí hemo~ hecho un esbozo hist6ri¿o del crecimientb y desarrollo 
de la psicología ambiental. Pasemos a describir sus áreas de contenido 
según la clasificación realizada por Stokols (1978) y que podemos obser­
var gráficamente en el cuadro l. 

. .. 
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Stokols estableció dos dimensiones básicas de transacción del hombre con 
el ambierite: Las formas que pueden ser cognoscitivas (simbólicas) o 
tonductuales (físicas) y las fases, que pueden ser activas o react-Ivas. 
Si se coiocan estas dos dimensiones en úna matr~z~ se tienen 4 combina­
ciones que proporéionan 4 modos de transacción que Stokols ha denomina­
~o: interpretativo (fase activa, forma cognoscitiva); evaluativo (faSe 
reactiva, forma cognoscitiva); operativo (fase activa9 forma conductual); 
y responiivo (fase reactiva, forma conductual). 

Stokols anticip& que esta categorización de modos de transacción crinsti~ 
tuye más un esquema descriptivo que un modelo predictivo y qUe los lími-

tes entre los cuadros de la matriz no siempre son claros y definidos. 
Dentro de los 4 modos de transacción se ubican los tópicos específicos 
que corresponden a cada una de las combinaciones de formas y fases, como 
sigue: 

Modo interp·retativo: . representación cognoscitiva del ambiente esp-adar,·< 

personalidad y el ambiente. 

Modo eValuativo: attitudes ambientales y evaluación ambiental. 

Modo operativo: análisis experimental de la conducta ecológicamente re­
levante, conducta· espacial humana.· · 

Modo responsivo: impacto del ambiente físico, psicología ecológica. 

Prosigamos con una explicaci6n de cada una de las áreas de contenido. 
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Modo Interpretativo. 

-. 
-Representación cognoscitiva del ambiente espacial. 

El trabajo realizado en ésta área refleja un p:rogreso importante de~ •---· 

bido a la confrontación de definicione~ y el ~stablecimienta de uh 

contexto teórico de investigación; se han rea1izado distinciones_-:. 

básicas -en-tre "cognición ambiental", los procesos perceptuales cog~-
. - . . - .- . . . . 

nos-citivos y afectivos por medio de los cuales la gente conoce su 

ambiente sociof'isico -"cognición espaciaV' una óitegor'ia más restrtn _ 

gida que incluye los procesbs por los cu~les la gente ~d~uire, codi- . 

fica, al macen a, recupera y descodifica información sobre losluga-:~ 
res y los atributos de fenómenos dentro del ambiente espacial. _. -

También se ha hecho la distinción entre 11 CÓgnición espacial funda-: 

mentat" que se refiere a la percepción de objetos en el espacio y la -

lfcognfcfón" macro-:espacfáftl'' que ra répres-entacfor(-cognoscr{f\nl_ :a~r·:c :-_-:-
. . . . . 

ambiente molar, y entre el constructo -"mapa cognoscitivo" se ata-~e a . 

la representación mental del ambiente- espacial yel 11 esquema cognosci 

tivo" que tocárnás 'bien aspectos como metas cree~cias y actitudes~-

- . - . - -

En el renglón metodológico .stokols de_staca algunos desarrollos que en 

su opinión son importantes: " ... · El uso de mapas como una prueba de 

los procesos cognoscitivos se ha refinado en algunos aspectos:.··. 

a) Se han desarrollado técnicas para la medición de distorsiones de 

relación y localización en mapas hechos a mano, aunque la relativa· 

confial:ii1idad -y validez de §Sias técnicas debe evaluarse; 

b) El control de mediciones pertinentes a la habilidad gráfica y la· 

~ctitud espacial se ha añadido al análisis de mapas; 

e) La taxonomía de Lynd1 (1960) sobre elementos ambientales se há 

elaborado como un ejemplo de análisis recientes de huellas en térmi-­

rios de su relevancia visual y funcional; 

' 
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d) . El progreso logrado en el desarrollo de un lenguaje demasiado carta~ 
gráfico y de la evaluación de sus efectos sobre la organización gráfica 
del conocimiento espacial. 

Al mismo tiempo, el uso de mapas para la evaluación del conocimiento 
espacial ha sido complementado con una amplia variedad de t~cnicas que 
incluyen modelos a escala, r':lconocimiento eri fotografías, escalas inult_i 
dimensionales y psicofisiológicas sobre distancias subjetivas estimadas, 
promedios ambientales, patrones de actividad y e·l análisis factorial a 
respuestas de diferencial semántico 11 (Stokols, 1978, página 261). 

También se resaltan los estudios que enfatizan una série-de variables 
persona 1 es y cultura 1 es -como el sexo, la .el ase so e io..:económi ca, 1 a na-­
cionalidad y la identidad étni-ca, en relación con e] desarrollo y expr.§_ 
sión de habilidades de mapéo cognoscitivo. 

Finalmente por lo que toca a §ste tópico, Stokols se refiere a las 
prioridades de la futura invest~gación: factores socioculturales en 
cognición espacial, efectos de sustitutos ambientales y técnicas de si­
mula~ión en el desarrollb de la cognición y conducta e~pa¿ial, v~lidez 
y confiabilidad de evaluaciones verbales, gr~ficas y conductuales de la 
orientación ambiental. 
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Pefsonalidad y ambiente. 

Para Stokols este tópico de investigación se centra en la organización 
y ex~~esión de procesos ambientales en individuos especfficos. 

En su revisión, Craik (1973) se refiere a 2 corrientes de investioa--
. .· . . ~ 

ción de 1a riersonalidad. La primera es la conceptualización y medi--
. . . . . 

ción dedíspos.ic"ione·shacia el ambiente (estilos personales de relacio-
narse con el ambiente ff~ico rutinario), y la segunda e~ la utiliza-­
ción del inventario de personalidad para predecir el uso y las modifi­
caciones que del ambiente f1sico hace la gente y del efecto recipro­
ca del ambiente hacta la gente. Jl.sí se han desarrollado 1nventarios. 

:para· evaluar dis.posiciones hacia el urbanismo, lo rural' pre·ferencia . 
de privaeia, orientación hacia personas o cosas. sensaciones viSuaies 
y auditivas, tendencia y sensibilidad al ru1do. Adem§s se han em-­
pleado mediciones tonductuales y proyectivas del espacio personal 
cercanp ve.rsus ·lejano. 

"Algunos de los resultados obtenidos acerca de este tema, sugieren que 

las personas que mantienen mayor distancia entre ellos mismos y otras 
personas experimentan mayor stress bajo condiciones de alta densidad 
Y tienen. mayores deficiencias en la ejecución de tareas despu~s de ha-

. ber estado bajo una situación de alta densidad. Pero mientras que, al 
gunas mediciones sobre arreglos ambientales se han llevado bajo refin~ 
das evaluaciones psicom§tricas, otras han sido llevadas~ prueba en una 
gran variedad de situaciones antes de que sean probadas su validez pr~ 
dictiva y de construcción 11

, (Stokols, 1978, pág. 263). 

La investigación en este tópico de personalidad y ambiente, se ha guia­
do fundamentalmente con modelos de conducta humana, lo que ha hecho 
que no resulten exitosos, y propone un cambio hacia modeloi de interac­
ción en los que se atiende a los antecedentes, tanto personales como si 
tuaciohales. Indicando que otra prioridad de investigación seria la 
consideración de mediadores temporales y del desarrollo, (Stokols, 1978). 
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~-1odo ev_aluativo. 

Actitudes ambientales. 

Los procesos de evaluación o formas por los que la gente juzga la calidad 
de su medio ambiente, se han €Studiado de manera r~lacionada tanto con 
las actitudes como crin la evaluación ambiental. La investi~ación en es-­
tos tópicos se ha enfocado hacia las representaciones ~mbienta1es inter-­
nas de la gente. Aunque Gltimamente se han enfocado a la evaluación y a 
los contenidos informacionales de las percepciones ambientides y el lugar 
que tienen estas· percepciones en los intentos conductuales para el mejo­
ramiento del ambiente. 

De acuerdo conStokols (1978) la "investigación de las actitudes hacia él_ 
ambiente se ha centrado en 2 cuestiones: ·u ••• a) Actitudes públicas y cQ_ 

nacimiento- acerca ~e problemas ambientales (cont~minación, falta de re-­
cursos, etc.); b) ET grado de consistencia entre actitudes, creencias y 

conductas individuales relevantes para el mejoramiento de las tondiciones 
ambientales. 

Los estudios sobre el primer pUnto han utilizado métodos de investigación 
para eváluar las opiniones públicas sobre el ambiente e identificar sus 
correlatos socio económicos y demográficos 11 (página 264). 

El segundo punto se ha anal1zado por medios experimentales y correlaciona­
les, basi:ldos en teorías psicosociales sobre cambio de actitudes y estudiar!_ 
do po0 ejemp16 la reutilización de materiales y las actitudes y creencias 
hacia el uso de métodos anticonceptivos. 

Para Stokols el futuro de esta área de investigación JI puede ser faci-

litado por su integración con otros paradigmas y per~pectivas de la psico­
logía ambiental"(página 266). 
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Evaluación ambiental 

De acuerdo con Stokols (1978), 11 la investigaei6n sobre evaluación 

ambiental se refiere!no solo a las actitúdes de la gente hacia el me­
dio que la rodea sino también con sus preferencias para conformar su 

a~biente futuro. Una suposición básica de esta área es que la gente 

juzga lo adecuado de los escenarios existentes o en ·potencia en t~rmi­

nos de normas predefinidas sobre calidad ambiental 11 (página 2~6). 
/ . 
l 

Este campo puede di~idirse en evaluaci6n ffsica5 social o sociofisica, 

según sea la dimensión en que se ponga ~nfasis. La e~aluaci6n fisica 

se refiere a ~a cal~dad percibida de edificios y paisajes asi como del 

agua, aire y rufdo.' 

La socia1 compete a climas interpersonales en ambientes tnstitu~iona-­

les y organizacionales~ y la socio fisica al juicio ~ualitativo de ho­

gares y vecindarios y al impacto en la comunidad de las intervenciones 

sociales. y tecnológicas (Moos, 1974a, 1974b, 1976; i~sel y Moos 5 1974; 
\ 

t,1oos y Sma il, 1974). 

l 
- ¡ i 

los inve;stigadores interesados en este tópico han desarrollado diver--
. . 

sas técnicas· una de las más uti'l izadas es la simulación de la cual Nc . . . 
Kechtiie :(1977) realizó una. clasi·fic.ación que puede ser: estática (fo-

tog~afia) versus dinámica (pelfculas) y concreta (modeloS a escala) 

versus abstracta (gráficas computarizadas para simulación de ambiente). 

• . l 

La~simulhción estáti~a se ha utilizado para la evaluación de edificios 
' : ~ 

y paisajes) en tanto la sihu13ción dinámica ha servido para evaluar 
las reacciones al impacto de:paisajes rurales, recreativos y urbanos. 

Este tipó de procedimiento se ha acompaRado de otras _innovaciones meto 

~ol6gica~, una de las cuales es la medición de diferencial semántico 
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sobre la calidad ambiental percibida complementada con una amplia varie­
dad de t§cnicas perceptuales y conductuales, como tareas de comparación 

de parejas para la evaluación de calidad proxémica entre otras y la esca 

la psicofisica para la evaluación del ruido, temperatura, calidad del 
aire y paisaje. Otra· de las innovaciones es el mapeo conductual para 

la evaluación de los habitantes de escenarios especff~cos co1oo hogares, 
residencias estudiantiles~ etc. (Galván, Gallegos, Guzmán y Leanan~ 1976). 

Stokols (1978) seHala 2 grandes problemas en el desarrollo de técnicas 
de evaluación ambiental n ••• El primero es que el trabajo en esta área 

ha sido predominante-nente ate6rico ... 11 se ha enfatizado 1a construcción 

~e modelos de preferencias, derivados empfricamente (como el análisis 

factorial y procedimientos de regresión múltiple), se ha prestado muy PQ. 

ca atención al desarrol1o de teorías 11 (página 267). 

11 El segundo es la-fa1ta de comprobación de la vali.dez de las diferentes 
t~cnicas de simulación y los procedimientos de medici6n. La obtención 
de estos datos requerirán de la incorporación de mOltiples tipos de me­

dición en los estudios s~bre evaluación y la comparación sistemática de 
t.;cnicas alternativas y criterios de ejecución y de tipos de t~espuesta 11 

(página 268). 

Para la resolución de estos 2 problemas~ se deben considerar: a) la i~ 
corporacióri de indices de calidad ambiental como un componente más en 

1os.aná1isis del impacto ambiental, b) el uso de escalas sobre climas 

sociales para la evaluación del impacto psicológico en las intervencio­
nes arquit~ct6nicas, e) el uso de procedimientos de simulación para . 
predecir las respuestas de los usuarios de futuros ambientes. 
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Modo .operativo. 

Análisis experi~ental de la conducta ecol6gi~amente relevante. 

Hasta hace poco tiempo. los psicólogos ambientalistas hab,an dado muy 

poca atención a las consecuencias de la actividad humana en el ambiente 

(ejemplo: contar:inación por desechos) o hacia aquel 'las conductas que 

produ~en o eliminah tales productos. Pero en los Gltimos a~os, se ha 

-trabajado en una Gc las más novedosas áreas de 1a psicología·ambiental: 

el anális·is conductual de los problemas ecológico ,.,am~ientales. 

Los conceptos y la\metodología de esta área se deriva principalmente 
- t 

de la aproximación ~kinneriana y del análisis conductual aplicado aunque 
tambien _se incluyen evaluaciones provenientes de la inve~tigaci_ón amb·ie_!l 

tal. Ul~eriores int~graciones de estas perspectiv~s pu~den conducir a 
significativas extensiones del paradigma operante en psicología. 

La concesión de privilegios y e1 n~forzamiento con dinero en forma con­

tingent~ a una respuesta han resultado m&s efectivos en el establecimien 
to de cqnductas favorables al ambiente~ que la mera propaganda, como lo 

·reportaiGeller (1979). Tambi§n en reforzamiento ~acial y la retroalime~ 

tación verba1 o escrita a. familias para la reducción en el consumo de 
en~rgfa:han sido efectiva~ (Hay¿s y Cone, 1978). 

' i 
í 
1 
1 
; 

,. 
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., 
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•\ 
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Condutta Espacial Humana 

Este punto ha sido estudiado en relación a cuatro fen6menos básicos: 

. a) Privacia (el control del acceso de los demAs hacia nosotros mismos). 

·b) Territoriaiidad ( la pers6nalizaci6n, propiedad y defensa de 5reas y 

objetos). 

é) Espacio personal (el mantener una zona de resistencia para los intru 

sos alrededor de uno mismo). 

d) Hacinamiento (el deseo de reducir- el contacto con otros deb·ido a la 

interferencia social y/o espacial). 

El creciente inter§s en la investigación sobre la proxémica se ve refle­

jado en la revisión que hizo Altrr.an {1975) ;;r en la cual menciona más de 

doscientas referencias sobre espacio pe¡·sonal, así como la edición que 

elaboraron Baum y Epstein (1978) acerca del hacinamient6~ en la que in­

cluyen cerca de cien estudios sobre el tema~ en el ped.odo comprendido 

dP 1975 a la fecha en que se edit6. 

Según Stokols (1978), este crecimiento en eí interés sobre conducta 

espacial humana ha sido acompaRado de diversos desarrollos conceptuales: 

1) Un refinamiento de los conceptos relativos a 1a proxémica y el aná­

lisis de sus interrelaciones 3 corro el establecimiento de las diferen 

cias entre espacio personal y tet,.t'itorialidad, entre terdtorialidad 

animal y humana y~ntre densidad ffsica o social y hacinamiento en-­

tre otras. 

2) Análisis recientes han hecho énfasis en los factores cognoscitivos, 
\ 

sociales y psicológicos de la conducta espacial humana más que en una 

orientación biológica. 
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Privacía. 

· Se han propuesto tres grandes -mode 1 os: 

a) El modelo Kelvin (1973) que la define como la limitación del poder de 

los otros sobre uno y la distingué del aislamiento, que es la caren-­
cia de relaciones que se 1mpone el individuo. 

b) El análisis propuesto por Laufei', Proshansky y Wolfe (1973) enfatiza 

las funciones psicológicas de 1a pl'ivacía, cómo emergen de un ciclo 

de vida y las afectan factores situacionales. 

e). n Jr..Odelo de Altm-an (1975) llamado de lírr:iteS-t'egu1ación que se enfo­

ca a las estrategias conductua]es que utilizan para logral' los nive­

les de privacfa deseados. 
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Territorialidad. 

Se han resaltado sus funciones cognoscitivas y d~ organización social (Al! 
' 

man, ·1975; Edney, 1974; Newrnan, 1973), más que los aspectos biológicos re 
lacionados con aspectos de reproducción y supervivencia, los cuales tienen 
ya una larga histeria (Cat~pentet', 1958; Eibl-Eibesfeldt, 1970). 

Algunas de las definiciones propuestas sobre el concepto de territoriali­
dad-humana son: pa.a Stea (1965) la conducta.territorialidad·refleja el de­
seo de posesión y ocupación de un espacio y cuando es necesario, la defen­
sa de éste espacio contra las invasiones; para Sommer (1966) el territor-io 
es un espacio delim~tado que el individuo o grupo utiliza y defiende. Im­
plicando una identificación psicológica con el lugar, simbolizada por acti 

1 

tudes de'posesi6n y arreglo de objetos en el área. 
·i . ¡. 

Y por Qltimo la definición que da Altman· (1975) y que consideramos ~na de 
las más completas: 11 Conducta Territorial es el mec~nismo regulador de 
los límites de uno mismq con otros, implica la personal.ización de una delj_ 
mitación' de un lugar u objeto y la comunicación de ~ue es propiedad de una 
persona o grupo. La personalizaci6n y la pertenencia son realizados para · 

¡ 

regular 1as interaccionei sociales y para ayudar a· la satisfacción de di--
versQS motivos ffsicos y ~ociale~. 

Las resp~estas de defensa puederi ocurrir cuando los lfmites territoriales 
son ·vio1ados 11 (página 107).· 

¡ 

' . 

Al.tman (i97~) desarrolló una clasificación de territodos en base al tipo 
de'actividad que se desarrol'a en el escenario y son las siguientes: 

L-

! 

1 
' 

Ter~itorios primarios: t1 propietario tiene el control absoluto del 
teriitorio y los demás tienen el conocimiento de. esa propiedad res--. 
petándola. al no invadil' sin el permiso de los propietarios (casa, 
dormitorio estudiantil, recámara .Y baño individual}. 

1 

.. 
1 
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2.- Territorios secundarios: Son menos centrale~ y exclusivos, no hay 
pro pi etad os pero existe cierto contra l del ten~itori o cuando el 
usuario es ei ocupante 1egítimo~ siendo un territorio en el que se 
promueven 1 as interacciones pero no de 1 mismo grado que sobre un 

territorio primario, (sa16n de clase, club social). 

3.- Territorios pGblicos: Tienen un~ calidad temoor~ y cualquier per­
sona tiene 1 ibre acceso~ así coo.o de¡~echos .sobre el territorio." 

Aunque puede existir ciertas reglas en tales territorios~ éstas re­
glas son aplicables para toda la gente (calles, transportes y pla-­
yas con un determinado horario para su uso) . 

. 
La inves~igaci6n acerca de la territorialidad humana no se ha desarrolla 

do amp 1 i o.rnente debido pri néi pp.l m~nte a dos factores: 

L-~- --La-necesidad de emple~'l-r estudios longitudinales para su estudio, ya 
que la territorialidad toDa un cierto tierepo para establecerse y no 
puede ser facil~ente simulada ~n estudios ae laboratorio en cierto 
tiempo. 

2.- El hecho de que el fenómeno territol'ial implica objetos y áreas de 

1a vida cotidiana del individuo lo cual tampoco facilita la simula­
ción en el laboratorio. 

Por tale~ razones lus 8étodos de est~dio aplicados a la ~nvestigaci6n so­
bre territorialidad hurr:ana han sido principalmente 1as técnicas observa.--

/ 

tionales y ~os ~xperimentos de campo. 

Sin embargo~ se ha cortenzado a realizar experirr:entos.de laboratotio aun­
que en menor cantidad que los mencionados anteriormente 5 por ejempl~ Al! 
man y Haythom (1967) y A1tr.an, Tay1or y \·:heeler (1971), compararon los . . 
hábitos espaciales de pat'ejas del sexo n:ascu.lino aislados socialmente en 



.• 

58 

un cuarto peque~o durante diez dias, con los de un grupo aislado. De 
particular interés fueron las pautas de territorialidad respecto al uso 
de camas, sillas y áreas del cuarto, así como las distancias mantenidas 
por los compa~eros de la pareja durante las actividades de tiempo libre. 
Los resultados mostraron un aumento gradual de la conducta territorial 
y una pauta general de retraimiento social. 

En cuanto a los estudios realizados en escenarios naturales algunos se 
han dirigido al análisis de las reiaciones entre la dominancia social 

' 
y la conducta ·territorial~ Esser~, Chambel'lain, Chapple y Kline (1965)j 

llevaron a ca6o un estudio con los pacientes de una sala psiquiátrica 
percatándose de 1a forma en que utilizan el ·espacio y la relación de és 
te uso con el rango que ocupan dentro de la jerarquia. A los mejo~es 
pacientes de la sala, la "elite", el personal los consideraba lideres e 
iniciadores y nadie ponfa en duda el predominio de ellos, debido al ti­
po de tareas que desempeñaban conn fungir como capataz~ ayudar a servir' 
la comida etc. y a pesar- de que no tenían una silla detenninada a la 
que se le considerat'á como pr-opia, !JOdía sentarse en donde le gustara y 

sin hacer uso de fuerza. Observaron ott~o tipo de pacientes cuyo predomj_ 
nio era escaso y cuya posición en la jerarquía no se hallaba establecida 
firmemente; éstos pacientes podían rr.antener tert·itorios definidos dentro 

·cte la sala, ya que presentaban conductas defensivas de su territorio 
aprendiendo el personal y los pacientes a evitarlos cuando se hallaban 
en sus dominios. 

Algu'nos de los l'esultados que reportan éstos investigadores fueron que 
el promedio de movilización y el est~blecimiento de un territorio estaban 

relacionados con la jerarquía de predominio; los pacientes del tercio su­
perior de la jerarquía eran.li'bres de rr:overse por donde quiera que lo de­
searan y parecía que no 1 es hacia falta el 11 Ser dueños 11 de- un punto. Los 
pacientes del terciO medio de la jerarqufa mostraban restricciones del ra 
dio de acción y parecfan tener la necesidad de ocupar territorios en los . 
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que habia mayor probabilidad de estar en contacto con los demSs. Los 
del tercio inferior se encontraban restringidos en cuanto a sus radios 
de acción y se les encontraba en puntos apartados en los que se aisla­
ban y en donde tenfa~ probabilidades minirnas de ser abordados por los 
demás. 

Asimismo, en diversos estudios de poblaciones clfnicas y n6rmales se 
han-encontrado diferencias d~ pautas habituales ·de territorial~dad y es 
paciaTes; por ejemr 10, ios esquizofrénicos mostraron conducta terl"ito- . . . .. - . . 
rial en el _cuadro de interacción conjunta con un terapeuta, la cual se 
intensificó y atenuó alternativamente. conforme se establecía e interrum 

• , t • -

pfa el rapport (Hor~witz~ 1963). Mantuvieron también distancias más 
grandes de lo norma~ entre sí m·i smos y 1 os objetos ( i ncl uída la gente) 
y confundieron a menudo las fronteras entre objetos animados e inanima-­
dos, así :;como entre sf. mismos y los demás (Horowitz, Duff.'y Stratton~ 
1964). ~Así py~s) la-definición de territorio 11 propib 11 y distancia prefe 

--~-~-~ rida entre el yo y ·Jos otros pal~ecen correlatos importantes de la disfu­

ción emócionai. 

' ' ! 

f 
' 

Otros resultados empíricos indican una correlación ~ositiva ~~tre el uso 
de los 1fmites territoriales por parte de sus ocupantes y el grado de 

! 

ataqué en una área (Edney, 1972;. Hansen y .1.\Hman, 1976), la reducción 
del m~edo al crimen (Patte~son, i978) y la defensa del territorio por 

parte de vecinos en ausencia de .los propie~arios, así COiTiO el respeto 
por parté de los extra~os a~ las ieRa1es indicadoras de propiedad (Becker. 
1973; Edney, 1972) . 

. ¡ 
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E~pacio Personal. 

Al ubicar·p_os en el terreno físico en e1 que se dan las relaciones huma­
nas, nos damos cuenta de que inumet~ables científicos han abordado el te­
ma del espacio ffsico en relación con las necesidades humanas . 

.,. 
·As,, el concepto de espacio personal tiene su origen en el trabajo de 

los et6logos, quienes han estudiado la vida natural y h~bitos de los 
animales por muchos años. 

Hediger (1950) empezó observando aves y hace más de veinte años apreció 
1 as diferentes necesidades que existen en di fe rentes especies, de mant_?_ 
ner un cierto espacio entre individuos,.así como la necesidad de cada 
individuo dentro de un grupo dado d~ poseer un cierto espacio que varia 
en circunstancias nol~males en el seno de cada especie. 

Pero tambi§n existen otras distancias que utilizan ·los animales, las 
cuales se han observado cuando se aproximan individuos de diferentes es 
pecies: La 11 distancia de huida" que se refiere a nivel aceptable de ~-­
acercamiento de otro animal, hasta determinada distancia antes de huir. 

También existe 1a 11 distancia critica 11 que abat~ca la angosta zona que se­
para la distancia de huid~ de la distancia de ataque. 

En cambio en forma más general Hall (1966) menciona· ei interjuego de 
la distancia personal o 11 

••• espacio normal que los animales de no contac 
to mantienen entre si rrd sG-os y sus congéneres,,. 11 (página 22) y 1a. d·i s-­
tancia socia;l una distancia psicológica, que si "la traspasa el animal em 
pieza a JTIOStrat·se inquieto debido a su necesidad de esta¡~ en contacto 
con otros, siendo un ví-n-culo .ocu1to .que·lo ciñe al -g-rupo. 

Así es coJTtO diferentes distancias implican tendencias hacia el aleja--­
miento de unos y hacia el contacto con otros . 

.. 
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Por otra parte, la idea de espacio personal se ocupa de los· limites alre­
dedor de uno mi srno. Sorrrnet~ ( 1969) 1 o define como sigue: 11 

••• se refi el' e 
a una área con límites invisibles que t'odean el cuerpo de una persona y 

en la cual los intrusos no pueden penetrar ... no es necesariamente de 
forma esférica, ni se extiende en foi11la regular en todas direcciones ... 
es más bien como una burbuja o un aura que rodea al organismo 11 (página 
26). 

.:;:~ 

Altman (19j5) menciona diversas propiedades que están implicitas en la. 
definición de espacio personal: 

1) Es una frontera invisible o una separación entre uno mismo y otros. 

2} Está literalmente 11 1igado 11 a uno mismo. 

3) La regulación del espacio personal es un proceso dinámico que permite 

el acceso diferenciai de uno como situaciones de cambio, 

4) Cuando alguien cruza los límites del espacio personal, se presenta 
con frecuencia ansiedad, stress,·y aQn m~s pelea y agresión.· 

Altman (1975) nos describe tres m§todos principales de-estudio: 

a) Simulación. 

La primera y m§s popular estrategia de simulación fué desarrollada 
por Kuethe (1962a, 19ó2b) y sus colegas en la John Hopkins University. 
Basada en la idea del 11 esquew,a social" o percepciones culturalmente 
comparttdas acerca de como se encuentran los obj~tos y la gente jun-­
tos espacialmente. Utilizando figuras o símbolos para representar pe.r:_ . 
sonas se les presentaba a los sujetos para que loi colocaran libremen 
té sobre un tablero y midiendo la distancia entre ellos. 

Diferentes variacibnes se han realizado a ésta té~nica utilizando sim 
bolos, siluetas de figuras hur-Bnas,dib!Jjando lineas para posiciones o 

' 
posturas, etc. (Dosey y ~!:eisels, 1969; Guardo y fl¡eisels~ 1971; Little, 
1965; Pedersen y Shears, 1973; Tolor, 1968). 



62 

b) Laboratorio. 

Está técnica conlleva tres caracterfsticas: 

1) Los sujetos son llevados a una situación de laboratorio, lo cual 

no es parte de su ambiente natural y desconocen que su conducta 

espacial está siendo observada. 

2) Ei experimentador tiene el control de la situaci6n o del tipo de 
respuesta que los sujetos muestren. 

3) Y P...sí cmno en los métodos de simulación, la distancia es la pl~in 

cipal medición del espacio personal y en menor importancia la 

·atención que se presta a 1 os ángulos de orientación entre 1 a ge_l}_ 

te. 

Esta técnica de iaboratorio fué empleada por HorowHz, Duff y Stra.tton 

(1964) quienes observaron el espacio que dejaban entre sl o ante un ob 

jeto inanimado, pacientes esquizofrénicos y personas "normales 11 
•• 

Variaciones a ésta técnica han sido, el que confederados se aproximen 
hasta el punto en que los sujetos respondan e.n forma verbal su desapr.Q_ 

bación~ observaciones acerca de la selección de sillas para llevar a 

cabo conversaciones con otros o la manipulación por parte del expel~i-­

mentador del arreglo de sillas variando la distancia y estudiando el 

'impacto del .acercamiento por medio de conductas como· el contacto vi-­

sual o sentimientos de comodidad (Garfinkel, 1994; Leibman, 1970; 

.McBride~ King y James, 1965; Rosenfeld, 1965; Sommer, 1959). 

e) Campo. 

Esta técnica ha tenido su desar·rollo sólo en los últimos años emp1eá.!}_· 

dose en escenarios conn salones de clase~ cafeterías, bibliotecas, 

parques o cafeterfas entre. otros~ y en donde a las personas observadas 
no se les notifica que son objeto de estudió. (Aie11o y Cooper, 1972; 
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Aie11o y Jones, 1971; Felipe y Sommer9 1966; Sommer, 1968). 

Estas t~cnicas de investigación reflejan diversas aproximaciones teóri­

cas al espacio personal. Sin embargo, gra~ part~ de la investigación 

sobre este tópico se ha desarrollado gracias a las observaciones reali­

zadas por el antropólogo Edward Hall quien en su obra de 1966 propuso 

el tér·mino 11 proxémica 11 de la cual ya hicimos mención anteriormente y -­
que Hall define de la siguiente forma: "-... las _obse"rvaciones y teorías 

interr~lacionadas d~l empleo que el hombre hace del espació, en tanto 

elaboración especio..izada de la cu1tura 11 (página 6). 

También, en esta obra, el autor después de hac'er una re vis ion sobre 1 os 

· estudios de cond~ctJ territorial en los animales afirma que, como .ellos, 
. l . -

el hombre;también ti~ne un comportamiento espacial definido y de uso ge-
neral. y· así es corrio declara la existencia de cuatro distancias. {íntima, 
personal; social y pQblica), cada una con dos fases (cercána y lejana), 
teniendo en cuenta que las distancias medidas varian con las diferen~ias 
de persqnalidad, factores ambientales y de cultura y, son como siguen: 

i 

i 

f 

Distancia personal. 
:Fase cercana: de 45 a 75 cms . 

. ~Fase ·lejana: de 75 a 1;20 m. 

' Es 1 a: distancia que separ'a constantemente a 1 os hombres y puede con-
. ¡ 

siderarse corno una esfera· o burbuja protectora, aunque 1as distancias 

son diferente8 e~ las partes delantera, trasera y lateral. 
l 
i 

Distancia social .. 

! 
Fase cercana: de 1.20 a 2,00 m. 
fase lejana: de 2.00 a 3,50 m. ' 
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El comportami~nto proxªmico en esta distancia es arbitrario y est& 
condicionado ¿ulturalmente. 

Distancia pública. 
Fase cercana: de 3.50 a 7,00 m. 

Fase lejana: m~s de 7.00 m. 
Es la distancia a la que se trata~ los superiores.jerárquicos y cu 
yo limite en ocasiones no nos atrevemos a cruzar. 

Del análisis de las distancias propuestas por Hall, se pueden. obtener 
las siguientes c~nclusiones plante~das _por Altman (1975): 

1) Las distan"cias no son universales, ya que puede haber variaciones in 
dividuales dependiendo de su cultura. 

2} Las zonas no son· importantes-en términos de la distancia flsica por 
sí mismas; sino por las posibilidades de comunicación interpersonal 

. que ofrecen. 

En base a la pl~oposición de distancias, Hall realiza una categorización 
de conductas para·cada zona en ~unde toma en consideración las siguien-­

tes variables: 

1) Postura corporal por sexo. 

2) Orientación sociófuga o sociópeta. . . 

3) Factores kinestésicos. 1. 

4) Posibilidades visuales. 

5) Se~ales t§rmicas. 

6) Sefia1es olfatorias. 

7} Volumen de voz. 

.-· 
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Así pues, 11 
••• las distancias que propone Hall sil~ven para regular el con-

tacto con otros y hacer que nuestras fronteras sean más o menos permeables 11 

(Altman, 1975, página 62). 

· Otras aproximaciones ~eóricas más recientes han sido: 

1 

La de Leibman (1970) quien propuso un modelo en.el cual las percepciones 
del individuo son las caracterTsticas principales del espacio personal. 
Es d~cir, la proposición de una aproxima6i6n psito16gica más q~e física, 
gue jncluye las exr ctativas acerca de las metas interpersonales las cuales 
se relacionan con la posición y la distancia en el espacio. Estas metas 
incluyen la intimidad, privacidad y formalidad. entre otras .. Así, ei estu-

, dio del espacio perS.onal se dirige hacia las expectativas de la gente res--

pecto a 19. utilizacion del espacio. ·~ 
·\ 

Otra apráximación teórica es la del equilibrio, postulada ."por Ar.gyle y Dean 
(1965) en la sual mef!ciOnan que la intimidad psicológica entre dos indivi-­
duos es l.a.función conjunta del contacto visual, la proximidad y otras con-

• : t 

ductas no verbales. De acuerdo a·este modelo, si una señal conductua1 re--
. . 

fleja derr;asiada o poca iiltimidad, las otras señales se ajustan para mante--
~er el equilibrio~ p~r eiemplo si la distancia entre la gente se acorta, se· 
tiene me0or contacto visual. 

t.1 respecto Aiello (1972 y 1975) -'encontr6 una relación inversa entre e1 
. . . 

contacto ;visual y la distan~ia en sujetos masculinos; en cambio con sujetos 
femeninos el contacto visual fuª menor entre mas se acortaba la distancia 
entre ellos, 

·1 

En ·1a rev~isión de investigacipnes sobre reacciones co1npensatoria~ que real_!_ 
z6 Pattetson (1973) concluye 'que las señales no verbales, además del contaf. 
to visual, pueden ser utilizadas para compensar la proximidad f1sica. 

1 
i 
; 

' ¡ 
\ 

.· 
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Una Qltima postulación te6rica ~s la de Duke y Nowicki (1972) quienes 

proponen un rrtodelo de aprendizaje social del espacio personal. Ellos 

afirman que la distancia que anteponen los individuos entre si es --­
aprendida y que el aprqendizaje ocurre debido a.l reforzamiento y a las 

expectancias de los ¡~eforzadores. La teoría de internal ización-exter 

nal ización propone una orientación individual ( inte~~na o extet~na) conx> 

una consecuencia de su aprendizaje de eventos sobre causas internas o 

externas. El reforzamiento interno está bajo el control de uno mismo; 
el externo bajo el control de fuentes externas. De acuerdo a este mo­

~elo, Duke y Nowicki proponen que las causas externas requieren de ma­

yor distancia entre las personas que las causas internas. Esto quiere 
decir que, si el aprendizaje anterior lleva ·a creer a la persona que 

está controlando la situación, lo hace sentir m&s seguro en distancia 

cercanas con los dem&s que si el aprendizaje lo lleva a creer que la 
situación está bajo e·! contr-ol externo. 

Respecto a los aspectos estudiados en relación al espacio personal en 
contramos una gran cantidad de literatura relativa a la invasión del 
espacio personal. 

De acuerdo con Sundst}~om y Altman (1976) la invasión espacial ocurre 

,cuando un individuo viola ·1as normas de distancia interpersonal por 
medio de la aproximación cercana hacia otro que no espera o desea i~ 
teractuar con el invasor. 

No solamente se puede invadir el espacio personal de otra persona 
acercándo~e ffsicamente a ella; tambi~n puede ser por miradas o pre-­

guntas indiscretas, mir-ada fija e insistente o interfiriendo en la ac . . . -

tividad que esté realizando alguna persona. Al respecto Leibman (19-

70) define tres tipos de invasión: 1) distancia fisica cercana 2) ina 

propiada posición c~rporaly 3) conductas con excesiva intimidad. 

Uno de los primeros estudios llevados·en forma sistemática en el de 

Felipe y Sommer (1966) en el primero estudiaron las reacciones a la 

violación del espacio en enfermos mentales, tanto en e1 comedor como 
en los jardines, y en el cual un confederado se sentaba hombro con 

1 



/ 

-. 

67 

... --__ . 

hombro a los pacientes, los resultados mostt~aron 'que en menos de dos 
minutos, la tercera parte de los pacientes abandonaba el lugar, el 50% 
1 o hada en un período de 9 minutos y e 1 t'es to de 1 os pací entes 1 o h5!_ 
cía en el lapso de 20 minutos. Además muchos mostraron signos de in­
conformidad como el ~irar su cuerpo eri dirección contraria al confede 
rada. 

Un segundo experimento lo ¡·ealizar'on en una bibliote'ca de una Univer­
sid~d en la ¿ual los confederados se sentaron a diferentes distancias 
y posiciones del SLveto observado y siendo ambos del mismo sexo. Asi 
como en el pdmet estudio~ se encontró que los sujetos giraban su 
cuerpo en dirección contt·ada~ ponían barreras· físicas entr·e ambos, 
se tapaban la cara \para esquivar la mirada o cambiaban de lugar. 

\ 
'\ 

1 ~ 

Estos· resuitados también 1 os han obtenido McDowell (1972J, Patterson, 
- . 

Mullens Y Romano (1971) y Barash (1973) quién agregó una variante al 
. . 

estudio:_ eí intruso o invasor vestía ropa difel'ente al uniforme que 
llevaban los estudiarites; con esto las respuestas de alejamiento 

'· 
se presentaron en menor ;tiempo que los estudios anteriores. 

As1 como se han encontrado respuestas no verbales a la invasión del es 
pacio _persona 1 como un restab 1 ecimi ento de frontei~as' también encon--. 

. . 

tramos respuestas fisiológicas a .la invasión. McBride, King y James 
(1965) reportan una mayor sudora¿ión y stress bajo distancias físicas 
cercanas .así coiT!O una mayor, respuesta galvánica de la piel. 

Pero así como tenemos diferentes conductas tendientes al alejamiento 
y ~·la redu~ción de la interacción como respuesta a la violación del 
espacio personal, existen alg~unas investigaciones que indican que la 

1 

existencia de grandes zonas para el espacio personal son tambi§n inde-
seables, ~specialmente si hay~un deseo de interactuar con otra perso-­
ná (Albert y Dabbs, 1970; Patterson y Sechrest, 1970), 
' 

- . .. t • 
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Por tanto, un factor i~portant~ para la flexibilidad de limites del es­
pacio personal son las relaciones intet~personales, debido a que una 

distancia cercana es ideseable para tratar con extraños pero no con pe_!:'_ 
sonas con quienes se desea intimar. Los resultados sugieren que los 
niveles deseables de espacio para interactuar con otros varia en función 
de la situación y de las personas con quienes se establezca la relaci6n. 

De acuerdo con Altman (1975) otros aspectos rel~cionad~s con el estudio 
del espacio personal son: 

·a) 'Factores individuales.- Se intenta observar· las diferencfas indivi­
duales de acuerdo con las fronteras de su espa.cio .personal y la per 
rneabflidad de ~ftas fronteras~ algunas de.las caracter1sticas que 
se estudian son; varíables étnicas y raciales, factores de persona 

~ -
lidad como anormalidades, incapacidades, desajustes) etc. 

1 

' 

b) Factores interpersonales.- Se t~efieren a las diferencias en espacio 
personal. y per-meabilidad de éste en personas que comparten facto-­

res· co:oo: atracci~n. cohesión, influencia interpersonal, composi--­
ción, del grupo (sexo y raza) 1 estructura del grupo ·(tarnaHo y nivel 
soc1 oeconór.1i co). 

e) 
1 
¡ ; \ 

Factores situacionales.- Se. observa el impacto del escenario sobre 
! 

la regulación de los limite~.del espacio personal, en escenarios en 
-dond~ la gente o grupo~ realizan sus funciones, tomando en cuenta 

' . 
,'los factores fisicos corro arreglo del ir.'Obiliario, la formalidad de 
:la ~ituaci6n y lugares públicos cerrados~ 

Al·~unos ~e 1os resultados g~nerales que pueden extraerse de la revisi6n 
qu~ hizo'Altman (1975), sobr~ investigaciones referentes a los tfes fac 

tores mencionados son los siguientes: 
¡ 

1. Existen diferencias individuales en el espacio p~rsonal. La gente 

con ~iagn6sticos·de perso~a1idad ?-normal con frecuencia presenta 
¡ 
' 1 
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mecanismos de contr-ol de sus fronteras personales en fon11a indefini 
da, es decir, algunas veces permiten el acercamiento y en otras es­
tán muy alejados de la gente. Se podrfa decir que sus relaciones 
socio-emocionales y alteración psicológica se ven tambi~n refleja-­
dos en sus sistemas de espacio personal (Horowitz, Duff y Stratton, 
1964; Horo\-'litz, 1968; Somme}~, 1959). 

;_;~ 

2. El desarrollo del espacio personal es gradualmente aprendido por ni 
Hos. Parece haber una vinculación entre el ·desarrollo del espacio 
,personal y el =xo. En las niñas aparece más ¡~ápida la s.imilitud a 
un patrón adulto del espacio personal lo cual se correlaciona con 
la tempt~ana maduración social en las niñas más qué en 1os niños 

- (Aiello y Jones\ 1971; Guardo y Meisels, 1971; Meisels y Guardo, 
1969 )_. \ -

3. No hay congruencia en los resultados obtenidos sobre -diferencias 
·entre sexos en el espacio personal (Argyle y Dea~, 1965; Garfinkel, 

1964; Kuethe, 1962a, 1962~; Patterson, ~ullens y Romano, 1971). 

4. Existe cierta ·evidencia acerca de diferencias culturales en espacio 

personal, pero no se pueden generalizar los siguientes ~esultados: 
• 1 • 

la g:ente del Mediterráneo y de Latinoamér'ica establecen menor dis--
tancia entre síg_ue enpaíse:S occidentales ( Little, 1968; Sommer, 
1968). 

5. •En cuanto a las relaciones interpersonales hay un mayor acercamien­
to físico entre ~onocidos~ familiares o personas ligadas íntimamente 
que ~ntre los extraHos (Aiello y Coop~r, 1972; Edwards, 1972; Little, 

• 

6. 
i 

! 
¡ 

. ¡ 

1965; Willis, 1966). • 1 
i 
\ 
i 

No se tiene la suficient~ investigación acerca del impacto del escena 
rio o de las situaciones sobre el espacio personal, pero los resulta­
dos indican que hay mayor perrr:eabii idad de las fronteras del espacio 

perso"nal en escenarios inforr.:ales (Daves y SHaffer, 1971; Felipe y 

Sommir, 1966; Little, 1965). 
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Hacinamiento. 

Stokc1s (1978) menciona que el estudio del hacinamiento 

ha tenido un desarrollo considerable tanto en el refina 
miento de su termi.nología y en el p)anteamiento de mod.§!_ 
los como en los resultados de sus investigaciones empíri 
cas. 

11 La diferencia entre la densidad física y la percepcfón .. 
del así como el análisis de 1 a dens 'Í dad en . . 
iéfminos de sus· componentes espaciales~ sociales y perceQ 
tuales son ejemp-los del refinamiento en. sus definiciones . 

. An&lisis reciente~ reflejan tanto concepciones ffsicas co­
mo psicológicas dfl hacinamiento 11 (pág. 272). 

Este e ampo de estudio e o m prende t.r es fas es : un e rifo que· so­
--~iológicri ~q~ se inició en los aftas veinte, centrado en el 

. . 

· · -·--a n a 1 i s i s u r b a n o , e o n t i n u a n do e o n 1 o s e s t u d i o s s o b re e 1 h a -

---C i n ami e·n t o a n i m a 1 que s e des a r ro 1 l a ro n en l o s a ñ os e i n e u e _r:¡_ 

ta y seienta y contiria6 finalmente con los enf¿ques osicol6 
. . ' -

gicos q~e aparecieron· a finales de la décadá de los sesenta 
y princi:pios de íos años setenta. (Altman, .1978): 

! . 
; 

Enfoque 'Sociológico. 
En! el' enfoque sociológico se desarrolla ron métodos correl aci o­
nale~ so~re la medici6n:de diversas concentraciones de la 
pob~ación como personas por metro cuadrado, por zonas, étc. 
rel~cionándolas con diversos aspectos especialmente patol6 
gicos, c.?mo delinc.uencia.\juvenil, enfermedades mentales y 

fisicas,.oromedios de mo~talidad entre otros. 
- • 1 • : ~ 

¡ 

Este tipo de correlacione~ condujo a la conclusión de que 
ei hacinamiento era dañin6 para el sér humano: Sin embargo, 

éStos estudios fue~on muy criticados debido a la falta de 
j 

! 

,, 
1 
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validez de sus mediciones, como lo seAala Altman (1975) 
11 

••• las covariaciones no necesariamente significan que 

la densidad de la :Población sea causa de la patologia 
social. Existen otros factores que deben ser tomados en 
cu.enta como el nivel socioeconómico, educativo, factores 
étnicos ... 11 (pág. 162). "' 

Asi mismo, éstos análisis sociológicos utilizaron indica 
dor~s sobre aensidad social que marcaban grandes unidades 
geográficas como personas por metio cuadrado y muy pocas 
veces personas o \familias por vivienda 'o vecindarío o cual 
~uier otro indic~dor molecular sobre concentración humana. 

! 

Otra caractet~fstica de sus estudios era el énfasis en .los 
resultados a largo plazo m&s que en los procesos sociales; 
finalmerite ésta tradi¿ión sociológica manejaba el hacina­
miento ·éomo un problema social y no como un .. probiema de·l 

individuo, de la familia o de un grupo pequeAo·de .personas 
(Altman·~ 1978). 

' -. ¡ 
. l 

Dando p¿r resultado que é~tas condiciones no contempladas 
' 

en l~ t~adición sociol6gica~llevaran al decremento de éste 
tipo de:estudios .. 

\ 
.. • ! 

Enfoque Etológico. 

A princtpi~s de los afios- cincuenta emoezaron los estudios 
sobre cdnducta animal y·uas observaciones naturales del - ' 

1 

control ·demogr§fico en diversas especies animales. 

i 

L~ dramática descripción de los escandinavos acerca de la 
···migracion de los lemming·hacia el mar que realizan en 

•' 
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masa cada tres o cuatro aHos, muchos de ellos mueren ahoga 
dos5 casi como si fuera un suicid1o intencionado;·aunque 
los nativos del lugar dan respuesta a éste fenómeno en base 
a la mitologfa, parece s§r que ésta migraci6n es una res-­
puesta al hacinamiento ocurrido por la excesiva prolif~r~~ 
ci6n de los lemmings (Dubas, 1965). 

Una lirie~ de investigación ~levada a cabo en for~a sistem~ 

tjca~ acerca de las reacciones de animales al hacinamiento 
fueron los estudios realizados por uno de los científicos 
m§s destacados, John Calhoun, et6logo con estudios de patQ 
logia. En 1950 propuso la tesis de que el aumento y dis-­
minución de la población entre los mamíferos estaba gober-

n a do p o¡~ m e e a n i s m os f i s i o 1 ó g i e os que r ~ s p. o n d í a n . a 1 a de n si 
dad de la población, pr~seritando pruebas de qve cuando el 
númt;ro de an_jmales aumenta en dete¡~minada región se van­
formando tensiones stressantes hasta provocar una reacción 
endócrina, que produce ~1 despl-ome demográfico (Hall, 1966). 

. . 
Calhoun, con sus aportaciones durante dos décadas ~rindó la 
oportunidad de conocer los procesos mediante los cuales los 
animales regulan sus propia densidad en función a·utoconser 
vadora. 

En üho de sus más conocidos estudios (Calhoun, l962a y 1962b) 
colocó ratas bajo una situación de hacinamiento en una jaula, 

1 . 
dividida eo cuatro áreas o celdas, estando interconectadas 
sólo dos de ellas. En pbco ti~mpo, los machos dominantes 
se situaron en las celdas extremas que no te~ian intercomu­
nicac~ón entre si, junto con su harem de hembras y viviendo 
en un espacio relativamente amplio comparado con el que te­
nian los dem§s, el cual era el centro de la Jaula o celdas 

/ 
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que si tenian comunicación entre si y que albergaba aproxi 
madamente cincuenta ratas; en este espacio reducido~ las 
ratas tenfan que comer, dormir, reproducirse y alimentar a 

sus crías. 

-~ 

En poco tiempo, era muy claro observar que los habitantes 

de ]a zon~ más densa mostraba efectos neg~tivos, *lo que 
Calhoun denominó 11 hundimiento conductual 11

,.- como homosexua 
l~dad, agresióh, inipetencia sexual, canibalismo. El prome 
dio de mortalidad e~ ratas hembras y jóvenes se incrementó 
desmesuradamente .. Calhoun identificó diversos desórdenes 
fisiológicos en l~s ratas hembras que vivieron en la situa 
ci6n m~s densamente poblada~ 

' 

En lo qu·e toca al '¡hundimiento conductual", tal como el que 
ocurrió en las celdas interconectadas de su experimento, 
Calhoun (1967) lo explica ¿omo un área donde los efectos 
negativos de la elevada densidad.se intensifican; esto se 
des a r ro 1 l a en p o b l a e i o n.e s q ll e estando d i s tri bu i das · un i f o r­
memente se transforman perdiendo esta uniformidad debido a 
que. exceden el tamaño óptimo; dos procesos· se encuentran 
implicados en la formación de éste fenómeno: el primero es 
un aspecto del ambiente o de la conducta animal que fomenta 
el incremento de la ~ensidad es una zonas más que en otras, .. 

y el segundo, los animales asocian la presencia de otros 

con alguna actividad orig~nalmente sin relac~ón, por ejem-. 
plQ,- los animales asocia_ron la comida con la'presencia de 
otras ratas lo cual ocasionaba· que fueran atractivas las 
áreas .más densamente pobladas. 

Esta línea de investigación estimuló la idea de extrapolar 
los resultados de éstos estudios a los problemas de densi­
dad en humanos, con la sub~ecuente oposición de numerosos 

.\ 

·{ 
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investigadores que indicaban que los estudios realizados 

con animales no eran consistentes· por si mismos, Y que -
era necesario realizar la investigación en humanos para 

entender los tópicos sobre hacinamiento y densidad. 

Enfoque Psicológico. 

Las anter·io1~es consideraci-ones trajeron como consecuencia 

eJ inicio de.la investigación psicológica que se inició 
en la década de los sesenta. 

Altman (1978) divide ésta etapa en dos fases: en la fase 
inicial se encuentran diversas· caracteristicas que unifi­
can sus criterios como son: el m§todo de laboratorio se 
aplicó a los estudios sob~e·hacinamiento, enfatizando el 

control~. la manipulación y el uso de sólo algunas va1~ia­

b1es~ la formación de grupos bajo situaciones de hacina-. 
m i e n t o ( g r a n d e s v s. p e q u e ñ o s g r u p o s en . 1 a mi s m a á r e a f í s _i_ 

ca o el mismo grupo bajo diferentes áreas) estudiados am 

pliamente bajo ·tareas ~ue eran diseñadas en el laborato~ 

rio más que bajo activi~ades de la vida diaria. 

Sin emba¡~go, ésta fase no prosperó 11 los r·esultados 

del laboratorio eran débiles en términos de los estados 

p s i co 1 ó g i e os y 1 os efe e tos en 1 a e j e e u e i ó n 11 (A 1 t m a n , 1 9 7 8 , 

pág. n: 
1 

En· la fase actual o de transición, se proponen nuevas es . 
trategias de investigación en términos de su ~etodolog1a, 
teorf·a y contenido de las áreas que la conforman. 

La principal caracteristica de éste periodo sbn sus inves­
tigadores, quienes recibieron su pr~paración en la década 

. ' 

1 
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de los sesenta y setenta y actualmente tratan de aplicar 

méto~os, contenidos y teo~ias de la psicolog1a social al 
estudio del hacinamiento colaborando con personas de otras 
disciplinas afines. 

Así mismo, se ha hecho énfasis en: 
1} el análisis diferencial de la densidad·con una mayor 

atenci6n en los micro-niveles interper~onales de densi­
dad, 

2) los procesos interpersonales sociales que se presentan 
bajo condiciones de alta densid~d más que en los resul­
tados sociales por sí solos y 

3) el control de las variables subyacentes que puedan ocu­
rrir en las relaciones de densidad asociadffi a la patolo 
g í a. 

Otrn importante desarrollo es el relativo a los estudios co­

rrelacionales y experimentales. En los correlacionales se han 
estudiado factores tales como: salud mental, mortalidad y 

crimen implicados en la,vida diaria de la gente, por lo que 
. se ven reflejados perfodos largos de tiempo bajo situaciones 

de eleyada densidad y no s61o un corto tiempo como ocurre 
con los estudios de laboratorio. 

Por otra parte, tenemos eL desarrollo de estudios experimen­
ta l es , 1 o s e u a 1 e.s t a m b i é n p res en t a n v en t a j a s , e o m o l a m a n i -

pulación sistemática y el control de las variables permitien 
\ 

do inferencias acer~a de las relaciones causa-efecto que im­
p l i e a n 1 a d e n s i d a á y 1 a e o n d u e t a . O t r a d e l a s ve~ t a j a s e s e 1 
permitir la observación directa de los procesos sociales. 

/ 
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Como podemos observar, en donde la fuerza de los estudios 
experimentales de laboratorio se·demuestra, tene~os una 
debilidad de los estudios correlacionales y viceversa. 

Sin embargo, los_ elementos de cada estrategia son neces~ 
rios para el desarrollo de una visión completa del fenóme 
no del hacinami~nto y una complementación de ambos tipos 
de metodoldgia seria muy Gtil para el desarrollo de la -

·investigación (Altman, 1975). 

De acu~rdo con Altm~n, ~sta noción de combinar diversas es 
trategias de investigación ha comenzado a utilizarse en -
los Gltimos afies y as1 es como se han realizado estudios 
utilizando elementos tipicos de los ex~erimentos de labo­
ratorio- junto con -observaciones naturales en ~ituaciones 

d e e ampo. P o r e j e m p 1 o , S t o k o 1 -s , S m i t h y P t' o s t o r ( 1 9 7 5 ) h i -

ci~ron variaciones arquitectónicas por medio de divisiones 
en la formación de filas de personas que se encontraban a~ 
te una oficina de renta de autos, registrándose las respue~ 
tas a tareas cognoscitivas durante condiciones de alta y 

baja densidad. 

Tambi§n se han utilizado las variaciones naturales del am­
biente pero estructurando el tipo de respuestas ejecutadas 
por los_ sujetos, por ejemplo t1ackintosh, l-Jest :i Saege1·t 
(1975) realizaron un estudio en· dos escenarjos pGblicos9 
en ~1 dep~rta~ento de zapateria de un almac§n y en la es-

. . 
tación del fer-rocarril, ambos .en Nueva York. En e·l prir:1er· 

estudio se les pidi6 a los sujetos que realizaran tareas 
cognoscitivas y evaluaciones afectivas bajo situaciones -
de alta y baja densidad. En el segundo estudio, a un grupo 
de personas se les llevó en un recorrido de familíarización 
por la estación; posterio~mente se les dió a todas las -

•' 
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personas (incluyendo las que no hicieron el recorrido) una 
lista con cuarenta y des tareas para que fueran realizadas 

en el menor tiempo posible. Las tareas solicitadas eran prQ 
pias del escenario, como buscar un lugar donde sentarse, un 
tel~fono, comprar un peri6dico, ·~te., asf como tareas cogno~ 
citivas. Este estudio tambi~n se llev6 a cabo en situaciones 
de alta y baja densidad. 

Y por Gltimo.tenemos los estudios realizados en esc~narios 

de laboratorio, en los cuales se han creado las condiciones 
experimentales, así como el tipo de respuestas deseadas y po~~ 

o{ro lado los estudios en escenarios naturales en donde las 
variaciones de las situaciones como el tipo de respuestas ocu­
rren en forma natural. Un ejemplo de cada uno; c'e éstos métodos 
es el experimento realizado por Paulus, Annis, Seta, Schkade y 
Matthews (1976) quienes analizaron los efectos de las variaciQ 
nes en el· tamaRo del grupo y del escenario, asf como la proxi­
midad física espacial, sobre la ejecución de tareas cognoscitivas. 

Un ejemplo de estudio pbservacional son los reálizados pot -
Munroe y Munro~ (1971, 1972 y 1973) quienes estudiaron tres 
tribus africanas que yivían en niveles diferer:tes de densidad 
de p6blaci6n comparando sus costumbres y normas culturales con 
las diferencias de densidad. Haciendo un análisis de contenido 

' 
de sus ídolos, observando sus pr&cticas de cuidado infantil y 

un estudio de sus h&bitos~ Los investigadores reportaron marca­
das diferehcias entre la~ tribus de acuerdo con el nivel de 
densidad que tuvieran. La tribu m&s~densamente poblada evitaba 
el contacto con otras, tenfan normas contra las conductas de 

\ 

a e ere ami en t o f í s i ·e o ( es t re eh a r 1 as manos a s u s ami g os ) , e a 1 i f i -

caban menos favorablemente a lo~ miembros de sus familias que 
las tribus con menor densidad de pobiación. Por ·¡o que ·¡t¡un¡~oe y·. 

M~nroe concluyen que la tribu m~s d~nsamente poblada mostraba. 
una mayor tendencia hacia el aleja~iento de las relaciones 
personales. 

in ter· 

/ 
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Otro aspecto metodológico importante es el "análisis de ni-
1- veles múltiples" de las variables dependientes para una vi:... 

sión m~s completa del sistema conducta-ambiente.· (Altman, 
1973, 1975, 1976 y 1978), 

Un ejemplo de ésta perspectiva son los estudios sobre dormi 
torios estudiantiles, realizados por Valins y."Baum (1973), 
Baum, Harpin y Valins (1975} y Baum y Da~is (1980) quien~s 

compararon residentes de dormitorios estudiantiles tradicio 
nales que albergaban un promedio de treinta y cuatr~ estu-­
diantes compartiendo un baño por_piso con residentes de dor 
mitorios tipo suite con capacidad para 4 ¿ 6 personas quie­
nes compartfan un baño. Los resultados han mostrado que a 

pesar de que el espacio por persona es el mismo asi como el 

número de residéntes por pi~o, los _res·id~ntes que se veian 
obligados a tener ·mayor interacci6n con otros_ percibian el 

-ambiente m~s densamente poblado, mayor deseo de evitación 
con los demás. También fueron registradas: percepciones y sen­
timientos de satisfacción, con~ucta verbal y no verbal, eje 
cuciones a tareas de s.imulación sobre espacio personal, reso 
lución a problemas de grupo, cohesión y formación de grupos. 

De esta variedad de mediciones sobre conductas con patrones 
de hacinamiento y no hacinamiento se derivaron diversas con 
clu~iones, entre otras: los estudiantes que se encontraron 
en situaciones de alta densidad mostraron mayor alejamiento 

en las interacciones sociales evitando el confacto visual con 
ot~os, re¿lizando mejor~s ejecuciones en tareas competitivas 
que en las cooperativas, adoptando estrategias individualis­
tas en la solución de problemas y compartiendo menor informa 
ci6n con sus cornpaHeros. 

La conclusión que hace Altman (1978) es muy clara en cuanto 

a e s t e t i p o de e s t u d i o s 11 
•• • • 1 a s i n v· e s t i g a e i o n e s r e e i e n t e s s o 
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bre hacinamiento han adoptado la estrategia metodológica de 
mediciones mGltiples sobre variables dependiente~, uniendo 
diversos niveles de conducta, los cuales pueden ser analiz~ 
dos en términos de patrones o perfiles. En mi opinión, este 
es un importante adelanto respecto a las variables dependien 
tes tradicionales ... el resultado de ésta estrategia ser~ 
una comprensión del hacinam·iento 11 (página 13). 

~omo hemos observado se ha tenido un amplio de~arrallo de la 
metodología en los últimos años de investigación. Sin emba~ 
go ha sido en menoF grado e1 desarrollo de los aspectos teó­
ricos. De acuerdo con Altman (1978) el desarrollo teórico 
puede ser de diversas formas pero 11 

••• el nivel básico es d~ 
finicional y taxonómico, en el que uno puede identificar con 
e e p t o s b á s i e os s d e f i n i r y d. i fe re n e i a r entre e 11 os ; i den t i f i -

car dimensiones y establecer· significados con"$ensuales 11 (pá­
gina 16). 

En e1 caso del hacinamiento, este nivel de teorización se ha 
centrado alt~ededor del significado de los términos 11 hacina-­
mientoi' y "densidad", .Stokols (1972a, y 1972b) fué el prim~ 

ro ·en aclarar la diferencia entre ambos dando una definición 
para cada uno. 

El limitó el término de densidad a un significaUo estricta-­

mente físico ~ el número de personas por unJdad de espacio-. 

Y ~1 hacinamiento, como·un co~cepto psicológico con una base 

motivacional: 11 La experiencia del hacinaw,ien.to, entor.ces pu~ 

de ciracterizarse como un estado motivacional dirigido hacia 
ei desahogo de la restricción percibida y violada, por medio 
d e 1 a u m e n t o e n 1 a p ro v i s i ó n 11 re e u p e r a e i 6 n " . p o' r m e d i o d e 1 m i s 

mo espacio o el ajuste de ,variab1es.sccia1es y personales 
con el fin de minimizar las inconveniencias impuestas por la 

i i m i t a e i ó n e s p a e _i a 1 :' ( p á g i n a 2 7 6 ) • 
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Aunque la densidad puede próducir la sensación de hacinamiento, 

el hacinamiento no necesariamente será el resultado de la densi 
dad ya que pueden.existi~ otros factores qu~contribuyan al 
hacinamiento como el arreglo físico del mo·biliario~ e·l ruido, · 

el tipo de personas, la situación en que se encuentren las per-
sonas, etc. 

Asimismo, Stokols realiz6 dos clasificaciones de hacinamiento: 

1. Hacinamiento no social.- En el cual los factores físicos 
por si mismos: generan sensaciones de espacio inad~cuado. 

2. Hacinamiento social.- En el c~al la sensación de hacinamien 

to proviene de la presencia de un gran namero de personas. 

Además, Stokols hizo una subdivisión de ~sta Qltirna clasifi­
cación marcando la diferencia entre hacinamiento molar y mo­
lecular. 

fl ha¿inamiento mo)ar se encuentra asociado a la éxistencia 
en gran escala de concentraciones en la población. 

En él hacinamiento molecular la relación se encuentra con 
microniveles de an~lisis relacionados con pequefios grupos 
de individuos y eventos interpersonales, • 

Una Qltima diferencia que hizo Stokols es acerca de los esta-­
dos subjeiivós del hacin~miento y del stress. 

Stokols observó que todas las sensaciones del hacinamiento im-
' plicaban stress, ja fuera psicológico o fisiológico. 

El stress psicol6gico incluye sensaciones de inconsist~ncia 
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cognoscitiva (dis~repancia entre el espacio deseado por perso­
na y la cantidad de espacio disponible) y desequilibrio emocio 
nal (violaciones y/o alejamiento de otro~). 

El stress fisiológico incluye elevación de la presión arterial 
Y. secreci6n hormonal (Stokols, 1972a). 

Muchos investigadores h~n definido el concepto de hacinamiento, 

encon-trándose un acúerdo general de que es un estado subjetivo 
-que· generalmente conlleva stress; algunos enfatizan la pérdida 

de control sobre la inte¡·acción y el conta.cto· excesivo o inde-·-· . . 
seable con otros\ (Altma.n 1975~ Desor 1972, Rapoport, 1972); 

Esser (1972) seAfla una falta .de armon7a entre el sistema ner-­
vioso c1ntral y los procesos psicológicos. 

En cuanto a1 término "densidad" también se han ma¡~cado diver-­

sas clri~ificacion~~= 

Zlutnic.k y Altman (19721 combinaron dos nivele·s de densidad: 

interna y externa~ente por vivienda generando' cuatro situacio­
nes: 

1 

l. Déns~dad interna alta y ~xterna alta (un vecindario popular) 

2. De~s,drid · interna baja y externa alta (un lujoso departamen 

toen una zona urbana). 

3 < D e n s ·1 da d i n t e¡-- n a a 1 t ?; y ex t e r n a b a j a ( u n a v i v i e n d a e o n rr. u - -
· e h o s ' h a b i t a n t e ·s e n e l ~ a y e n u n a z o n a r u r a l ) . 

4 :· Den s i dad i n terna b o. j a :Y externa baja ( un a e aba ñ a e. n un b os ·· 

que).: 

t 

~ste tipp de análisis resalta la importancia de las interaccio 
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nes cotidianas que tiene el individuo dentro de su vivi~nda 

como por la esti~ulación general del ambiente; tambi§n ilus­
tra cómo la densidad es un concepto muy complejo que requiere 

más que una aproximación unfdimensional; ésta última noción de 
compléjidad en la naturaleza de la densidad ha sido propuesta 
por Choldin (1972) y Carey (1972). 

Númerosos autores han relacionado indicadores molares de den­
sidad como por ejemplo número de personas por ciud~d. por co­
munidad, por vivienda, por edificios en vecindario, por metro 
tuadrado etc. con mediciones sobre p~tolog1a social, siguien­
do las pautas de investigación del enfoque sociológico~ el· 
cual ya explicamos anteriormente. 

Se ha encontrado en este tipo de investigaciones que existen 
diferencias de convivencia social entre un· vecindario densa­
mente poblado y una casa tambi§n densamente poblada. Las di­
ferencias no se relacionan con una mejor o peor convivencia 
sino que deben ser estudiados estos tipos de densidad por se­
parado y no deben referirse a ellas solo con el rubro de alta 
densidad (Galle, Gove y Me Pherson~ 1972; Marce1la, Escudero 
y Gordon, 1970). 

Otros investigadores han marcado las diferencias entre densi­

dad"social-y espacial (Hutt y McGrew, 1967; Hutt y Vaizey~ 
1966; Loo, 1973a y 1973b; McGrew, 1970). 

La densidad espacial se refiere a las comparaciones entre gr~ 
pos del mismo tama~o en escenarios del mismo tamaRo y la den­
sidad social imp1ica un espacio de tamaño constante pero con 
diferente nümero de personas; 

Loo (1973a} menciona ~ue diferentes_resultados pueden obtener 
se en condtcio~es de densidad social y fisica, especialmente 

.· 
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si la composición del grupo varfa (densidad social). Esto 
Qltimo puede tener problemas de ado~ción ffsica y social con 
los sujetos que se agregan al grupo. 

Por otra parte, un grupo que va teniendo limitaciones de es­
pacio pero que el nGmero de personas permanece constante, 
puede percibir que·la elevada densidad se debe a una fuente 

externa y los miembros pueden no reaccion~r a este punto co-
~o a un problema del grupo. 

Recientemente se ha agregado un elemento perceptual a la de­
f.inición de densidad. Rapopol~t (1975) es quien 1o inciuye en 

su definición de densidad y diferenciación entre densidad y 

ha e i na mi en t o : 11 O en s i dad es 1 a pe i' e e pe i ó n y es t i m a e i ó n de 1 n ú 

·mero de personas presentes en una área dadas el espacio disp~ 
nible y su organización~ mientras que hacinamiento o aislamierr 
to {al cual podemos denominar densidad afectiva} es la evalua 
ci6n o juicio de que la densidad percibida contra ciertos stan 
dares~ normas y riiveles deseados de interacción e información. 

Colocándolos diferencialmente, la densidad afectiva es la va1Q 
·ración en forma desfavorable de ciertas condiciones, la perceQ 
ción de la condición en si misma. es la densidad percibida" 
(páginas 136-137). 

Comn podemos observa~, debemos prestar atención no solo a las 

diferencias entre hacinamiento y densidad sino también a 1a 
potencialjdad de sus significados y a la comprensión de que 
ésta variedad en cuant6 a la definición de cada uno de estos 
términos conlleva a diversas aproxima~iones en los procesos 
teóricos i~plica~os y a los cuales nos enfocaremos en seguida. 

Por lo menos, son tl~es las pers-pectivas te6¡~icas que se han 

propuesto como base para la explicación de circunstancias ba-
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jo las cuales la densidad conlleva efectos negativos hacia 

la conducta humana: 

l. Sobrecarga de 'estimulación. 

2-. Represión conductual. 

3. Orientacidn ecoldgicct. 

Un gran número de investigadores han escrito acerca de la 
sobrecarga de estimulación como una e~plicación ~e los efec­
tos del hacinam~ento (Altman, ~975; Baum y Valins, 1973; 
Booth, 1976; Desbr, 1972; Esser,'l972; Milgram, 1970, Saegert 
1973; V~lins y Baum, 1973; Wohlwill, 1974; Zlutnick y Altman, 

1972). :~ •· 

• # 

Estas aproximaciones conllevan una base homeostatica o de ous 
q u e da -de 1 e q u i 1 i b r i o p a r a -e 1 fu n e i o n a m;· en t o'- h u mano , en el 

cual- Tas desviacio~es del nivel óptimo de esiimulación son 
indes~ab1es. AsTes como la sobreestimul~ción implica una· 
desvia~ión hacia :una _dirección particular-mayor estimulación 

' . 

de 1~ deseada- y con frecuencia conlleva-orocesos de enfren-. . 
. - Y· 

tamiento diseHados pa~a ~stablecer un nivel óptimo de fun--
cionamiento, 

Milgram (1970) fu~ de ios primeros investigadore~ que empleó 
el:'térm.ino de "sobrecar'ga" para entrelazar los procesos de 

' . 
enfrentamiento de los r~sidentes citadinos y las circunstan--
cias demográficas de la \vida urbana. El término 11 Sobrecarga" 

~ué anteriormente utilizado para el análisis de sistemas; de 
acuerdo· con Milgram, es ~na situación en la que el promedio 
Y la cantidad de entradas ambientales sobre el organismo exce 

;de la e pacidad para enfrentarlas (Stokols, 1976). 
·¡ 
! 

·' 
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El tópico central del análisis de Milgram es que· el indivi­

duo debe establecer ciertas conductas adaptativas bajo condi 
ciones de sobrecarga y quiere enfrentarse al a~biente urbano. 

Desor (1972) postuia su teot~ía psicológica del hac·inamiento 

correlacionando el tama~o de la población con el nivel total 
de estimulaci6n social como variables controladoras de la 

sensación del hacinamiento. Describiendo ei t~rmino de ~aci­

namiento como 11
.,. la excesiva estimulación proveniente de 

fuentes sociales 11 (página 79). Asimismo, si esta 'estimula-­

ción disminuye lo mismo sucede con la sensación de hacinamien 

to. 

Una foima de poner a prueba su hipótesis fué por medio del di 
s e ñ o a r q u i t e e t ó n i e o , es de c. i r· " . . . e u a-·1 q 1.1 i e r e ara e te r í s t i e a 

arqui~ect6nica del espacio que reduzca la pe~cepci6n inter­

personal dentro de un escenario reducirá el nivel de hacina-­
miento" (página 79). 

Des o r , pus o a prueba e.s t a h i p ó tes i s ha e i en do va r i a e i o n es a. r-­

quitect6nicas (namero de puertas~ divisiones~ disparidad de 

dimensiones lineales) a u.na maqueta en la· cual los sujetos de. 

b í a n e o 1 o e a¡~ tantas f i g u t' as a es e a 1 a e o m o p u di e t' a n s i n que p a­

reci~ran estar amontonadas. Manteniendo siempre las mismas 
dimensiones de los escenarios a escala (sala de espera en un 

aeropuerto, sala de fiestas). 

1 
Los. resultado~ apoyaron su hipótesis de que·la sensación de 

hacinamiento és debida a la eKcesiva estimulación social y 

no solamente debid~ a una carencia de espaci-os. 

Altman (1975) en su postulación del marco te~rico sobre con­
ducta espacial humana implica que las personas o grupos uti-



86 

lizan diversos mecanismos ·para producir los niveles deseados 

de interacción. Estos mecanismos incluyen conductas verbales, 

no verbales, paraverbales, espacio personal y territorialidad 

y cuando un mecarrismo permite mayor interacción de la que orl 

ginalmente se tenfa, nos referimos al hacinamiento~ fallando . 

la regulación de lfmites interpersonales. 

Altman propone un modelo del hacinamiento el cual explicare--
mos secuencialment~ 

l. El proceso se inicia en la 11 definición situaciona1n en la 

cual el sujeto o grupo de per~onas tienen un nivel desea­
ble de privacidad, 

2. Este nivel óptimo de privacidad tiene ~res factores: 
a) Personales.- Incluye la personalidad, la historia per 

so ha 1 y e 1 ni ve 1 p s i e o 1 ó g i e o y f i s i o 1 6 g i e o de 1 momento . 

b) Interpers.onales.- Incluye los factores sociales como 

la unión o cohesión del grupri. 

e) Situacionales.- Caracteristicas fisicas del escenario 

como la decoraci6n o el arreglo del mobiliario. 

Estos tres factores coordinados conducen a un nivel desea 

ijo. de interacción con los demás - ~efinición situacional. 

3. Regula~i6n de limites o mecanismos de enfrentamiento que 

incluyen conductas Verbales, no verbales, espaciales y 

territoriales que intentan lograr un nivel deseable en -­
sus limites d~ espacio. 

4. Evaluatión de la efectivida~ de los procesos de control 

de limites. Si la privacia _lograda es igual al nivel de-
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seado, entonces se puede decir que los mecani~mos de regu­

lación se efectuaron adecuadamente; pero si en cambio, el 
nivel de privacía !agrado es menor que el deseado ocurre 
el hacinamiento es decir el mecanismo permite mayor inter 

acción de la que originalmente se tenia. 

5. Un estado motivacional que atompaHa a los ~ecanismos que 

exceden o que son menores del nivel deseado es el str~ss, 

el cual motiva a la persona para reajustar los mecanismos 
de contr61· de límites. Así es como podemos obs~rvar un 
sistema de retroalimentación que se ajusta y reajusta a 
las circunstancias de cambio. El proceso de evaluación­
stress-ajuste puede repetirse varias veces hasta lograr 
e1 resultado deseado. 

6. Al final de este proceso, existe un "costo" a nivel fí­
sico, psico.lógico y fisiológico, los cuales son el resul 
tado de los esfuerzos por establecer límites satisfacto­
fios espaciales. Estos costos se derivan del gasto de 

energía que_ sufre ~1 organismof lo que puede derivar en 
desordenes orgánicos, patología social, agresividad 
etc. 

A. Una variable que influye en este modelo es la densidad 
fTsica la que increQenta los procesos sociopsicológicos 
< • 

e o m o. s o n 1 a vi o 1 a e i ó n d e 1 e s p a e i o , b l o q u e o p a r a e 1 a e e~ 
so de 1os recursos y la interferencia sopial~ éstos pr~ 

.cesos psicosociales interfieren con los mecanismos de re 
gul ación o contt·ol de 1 ími.tes. 

Otro factor que puede agregarse a este modelo es la dura-­
ctón o tiempo~ ya que probablemente el stress~ las conduc­
tas de enfrentamiento y los costos ffsicos, psicológi0os y 

fisiol6gicos son más ampl~os eh condiciones de largo plazo 

/ 
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que en condiciones de cbrto tiempo. 

Perspectiva biosocial del ·hacinamiento. 

Propuesta por Esser (19721 quien postula que la sensación de 

estar hacinado puede ser el resultado de la activación cere­
bral causada por una falta de armonfa entre las im&genes del 

<f'r! 

individuo y las imágenes evocadas por el ambiente percibido 

o la~ actividades de la neocorteza. 

~odelos de represión conductual. 

Esta· perspectiva teórica' tiene su orig_en en la teória psico­
lógica de la reactancia propuesta por Brehm {1966) y en la 
conceptualización del espacio personal de Sommer (1969). 

Brehem analiza la libertad coartada del hombre para realizar 

una actividad especifica. La p§rdida de libertad de elección· 
puede provocar reactancia ·psicológica 11 

••• un estado motiva-·· 
cional qu~ implica tanto sent{mientos de prioridad como de 

violación a los derechos rle1 hombre, el cual intenta reesta-­
blecer la libertad amenazada 11 (Stokols, 1976, págin~ 53). 

En lo que toca a Sommer (1969), su perspectiva del e~pacio 

personal propone la existencia de necesidades individuales y 
normas situacional~s para establecer la distancia adecuada 

' . 
para la realización de las interacciones sociales; si §sta 
distancia es violada~ un patrón emocional s¡imilat~ al de la 
re&tancia: aparece se~uido de un ajuste cohductual para la 
conservación de los l,mites e~paciales deseados. 

Bas~ndose en las dos concepciones teóricas, Proshansky, 
Ittelson y Rivlin (1970c) han conceptualizado al hacinamiento' 
e u a n d o '' . . . e 1 n ú m e ro d e p e r s o n a s e o n e l q u e e s t á e n e o n t a e t o 
un individuo bastan para imped~rle ·que manifieste una cierta 
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conducta y, por t~nto~ reduzca su libertad de elección" 
(página ). 

Sto k o 1 s ( 1 9 7 6 ) , t'a m b i é n en b as e a 1 as dos pe r s pe e t i vas te ó r i -

cas mencionadas, define el hacinamiento " ... como una expe--
. riencia subjetiv~ en la cual nuestra demanda je espacio exce 
de la disponible" página 54). 

Toman-do en cuen+:¡ esta defin·ición Stokols propone un modelo 

que incorpora una serie de niveles secuenciales: 

· l. Exposición de~ individuo a ciertas condiciones ambienta-­
les (densidad\fisica, interferencia social). 

·-·-=- . 
\ . 

2. La e~periencia del stress psicológico y fisi616gi~o. 

3. La proposición de intentos conductuales, cognoscitivos y 

per~~ptuales para mejorar los efectos de1 stress. 

; 

De acUerdo con es~e ~odelo, la experiencia.del haci~~miento 

desa~rdllada a tra~~i de la interacción d~ las variables ff 
l 

sicas-, sociales y personales se combinan para sensibilizar al . . 
i n d i v i d. u o en s u s 1 i m i t a e i o n:e s d e e s p a e i o • 

¡ 1 \ 

Una,sup~sición básica de este ~odelo es que la anticipación 
en _·1 a i n ter fe rene i a so e i a 1 por otras personas en un a área 
inmediata juega un importante papel en la determinación del 

'. ., ... . 

i m:p a e t o : p s i e o 1 ó g ic o y e~ n d u e t u a l en e o n d i e i o n e s d e a 1 t a d e n 
sidad. \ 

\ 

\ 
Más aan:la expectancia d~ la int~rferencia es mediatizada 

; 

por var1ables personales y sociales, asf como por las dimen 

¡siones ~spaciales del área. Estas conclusiones, Stoko1s 

., 
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las deriv6 de las siguientes investigaciones: 

Stokols, Rall, Pi~ner y Schopler (1973) observaron que la 
percepci6n del hacinamiento en un· área restringida de es­
pacio fué mayor cuando .los sujetos se encontraban bajo con 
diciones competitivas que en condiciones cooperativas. 

Las investigaciones de Epstein y Karlin .(~975) que enfati­
zan la importijncia de las normas de grupos para una apropi~ 

~a distancii en _la interacción y en la determinaci6n del im 
pacto conductual bajo condiciones de alta densidad. En su 
estudio, encontraron que las mujeres tienden a ser mas ama-

. bles y cooperativas con los demás miembros del grupo que 

los hombres debido a la influ~ncia de las norma~ que preva­
lecen en su propio sexo. 

Diversas variables de la personalidad como autoestima, domi­
nancia, evitación social y distancia personal cercana vs. le­
jana que han sido correlacionadas con la conducta espacial 
en un gran namero de-investigaciones, fuéron estudiad~s por 
Cozby (1973) reportando que bajo una distancia personal ce~ 

cana los sujetos preferían más una situación de alta densi­
dad vs baja densidad, en tanto que los sujetos bajo una di~ 

; 

tancia personal lejana mostraban una preferencia opuesta a 
la anterior. Además los sujetos con un alto grado en las 

' 
escalas de autoestima y dominancia y un nivel bajo en evita 
ción social mantuvieron una distancia personal cercana con 
el experi~entador. 

Por tanto, los resultados conducen hacia la premisa de que· 
las características de la personalidad que predisponen a los 

individuos a sensaciones de control social y territorial re­
ducen las expectativas de la interferencia conductual y por 
tanto decrementan la sensibilidad stressante hacia el hacina 
miento. 
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Modelos ecológicos. 

Esta línea de investigación se encuentra apoyada en la teória 
ecológica de Bar~er (1968) representando una extensión de los 
principios ecológicos que toman en cuenta macroniveles de 
análisis de la comunidad en consideración de los fenómenos mi 
crosociales. Siendo e1 punto'central del aná-lisis, el 11 esce­
nario conductual 11 caracterizado por: 

). Patl"ones -de conducta.- Que ocurl"en regularmente, como son 
Tás actividades humanas. 

2~ Coordinación entl"e los patrones de conducta y los objetos 
inanimados que se encuentran presentes. 

·3. Limites definidos de tiempo y lugar, de manera que las co~ 
·ductas que se presentan fuera de §stos ·límites son facil-­
mente descriminadas de aquellas que sí ~e presentan dentro 
de éstos límites. 

A través de una serie de estudios longitudinales y mediante 
·comparaciones naturalistas entre diversos escenarios conductu~ 
les, Barker y sus colaboradores han desarrollado la teoría de 
la 11 Saturación". 

El ~unto central de ésta teórfa qs que todos los escenarios 
conductuales tienen tareas o funciones específicas que se aso 
cian con ~iertas demandas personales. 

Así es como en escenarios subsaturados con un menor nOmero de 
sujetos que de a~tividades, las presiones de mantenimiento in 
citan a los sujetos a tomar parte en una gran variedad de ta-. 
reas, trabajar mayores períodos· de tiempo y asumir una mayor 

responsabilidad que si estuvieran en condiciones óptimas de 
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saturación (igual namero de participantes y de ta~eas). 

Barker y sus colegas han puesto un mayor interés en los as­
pectos y consecuencias de pobiaciones insuficientes que en 
e 1 ex e es o de p o b 1 a e i ó il , ·n e van do a e abo e o n tras t a e i o n es 
entre subsaturación y saturación óptima (Barker, 1968). 

~;t 

Dejando de lado la diferenclación entre una saturación óp­

tima y sobre saturación, asi como las consecuencias diferen 
~iales de ambas coridiciones. 

Wicker y colaboradores determinaron el grado de saturación 
de un escenario aplicando los. siguientes conceptos: el mini 

mo nGmero de personas requeridas para el escenario (mantenl 
miento mínimo);. el máximo número de pers.onas que puede al-­
bergar (capacidad) y el número total de personas que desean 

participar y cuentan con los r~quisitos deseados (participan 
tes). 

Las condiciones de saturaci6n de un escenario se pueden ubi­
car en un continuo dividido por las características del man­
tenimiento mínimo y la· capacidad (ver figura 2). 

En ésta figura podemos ubicar: a) que si el nOmero de soli 

cit?ntes es menor que el de mantenimiento minimo el escena­
rio esta subsat~rado; b) si el nOmero de solicitantes se en 
cuentra entre el del mantenimiento minimo w el de la capa-­
cidad~ exlste una satu~aci6n 6ptim~; e) y c~ando hay mayor 
número de solicitantes que la· capacidad del escenario, este 
se encuentra sobre~aturado (Wicker, 1973). 

Wicker, McGrath y Armostrong (1972) han desarrollado un cons 
tructo teót~ico ace~~ca de la sob¡~esaturación marcándola· como 

una condición inestable que genera una serie de mecanismos 
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hacia el nivel adecuado de saturación. 

Manifestándose con "presiones para incrementar la capacidad 
del escenario o decrementar el namero de participantes me-­
diante mecanismos de rechazo. Esto conlleva generalmente, 
desviaciones del uso de los recursos y dinámica del escena-
rio~ (página 512). g 

Asimismo, Wicker seRaló en 1973, que el grado de-saturación 

_en un escenario conductual puede ser más crítico en lo que 
respecta a la determinación qu~ una área sea percibida como 
hacinada más que por el espacio ffsico disponible para cada 
sujeto. Sobre §sta base, es posible que los miembros de un 

escenario subsaturado se lleguen a sentir más hacinados que 
aquellos que se_ encuentren en condicion~s de alta densidad, 
es decir en escenarios sobresaturados, debido a que exista 
un menor namero de roles sociales y se p~esente la competeQ 
cia y la exclusión. 

AQn cuando no se han explorado ~xperimentalmente las condi­
ciones de esce~arios ~obresaturados, en base a las investig~ 

ciones realizadas sobr~ saturación y sub~aturación, Wicker 
co~cluye en su artículo de 1973 con una serie de sugerencias 
para futuras investigaciones en el campo ecológico de esce­
narios sobresaturados: 

1. Consideración no sÓlo de los aspectos a largo plazo, sino 
tambi§p de- los aspectos contextuales prJsentes. 

2. Analizar y comparar tanto las ex~eriencias subjetivas co­
m6 las conductas evidentes; 

3. Utilizar mediciones y/o variaciones exper1mentales en las 

cuales se pueda reflej~r las condiciones de saturación y 

no solamente el tamaño de la organización. 
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Hasta el momentos hemos tratado de esbozar algunas de las priR 
cipales teorias que subyacen al estudio del haciriamiento y po­
demos notar que existen algunos rasgos de unión ~ntre ellas. 

Una de estas uniones es la b~squeda del equilibrio por el ser 
humano por medio de conductas de enfrentamiento con su medio 

ambiente y debido al efecto negativo que conllevan las situa-
. ~ 

cienes de alta densidad: ésto resulta evidente en las teorias 

fines B la propuesta por Altman (1975)~ por ejemplo Wohlwill 

(1974) quien propuso un modelo general de equilibr~o en el cual 
la -gente se c·onduce bajo un nivel óptimo dentro de un rango 1 i:­

mitado de estimulación pero cual.quier desviación de éste nivel 

óptimo lo conduce a estados de stress de tipo psicol6gico o fi­

siológico. 

Otros investigadores se.han dirigido hacia las reacciones in-­
ternas ·y subjetivas como COQSecuencia de las situaciones de al 
ta densidad, haciendo §nfasis en el stress. (Esser, 1971; Free~ 

·· man, Klevansky y Ehrlich,· 1971; Stokols-, 1972a y 1972b). 

En cuanto· a la aproximacif~ de represión conductual, las condi 

ciones de alta densidad son aversivas debido a que conducen a 
un.a p§rdida en la libe~tad de elección d~l sujeto (Brehm, 1966; 

Proshansky, Ittelson y Rivlin, 1970c; Sommer,· 1969; Stokolss 

1976). 

Y por dltimo las perspectivas ecológicas que proponen que la 

sobresaturación puede tener consecuencias rlocivas debido-a la 

inSuficie~cia de actividades o roles para iatisfacer las de-­
mandas en la cantidad de per~onas presentes ~n un escenario es 

pecífico. 

Dentro de §stas consecuencias, se presentan conductas de en-­

frentamiento que incluyen la presión para reducir la ·demanda 

de personas hasta alcanzir la saturación adecuada o el incre-
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mento en la capacidad del ·escenario (Barker, 1968; Wicker, 
1 9 7 3 ) . E s t o s p ro e e s o s s o n ·a n á 1 o g o s a 1 e s t a b l e e i m i en t o d e l í -
mites alrededor del individuo o grupo que propone Altman 
(1975), Hall (196.6) y So~mer (1969) entre otros. 

<¡ 

Aunque algunos modelos parezcan opuestos-unos con otros, es 

probable que una excesiva esti~ulaci6n, dema~iada represión 
y/o violación en la libertad de elección o del espacio per-
sonal y demasiada escasez de recursos ya sean ma-terial es; de 

roles o funciones, cada uno aporte algo a los efectos que su~ 
yacen a las situaciones de alta densidad (Baum y F~sher, 1977). 

Una conceptualización que contempla tanto efectos negativos 
como positivos es la propuesta pbr Bell, Fisher y Loomis (1978) 

como parte integrante de todo un modelo general que proponen 
. estos autores sobre el ambiente y .1 a conducta. 

•- -·Procederemos a explicar la conceptualización de los efectos 
·de la alta densidad sobre la conducta y.que se esboza gráfica 

mente en la figura 3. 

En la fase I de ésta :conceptualización, las condiciones de al 
ta densidad se ven afectadas por tres aspectos: las diferen­
cias individuales (e~ad, sexo, personalidad, nivel de adapta­
ción), las .condiciones situacionales (tiempo de permanencia 
en p1 escenario) y las condiciones sociales (relaciones en-­

tre la gente, intensidad de la interacción). Si las condi-­
ciones de alta densidad no son dominantesJ en el individuo, 
el ambien~e es percibid6 como óptimo y el equilibrio se man­
tiene, pero si las restricciones sabre el individuo son domi-
nantes, se presenta la percepci6n de hacinamiento, conceptua-

' lizado como un e'stado psicológico caracterizado por 
nes de stress y que conlleva propiedad motivacional 
tos por reduci~ la inconformidad). 

se nsa e i o­
( i nten-· 

En la fase II se esquematizan las consecuencias del estado 
.. 

) 
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psico16gico del ha¿inamiento: 

Una vez asociado el stress al hacinamiento se presentan las 

conductas de enf~entamiento que pueden ser efectivas para el 
manejo del stress y por tanto presentarse un proceso de ada~ 

. taci6n y/o habituación para el individuo, siendo menos prob~ 

ble que experimente efectos posteriores. Pero si las conduc 
tas de enfrentamiento no son efectivas lo ef~ctos del stress 

y la motivación continQan haciendo probab]e la aparici6n de 

efectos posteriores (des~rdenes mentales, deficiencia en la 
-~jecuc{6~ de tarea). 

Hemos senalado hasta el momento los modelos que senalan dife­
r~ncias entre en hacinamiento y la densidad, as, como un en­
globamiento de ambas y la especificaci6n de un gran nOmero de 
factores relacionados entre ambos. 

. Mientras que lo anteriormente expuesto h~ sido apoyado por 

. un considerable nOmero de investigadores, Jonahatan Freedman 
y sus colaboradores presentan una visión op~esta a la mayorí~ 

misma que ha sido motivo de controversia entre los psicdl6gos 
ambientales (Beel, Fisher y Loomis, 1978). 

Freedman (1975) y Griffith (1974} nos dan una visi6n difere~te 
sobre los. conceptos ~ensidad y hacinamiento, la cual expondre­

mos en resamen como la mencionan Bell, Fisher y Loomis: 

l. El hacinamiento debe ser comprendido como relativo a la si 

t~aci6h f1sica de la· alta densidad, no como una sensaci6n 
interna. la más fructffera aproximaci6n serfa el continuar 
estudiando a .la densidad en si misma más que el hacinamién­
to. 

2. La diferencia entre hacinamiento y densidad ha llevado ha­
cia un énfasis exagerado del estudio de un estado hipot~ti 
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co (hacinamiento) y hacia una subestimación del estudio obje­

tivo de las condi~iones ambientales y de las respuestas con-­
ductuales a ~stas condiciones, lo cual debe ser nuestro prop~ 
sito. 

11 Asi mismo, menciona que la densidad no provoca stress simpl~_ 

mente intensifica las reacciones que pu,dieran. ocurrir en cua'l 

quier caso bajo esta situación. Es decir, ~a elevada densidad 
. . 

intensifica lo agradable de las situaciónes positivas además 
de Jo negativo ·e las situaciones aversivas. Desde este punto 
de vista una variedad de factores pueden provocar una reacción 
negativa en una situación de alta dens.idad pero .la causa de 
esta reacción es\ vista como no espacial" (Bell, Fishet~ y Loomis, 

1978, p~gina 214~. 

Freedma:n, Klevansky y Ehrlich {1-97,.1) observa¡~on-los e'fectos de 
tres situaciones· de densidad: alta, moderada y baja sobre la 
ejecuci6n de diversas tareas representativas de un amplio ran-

. go de ~abilidades~ Algunas tareas eran muy'· sencillas, como 

por ejemplo marcar ¿on una cruz los nameros 7 de una matriz 
de nQfueros aleatorios, tareas de retención-de digi~os hasta ta­
reas d~ creatividad ·e ingenio como la rea·lización de anagra-­

mas y proposición de difer~ntes usos a ciertas palabras. 
i 

Los resultados demostraron·que ninguno de los tres niveles de 
densidad tuvo efectos negativos sobre la ejecución de las ta­

. reas. 

.¡ 

Posteriormente Freedman·\COn la supos_ición de que tal vez el 
! 

hacinamiento actuara co~o un stressor y pudiera interferir 
con.la ~jecución de taJ~eas complejas, repitió el estudio ant~ 

~ior vafiando el tiempo ~ara la realización ~e tareas y a los 
sujetos :de su muestra (en el estudio anterior fueron e~tudian 
ites, en éste empleadas). 
f 

·' 
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Nuevamente, no encontr6 efectos negativos sobre la ejecución 
d~ tareas, tanto en la situación de alta como baja densidad 

física. 

Llegando a la conclusión de que 11 por lo menos bajo las 

circuntancias estudiadas aquí y probablement~ bajo todas las 
circunstancias, el hacinamiento por si mismo, separado d~ si 
tuacione.s de calor, olores o inconformidad f1sica, no prod~ 

ce stress 11 (Freedman, 1975 página 82). 

Otros estudios recientes utilizando tareas sencillas han de 

mostrado que éstas actividades no tienen efectos negativos 
bajo situaciones de alta dPnsidad so~ial o espacial {Bergman, 
1971; Stokols, Rall,-Pinnery Schopler, 1973). 

. ' . 

Rawls, ·rrego, McGaffey y Rawls (1972) observaron sujetos tra-
-bajando en grupos de dos a ocho miembros, con una gran vari~ 

dad de tareas psicomotoras como por ejemplo, coordinación de 
ojos y manos y tareas de razonamiento aritm§tico, no encon-­
trando diferen-cias signif~:~tivas en función de la d~nsidad 
social. 

Por otra parte, en la realización de tareas poco más complejas 
los resultados har~ demostrado resultados opuestos a los arriba 
men~ionados (Dooley~ 1974; McClelland, 1974; S~egert, 1974). 

Paulus~ Annis, Seta, Schkade y r·~atthev!s (lg76), encontraron que 
bajo situ~ciones de alta densidad social y ~spacial, conlleva­
ban decrementos en 1a ejecuci'ón en un laberinto complejo. En 
un estudio de campo Aiello, Epstein y Karlih (1975~ encontra­
ron disminución en la eje¿ución de una tarea compleja coAtra 
reloj, comparando dormitorios de alta y baja. densidad fisica. 

Una importante variable que se ha estudiado es la comparación 
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del efecto inmediato con el efecto posterior en la ejecución 
de tareas bajo situaciones de alta densidad. 

Dooley (1974), Evans (1978) y Sherrod (19?4), reportan que 
sujetos expuestos a situaciones de alta densidad posterio~ 

mente muestran ~na menor persistencia para la resolución de 
laberintos que sujetos expuestos a situaciones de baja densi­
dad. 

Yna serie de estudios que demuestran los efectos po.steriores 
a largo plazo en la relación entre ejecución y ambiente son 
los que llevaron acabo Glass y Singer (1972) observando los 
efectos del ruido sobre la ejecución de tareas, siendo al~u­
nos de .los principales result~dos: 

1 . D i fe r e n e i a s e n e l efe e t o· d e 1 r u i d o s o b re l a e j e e u e i ó n d e 
tareas simples y compleja-s, 

2, Diferencias en el impacto i.nmediato vs posterior del ruido 
sobre la ejecución. 

3. Identificación del impacto diferencial del ruido en función 
·de la percepción de los sujetos para controlar o regular el 

rui'do. 

4 .. Conclusión de que los patrones y la predicti-bilidad del 
ruí~o son determinantes importantes para la ejecución. 

1 

5: Adaptaciones psicológicas y fisiológicas al ruido . . 
Glas~ y Singer a lo largo de sus estudibs manipularon tres im 
po~tantes variables, los niveles del ruido eran de difersntes 
fuentes e intensidades, el ruido era algunas·veces predeci-­

ble (intervalos fijos de ~iempo) y _otras veces no lo era (ert 
intervalos variables de tiempo) y el grado de control que un 
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grupo tenia para detener o evitar el ruido mientras que el 
otro no. 

En general, el ruido por si mismo no .tuvo efectos sobre la 
ejecucion de tareas simples ni complejas. Sin embargo la 
ejecución se deterioraba cuando otros factores intervenian 5 

por ejemplo cuando la carga de trabajo era elevada y el rui­
do impredecible e incontrolable. Asf mismo la ejecución.se 

veia afectada desp~€s de que dejaban de escucharse h~iveles 
ftlevados de ruido. 

Un estudio posterior a ~ste y siguiendo una aproximación si­
milar a la ~nterior fu€ realizado por Sherrod (1974), quien 
observo grupos de trabajo de bcho personas bajo situaciones 

de alta y baja 9ensidad física, y en ot~a condición los suj~ 
tos podian abandonar~l~&rea de trabajo cuanda lo desearan 

(control percibido). 

Despuªs de una hora de trabajo, fueron llevados a una situa­
ción de baja densidad física donde ejecutaban tareas de co­

rrecci6n y res~luci6n ·de rompecabezas de tolerancia a la 
frustuaci6n. No se ob~ervaron efectos inmediatos de la alta 
densidad sobre la ejecución. Sin embargo en la ejecuci6n pos~ 
terior en las tareas la medición sobre la persistencia para 
intentar soluciones a problemas fué peor en los grupos que 
provenían de una situación de alta densidad, el nivel de eje­
cución ·fu§ intermedio en el grupo de control percibido bajo si 
tuaciones de alta densidad y la mejor ejecJción fué la del gr~ 

• 
po que estuvo en una densidad baja. 

Por tanto, hubo efectos posteriores al hacinamiento sobre la 
ej~cuci6n de tareas. Sherrod concluye que el hacinamiento es 
una forma de stress social que no decrementa· la ejecución de 
tareas a corto plazo debido a RUe es un proceso adaptativo. 
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Sin embargo, gradualmente puede irse acumulando y afectar el 
funcionamiento subsecuente. Y cuando las personas tienen una 
percepción de control sobre la s'ituación~ los efectos del ha­
cinamiento pueden disminui~ de alguna·ma~era. 

1 
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Modo responsivo. 

Respuesta hurP.ana al ambiente físico. 

La investigación en esta área se ha enfocado a las consecuencias conductua 

les y de ·salud de: 1) ambientes stressantes, 2} ambiente edificado y 

3) ambiente natural. 

Ambientes stressantes: 

Se refieren a las condiciones ambientales que se convierten en stressantes 
al no alcanzar o reb.ªsar los limites de adaptación individual. Diversos es­

tudios han aportado significativos resultados acerca de los efectos direc­

tos de stressores ta 1 es como e1 ruido, la-s temperaturas extremas, 1 a conta 
minación del aire y la alta densidacL(Stoko1s, 1978). 

La investigación de Glass y Singer (1972) ha sido particularmente importa~ 

te en identificar el papel de predictividad y el control percibido corno 

determinantes de respuestas a stressores. Específicamente su investigación 

i11dica que aunque la gente es capaz de adaptarse (fisiológica y conductual-
- mente) a ruidos de alta fntensidad en breves exposiciones, ellos frecuente­

mente exhiben efectos posteriores a la exposición al ruído, corno son un de 

cremento en la ejecución de tareas y menor tolerancia a la frustración. 

Además, cu~ndo el rufdo es previsible o percibido como controlable sus 

efectos posteriores son reducidos. 

Según Stoko_ls (1978) en este campo hace falta evaluar la validez relativa . 
de modelos alternativos, usar diversos niveles de medición y evaluar compa­

rativamente las aproxi~aciones teóricas y realizar investigaciones longitu­
dinales en los que ~e incluyan aspectos que adn no se han abordado, como -­

pueden ser los beneficios a largo plazo de la exposición temporal a las si-
r 

tuaciones impredecibles o incontrolables. 
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Impacto del ambiente natural. 

Esta área ha recibido una menor atención, en relación con la anterior. 

Los investigadores han empezado a evaluár los efectos de las variables 

meteorológicas sob¡~e la conducta pero sus resultados son aún prel imin-ª­
res e inconsistentes. Tambiªn los geógrafos conductuales han estudia­

do los aspectos motivacional es de la recreación _al aire libre así cmno 
el -impact6 de fenómenos naturales sobre los patrones de migración huma 
na. Asi mismo, .el impacto emocional del ambiente natural y construido 
ha sido conceptualizado por Mehrabian y Russell (1974) en base a tres 
dimensiones básicas: el placer, la activación y la dominancia. 

Es necesario para el desarrollo de la investigación sobre respuestas 
humanas al ambiente natural una elaboración t~ó~ica del trabajo de cam 
po. ( Stokol s, 1978). 

Impacto del ambiente edificado. 

Bajo este rubro, Stokols menciona los ·estudios realizados en ambien-­

tes residenciales, dormitorios estudiantiles, viviendas urbanas, edi­

ficios e instituciones remodeladas y ambientes ab~ertos - cerrados. 

Siendo algunos de los objetivos de investigación el grado de similari 
dad entre amigos en relación con la proximidad física de sus departa­

mentos y también se ha estudiado en relación a la proxim1dad de sus 
habitacionesenresidencias estudiantiles, los efectos de alta y baja 

1 

densidad en•dormitorios; las tasas de criminalidad en relación con el 
tamaño y altura de los edificios pr,obab·lerr.ente por la restricción de 
áreas físicas para defensa; el i8pacto del diseño interior de los edi­
ficios sobre los inquilinos de éste; los efectos de la calidad de la 
vivienda sobre la salud y el impacto de la remodelación de asilos de 
ancianos. 

. .. 
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Un estudio ilustrativo a1 tema en cuestión, es el realizado por Kira (1970), 

en el que demuestra cómo un l~gar que el arquitecto prevee para una función · 
específica, no siempre resulta así; Kira encontró que el cuarto de baño 
se usaba más para actividades como leer, estudiar, aislarse, obtener priva~ 
cía, mostrar enojo) etc. que para las· actividades de aseo. 

"' 

Canter (1973) y Brill (1974) son algunos de los ·tantos invest·igadores que 

insisten en la necesidad de diseñar con base en la función y ~o en la forma 
~ de evaluar las construcciones por medio de la ejecución de los usuarios. 
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Psicología·Ecológica. 

"Esta área de la psicología ambiental es quizá la más compleja y elabo­

rada y su descripción completa seria en sí misma objeto de un trabajo" 
(Urbina, 1981, página 56). 

Nos parece pertinente la cita anterior como una explicación a la breye 

exposición· gener·al y a la 1nención sÓlo de los pr··incipales autores en es 

te apartado. 

Segan Stokols (1978) '' ... la unidad b~sica de an~lisis en psicología 
ecológica es el escenario conductual, un patrón recurrente de activi~­

dad humana que ti ene 1 ugar en un ti err¡po y límites es pací al es específi -­

cos" (página 276). También, 11 
••• en comparación con otras áreas de la 

psicología ambiental la psicolog'ia ecológica pone mayor énfasis en el 

escenario específico que en la persona específica como determinante de 
las reacciones de la gente al ambiente 11 (página 276). 

Barker en 1968 publicó su obra más ·importante, en 1a cual expone el cam 

po, conceptos, metodo1ogía·y ejt;u¡plos de la psicología ecológica. 

Un~ de los conceptos derivados de su teorfa es el de saturación, del 
cual podemos señalar que un escenario conductuai puede tene1~, entre 
otros, una cierta capacidad en cuanto al nQmero de personas que realiza 

una tarea o función deter~inada; cuando el nO~ero de personas iguala al 

de funciones a realizar se dice que la saturación es óptima; cuando el 
namero de funciones excede al de personas se dice qu~ está subsaturado, . 
mieritras que cuando el na~ero de personas excede la capacidad se dice 

que el escenario está sobresaturado' (;-lfcke¡~ y Kírmeyer~ 1976). 

Respecto al desarrollo de ésta ¿rea de la psicología ambiental Stokois 

seHala que'' ... la interfase entre la psicología ecológica y el dise~o 

ambiental nos sugiere diversas .direcciones_ para la~ futuras politicas 
orientadas a la investigación que incluyen: 

-! 
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a) El uso de la teorfa de la saturación para la solución d~ problemas 
sobre hacinamiento y congestionamientos en situaciones donde el ta 
mafia de la pobla~ión no pueda ser reducido. 

b) La subsaturación intencional de organizaciones e instituciones pa­
ra el -incremento de su eficiencia y productividad. 

e) El mejoramiento de niveles de saturación deseables a través de la 

intervención arquitectónica'~- (19783 página ). 

Hasta aquí, hemos realizado una descripción de las áreas de contenido 
qúe propone Stokols. 

C~eemos que §sta descripción contempla una panoram1ca de los 
alcances y limitaciones de la psico1ogfa ambiental. 

_Enseguida presentaremos algunas consideraciones tanto sbbre 
él tontenido de §ste capitulo comodel anterior y planteare­
mos la investigación motivo de este trabajo. 

\ ,. 

) 
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3.- INVESTIGACION DE LOS EFECTOS DE DOS SITUACIONES DE 

DENSIDAD SOBRE LA EJECUC!ON DE UNA TAREA GRUPAL Y 

LA PERCEPCION DE CARACTERISTICAS AMBIENTALES EN UN 

ESCENARIO LABORAL. 

- . 
1 
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En el primer capítulo de éste trabajo, esbozamos un ma¡~co 

histórico de la psicología del trabajci,cent¡~ando nuestra 
i 

atenci6n en los estudios experimeritales relacionados con 

las condiciones ambientales que rodean al hombre en su -

e~cenario de. trabajo. 

En el segundo capitulo describimos u~a nueva~aproximación 

_de jnvestigaci6 : la psicología ambiental~ enunciando sus 

antecedentes históricos y sus áreas de contenido. Hicimos 
é n fa S i S e n a l g U na S de é S t a S á re a S C O m O· S O n l a e V a. 1 U a C Í Ó n 
ambiental y la· cbnducta espacial .humana. En éste último-­

tópico mencionambs las investigaciones relacionadas con 
! 

los efectos de situaciones ambientales cow.o la densidad 
en la ejec~ción de t ~eas. 

Consid~ramos pertinente aclarar que algunos de los estudios 

esbozados en el cam~o de investigación de lá P.Sicología del 
trabajo podrían ubii~rse en el &mbito de 1~ psicología am­
bient~l y viceversa$ pero hemos tomado en cuenta para su 
clasifi!cación, el. áre:a en que fueron menci"onados tanto por 

su p ~ ¡~ s. p e e t i v a te ó r i e a e o m o p o r e l é n fa s i s q u e l es i m p r i - "' -· 
i 

mieron sus autores. 

De acue.rdo con los datos que reportan 11eltzer· y Stagnet~ (1980) 
sob.re la investigación .en ambientes laborales y los comenta 

r i ~ s de: 8 1 u m y N ay 1 o r (1 9 7 6 ) a u~ re~ de 1 as e o n di e i o n es a m-
' . . 

bi:ental¡:s desfavorable~·\pa¡·a l·a realización de tareas .en si-

tuaciones labnrales, co~sideramos la importancia de éstos 

fa e t o re s p a r a e ·1 : d e s a r ro ~ 1 o ó p t i m o e n l a e j e e u e i ó n h u m a n a . 
¡ 

! \ 
l 
Por otrá parte, dentro de los factores ambientales qu~ más 

/han lla~ado la atención de los psic6logos ambientales está 
/la dens{dad, ya sea en tªrminos físicos o sociales. 
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Sin embargo hemos notado en los estudios que i~cluimos, al­

gunos aspectos importantes de re~altar: 

1.- Divergencia en los resultados sobre efectos de la densi~ 

dad en la ejecución de tareas. Doley (1974), Evans (T979b) 
y Sherrod (1974) son alguno~ de los invei~igadores que 

apoyan firmemente los efectos negativos mientras que·­

Freedman, Klevansky y Ehrlich (1971) y Freedman (1975) 

presentan resultados consistentes que apoyan l~ afirm~ 

ción de que la densidad no tiene efectos sobre la eje­
cución .. 

2.- Diferencias en los resultados debido a factores situa­
c i o n al es . Un gran n ú m~ ro de. i n ves ti· g a é i o n es h a n s i do 
l 1 e va das a e abo en s i tu a e i o n e s ex pe d· m en t a l es a j en ·a s 
a las condiciones diarias, utilizando tareas diferen­
tes a las realizadas en la vida cotidiana, con suje­

tos desconocidos entre si ·y. carentes del conocimiento 

del escenario y de la tarea qu€ realizar&n. 

Loo (1977) comenta que la artificialidad del laborato­
rio pone en entredicho las condiciones de alta densidad, 

especialmente aqu~llos estudios que han impuesto tal 
grado de estructura~ que la densidad o hacinamiento no 

puedan estudiarse como se experimentan en el ambiente 
natural. 

3 .· - O e s a r·r o l 1 o te ó r i e o . d e l a p s i e o 1 o g í a a m b· i e n t a l e e n t r a d o 
alrededor del ~ignificado de los t¿rminos hacinamiento 

y densidad como lo menciona Altman (1975), existiendo 
una gran controversia para la especificación de los ~~~ 

mi nos , s i en do un o de 1 os en foque s más p o,p u l ares 1 a e o n­
notación ffsica para los factores relativos a la densi 

dad y de percepción subjetiva b psicol6gica para el 
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hacinamiento (Stokols) 1972a)",_ pero encontrando diver-

gencias con lo expuesto por otros investigadores ~-- ·• 
(Freedman y col., 1971; Freedman, 1975; Griffith, 1974). 

Tomando en consideración. la importancia de ·ios facto¡~es 

ambientales para la óptima realización de las labores coti­

dianas en los centros de trabajo y siendo la densidad uno de 

. los factoresque mayor atención ha recibido en la ·investiga­
ción contempor&nea, nos proponemos analizar los efectos de 
dos situaciones de densidad (alta y baja) sobre la ejecución 

de una tarea grupal y la percepción de caracterfsticas imbien 
tales en un escenario laborai. 

- . 
1 
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• ~'!E TODO 

Sujetos. 

Diez trabajadores, nueve del sexo femenino y uno del sexo 

masculino, con ~n promedio de eda~ de 26 aRos y una anti­
guedad de trabajo en la empresa de un afio aproximadamente. 

Todos los sujetos tenfan experiencia en la acti~idad que 
se realizaba en el área de trabajo que·sirvi6 como escena-

ri o: .. 

Escenario. 

\ . 
El área de acon~icionamiento de cápsulas de un laboratorio 

de productos farmaceúticos. 

La ubicacióri y ·an~eg1o del mobiliario, así· como las dimen­
siones físicas del escenario, se pueden observar en la fi-

gura A. 

El área total es.·de' 19.20 m2 y el trabajo·se real~zaba a.l­

rededqr de una mesa .que medía 4.50 m. de .largo x 0 1_76 m. -

de ((ncho. 
¡ 

Materiales e instrumentos. 

Se utilizaron hojas de l'egistl·o (apéndice 1) de las conductas 

dé i n te r é S , U n a . e S C a 1 a·, d e h a b i t a b i'l i d a d y fU n C i O 11 a l i d a d 

~~ra ~~nlros de .trabaj~ (apéndice 2) y dos ¿ron6metros con 

e a p a e i dad p a,. a in di e a r ~dé e i mas de segundos . 

1 
:Variable independiente.' 
i 
; 

La var able inde~endiente consistió en la condición ambiental 
de den idad social, que tuvo d6s niveles: 

... 
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1) 3aja densidad: condición normal de trabajo. 
Considerando ªsta situación de baja densidad, el espa­
cio físico de 75 cms. de longitud sobre la mesa de tra 
bajo para c~da uno de los cinco trabajadores en posición 

alterna. 

2} Alta densidad: condición en la que.trabajaron los mismos 
-obreros del grupo original, además de cinco obreros del 
grupo ágregado. 

Considet·andf en ésta situación de alta dens{dad, el es­
pacio físicp reducido a 45 cms. de longitud sobre la me 
sa;de trabajo para cada trabajador.-

:, 
-j 

Variables dependientes. 

1) 

2) 

Nivel de pt;l"Cepción de las característ·icas de funcionali­
d a: d y h a b i t a b i li-d a,d~._d e 1 a m b i en te f í s i e o . 

. 
' 
' 

Considerando los resultados obtenidos de las aplicaciones 
-.d~ la escala~ de habitabilidad y funcionalidad para centros 

' 
: d~ trabajo .. 

NiYel de producci6n. 
1 

\ 
Conforme al nGmero de cajas colectivas terminadas diaria-

; 

menu~ durante el t_iempo de registro, en cada una de las 
dos fases del es tud,i o. 

' Frecuencia de conductas registradas. 

C o ri s i de r a n d o · l a o e u r re n e:{ a d e 1 a s s i g u i e n te s e o n d u e t a s : 
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cambio de ta~ea, abandono de tarea) error en la tarea 

e i n ter a e e i ó n ver b a 1 1 abo r al y personal! de f i ni das e o m o 

sigue: 

CAMBIO DE TAREA (C): Cambiar la tarea que se est~ rea­

lizando al inicio del registro, por cualquier otra en 
la misma &rea de trabajo. 

ABANDONO D~ TAREA (A): Dejar el lugar y la tarea para 

realizar cualquier actividad como ir al bafio~ salir 
- . 

del área de trabajo, llamar por tel~fono. 
\ 

ERROR EN LA\TAREA (E) : Clasificándose según el tipo de 
1 

tarea en: 
-· _., 

!_ .. ¡ 

l.r- Para la tarea de armar cajas; no cer ra ¡~ las pesta-

Has infirieres y/o dejar abiertas las superiores. 
'· ~ . ~ 

2~~ Para la tarea de introducir tira de tabletas; no 

introducir una tira de tabletas a cada caja y/o 

dejar pasar cajas en la banda trarisportadora sin 
introducir la tira de tabletas. 

3.~ Pa~a la tarea.de introducir un intructivo a cada 
caja; dejar pasar cajas sin instructivo. 

~ 
\ -

4.~ rara la tarea de cen~ar cajas y enligar:l as; no ce-

rrar las pesta~as superiores de cada caja y/o al 
1 -

poner la liga a· cada grupo de 10 cajas cerradas, 

no colocarla bi~n de manera que las cajas se salgan 

del control de la liga. 

INTERACCION VERBAL: Hablar con cualquiera de sus compa­
i 

fieros del área de tr bajo: 
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INTERACCION DE TIPO PERSONAL (IP): Cualquier asunt6 
que no se r~l~cione con el trabajo. 

INTERACCION DE TIPO LABORAL: (IL): Cualq.uier asunto 
relacionado con la tarea l.aboral. 

Registro. 

-La duraci6n de cada registro fu~ de 30 minutos diarios du­
rante las dos fases del estudio. 

Poco antes del inicio de cada registro, los observadores 

llénaron los datos requerido·s en el encabezado del forma­
to como fuerorr~ fecha, nOmero de sujetos, nOmero de la se-

. -si6n, nombre del reg·i·-St_rador y hora de inicio. 

·Al reverso de la hoja de registro se anot6 el nombre de ca­
da sujeto presente en la mesa de trabajo y se le asign6 un 

. nGmero de registro de acuerdo con su posici6n en la misma 
(figura 4). 

Cada intervalo de r~gistro tuvo una duraci6n de sesenta se­
gundos.divididos de!la siguiente forma: 

l.~ Los primeros cuarenta y cinco segundos fueron de obser­
vaci6n y los quince segundos restantes para registro de 
las cinco conductas de todos los sujetos. 

2.- Al comienzo de cada intervalo, en los primeros cuarenta 

y cinco seg~ndos se observ6 si cada uno de los sujetos, 

presentaba o no cualquiera de las cinco categorias con­
ductuales, tomando en cuenta el nOmero que le correspon­
día en la hoja de registro. 
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3.- En los quince segundos restantes de cada intervalo, se 

registró en la casilla correspondien~e a la categoria 
conductual (C, A, E, IP, IL) y al numero de intervalo 
que correspondía a cada sujeto. 

4.- Si un sujeto cambiaba alguna vez· de ROsici~n en su me­
sa de trabajos se anotaba en ·el intervalo y casilla co-

rrespondien~e (C) el nuevo nGmero de posición; sin embar 
go en el formato se seguía registrando en la misma colum 
na correspondiente a1 nGmero de syjeto con el que se ini­

ció la sesi~n. 
1 

. ~ . ~ 

e o n f i a b:i 1 i d a d . 

. ; ~ 

En todas las sesiones de la fase de baja de·nsidad y en cuatro 
de la fase de alta densidad, el registro estuvo realizado por 
dos observadores para la obtención de la cdnfiabilidad, que se 
obtuvo:por medio de'la aplicación de la fórmuia del coeficiente 

de cor~elación prod~cto-momento. 

\ 
1 

Di s e:ñ o. 
; 

; 

E 1 · es tu di o e o n s t ó de dos f.a ses , e a da un a de l as e u a 1 es tuvo 

un q d u~ a e i ó n de seis d5 as . 
·, 
; 
¡ 

·E~ la primera fase se mantuvo una baja densidad, con la acti~· 

v'idad ~n "el escenario d~ los cinco trabajadores que normalmen­
te labciraban en ~se lug~r. En la segunda fase la densidad se 
aumentó, con la particiRación de otros cinco trabajadores, ade 

; 

¡nás de los cinco originales. 

Procedimiento. 

Los reg stros fueron real.izados por dos pasantes de psicologia 
·! 

·' 
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con experiencia en este tipo de observaciones. 

Antes del inicio de los registros, las autoridades de la 
empresa informaron a los trabajadores que la presencia de 
los observadores era para un estudio personal de los mis-
mos y por tanto ajeno a la empresa. 

Tres dfas antes del inicio formal de los reg_istros, se hi-

. cieron seiiones de ensayo para probar el formato ·~e regi~ 
tro (ver apéndice 1), los procedimientos específicos del 
mismo y para cono.cex la tarea que realizaban los trabaja­
dores (apéndice 3L así como para que los trabajadores se 
familiarizaran con la presentia de los observadores. 

Una vez realizado lo anterior se iniciaron los registros de 
la primera fase. Se llev6 un calenda~io c6n horarios dife­
ren~es cada día para la toma del registro, procurando que 
en la segunda fase se realizaran en el mismo hor~rio que 

en la. primera. 

Al llegar los observadores al escenario, se dirigían al 
área de acondicionamiento ubicada en la planta baja del 
edificio~ c~da bbservador se sentaba en posici6n alejada 

del otro y de frente a la mesa de acondicionamiento ubica-. 
da en el centro de la sala. 

En esta mesa se encontraban trabajando cinco operarios du­
rante la primera fase de registros y diez en la segunda fa 
se; la posi~i6n que tenfan los mismos se puede observar en 
la. figura 4. 

Los observadores llevaban consigo los formatos de registro 
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y cronómetro; la secuencia en la toma del registro se pue­
de ver en la sección de registro. 

Al sexto dfa de cada fase (bája y alta densidad) y despu~s 

de haber realizado el registro de conductas, se les pidió 
a los sujetos que contestaran la escala de ~abitabilidad y 

funcionalidad para centros de trabajo, enfatizando que res­
pond~eran todos los reactivos. 

Las intrucciones especificas de la escala se encontraban im­
presas en las primeras hojas del cuestionario; los observa­
dores est~vieron presentes durante la aplicación para veri­
ficar que contestaran la escala en forma individual. Al ter­
minar cada sujeto anotaba su n6mbre y el observador la fase 
a la que correspondía la aplicación. 
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~RESULTADOS 

La confiabi~idad por sesión de Tos registros de cada una 

de las cinco co~ductas se puede o~servar en la tabla l. 

Para la conduct~ de cambio de tarea en la fase de baja den 
• ~!-

sidad, el rango de confiabilidad fu~ de .~8 a 1:00 con una 
media de .84; en la fase de alta· densidad el rango'fué de 

~gs·a 1.00 con una media de .99 . 

En 1 a conducta abandono de tare a, en .1 a fase de baja dens i­

dad e 1 rango f l.\~ de • 56 a l. O O e o n un a m e di a de . 9 3 ; en l a 

fase de alta densidad la media fué de 1.00 . 
' 

Para 1ft conducta ~rror en la tarea, en la fase:de baja den­

sidad el t;',ango ·fué de .80 a 1.00-con una media de .95; en la 

fase de alta densidad el rango fu§ de .94 a 1.00 con una me 

di a de . 97 ~ '· 

\ 
En la 'conducta inte'racción verbal de tipo·labot~al, 2n la fa­

se de jbaja densidad :el rango fué de .60 a .96 con una media 

de ~ 8 ~ ; en 1 a fas e de a 1 t-a den s i dad e 1 ¡~a n g o fu é de . 91 a . 9 9 

con una media de .95.'. 

i 

y por 'último~ en la conducta interacción verbal de tipo perso-

na 1, en 1 a fase de ba5.a densidad el rango fué de . 86 a l. 00 y 

en 1 a :f a s e d e a 1 t a de n ·s i da d e 1 r a n g o fu é d e • 9 1 a . 9 9 e o n u n a 

media .de' .95. 
• 1 

\ 

1 

La confiabilidad genera) de la fase de baja densidad fuª de 
i.9l y en la fase de altb densidad de .96 . 
i 

l 

~ 
\ 
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Percepción de características de funcionalidad y habitabilidad. 

Al analizar los resultados obtenidos en la escala de habitabi­
lidad y funcionalidad para centros de trabajo podemos observar 
que en el perfil 1, al hacer la comparación de los promedios del 
p re te S t y d e 1 p O S te S t d e 1 O S S U j e t O S q U ~ e S t U V.i e rOn b a j O l a S C O n 

diciones de baja y alta densidad~ encontramos diferencias-de por 
lo menos una unidad en los reactivos 1, 2, 3, 5, 10, 14, 15, 22, 
23, 24, 25 y 32. 

En el perfil. 2, haciendo la coiilparación del pretest y del .postesl 
de los sujetos que estuvieron sólo en la fase de alta densidad, 
podemos observar diferencias en los reactivos 1, 2, 3, 5, 6, 7,. 
10, 11, 12, 13, 14, 15, 20,._21, 25 y 26 .. 

Antes de pasar al análisis de los siguientes perfiles, cabe acla­
rar que se hizo una agrupación d~ los reactivos de acuerdo a su 
contenido, llegando a la clasificación en cuatro &re~s: caracte­
rísticas físicas del e~ificio, s~rvicios generales, espacio per­
sonal en el área de trabajo y el ambiente físico del área de tra 
bajo. 

Los perfiles 3 y 4 corresponden a las características físicas del 
edificio. 

E n e 1 p e r f i 1 ~~ e o r res p o n d i e n te a 1 p re te s t y ¡p o s te s t d e l o s. s u j e - . 
to~ .del grupo original' _encontramos diferencias en los promedios 
d e l o s r e a e t i v o s 1 , 2 , 3 , 11 , ·1 5 , 2 2 , 2 5 y 3 2 . 

En el perfil 4 que iluslra los datos del pretest y postest de los 

sujetos que estuvieron sólo bajo condición de alta densidad, se 
en e u entran di fe rene i as en 1 os re a e ti vos 1 , 2 , 3 , 11 , 15·, 18 , 2 2 ·y 2 5 . 

1 
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' 
Los perfiles 5 y 6 corresponden a los servicios generales. 

En el perfil 5, pretest y postest de los sujetos del grupo 
original) sólo se obtuvo dife¡~encia en el ¡~eactivo 10 y en 

el perfil 6, pretest y postest·de los sujetos que sólo es­

tu vi ero n b a j o l a e o n di e i ó n de a 1 t a den s i dad , ·se observan 

diferencias en los reactivos 10 y .26. 

L o s · p e r f n e s 7 y 8 s e re f i e ¡~en a 1 e s p a e i o p e ¡~ s o n a l ·e n e 1 

área de· trabajo. 

\ . 
En el perfil 7, Rretest y postest de los sujetos que estu­

\ 
vieron en ambas ¿ondiciones de densidad, sólo los reactivos 

• f 

14 y 23}muestran dt~erencias. 
:i 

' 

En el perfil 8, pretest y postest de los sujetos que sólo 
estuvieron en la condición de alta densidid~ los reactivos 
12, 14 y 28 tuvier.on·, diferencias mayores a la vnidad. 

En los 91timos dos perfiles, el 9 y el 10~ se agruparon los 
reactivbs referentes a caracteristicas del ambiente ffsico 

en el área de trabajo.·, 
¡ 

. 
En el perfil 9, pretest y postest de los sujetos ;del grupo 

originalJ se pueden obse'rvat~ diferencias mayores a la unidad 

e n· ;1 o s re a e t i v o s 5 y 2 4 ~ 

¡ ~ \ 

En el perfil 10, pretest\y postest de los sujetos que estu-
' 

vieron iólo bajo la cond~ción de alta densidad, los reacti-

v~s 5, ~. 7, 13 y. 20 mue~tran difftrencias iguales o mayores 

a; una Ui\i dad. 
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Producción. 

La cantidad de ,cajas terminadas en cada una de las se-
' . 

siones, tanto de la fase de baja densidad como cu~ndo 

ésta fue alta~: puede compararse en la tabla 2. 

Se observa que al duplicar la cantidad de personal, la 
producci6n aumenta en un rango de 23 a 64%, siendo la 

media ae incremento de un 51%. 

:i 
; 

¡ 
:. ! 

.¡ 

\ 

; S· 

.·;: 

1 

\ 
\ 
\ 
\ 
i 
i 
i 

• 1 
i 
1 
' 

i 
1 
\ 
~ ~ 

1, 

.. 
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~orción de ocurl~encias de las conductas. 

La proporción de ocurrencias de cada una de las cinco 
conductas que se registraron se muestra en las gráficas 

1 a 5. Esta proporción se obtuvo dividiendo el nOmero -
de intervalos en los que se presentó la conducta, entre 

.. ~~ 

el namero total de intervalos de la sesión. 

La gráfica 1 corresponde al cambio de tarea, conducta -
que tuvo fltictua¿iones en sus niveles de propo~ción en 
la fase de baja ~ensidad, con. un rango de 0.13 a 0.113 
y una media de 0.052. En la fase de alta densidad el 
grupo original muestra un fuerte decremento en ésta con­
ducta, con una proporción de 0.13 y 0.007 en la primera 
y cuarta sesi6nes respectivamente y·c~ro en las restan­
tes, ·siendo su ~edia de 0~003. El grupo agregado presen­
ta una proporción de 0.007~ 0.007 y 0.047, para las se-

----siones uno, tres y cuatro y cero en las sesiones dos, 

cinco y seis, con una media de 0.010, que aunque·es mayor 
a la media del grupo or~ginal en esta fase, está muy por 
abajo de los datos del grupo original en su primera fase. 

En la gráfica 2 se muestran las proporciones de la conduc 
ta abandono de tarea, observándose que en la fase de baja 

d~nsidad, en las ·sesiones dos, tres y cinco ~o se emitió 
esta ·conducta y en las sesiones uno, cuatro y seis sus pro 
porciones fueron de 0.020, 0.040 y 0.053,! correspondiéndo-

.l'es una·media de 0.01.9. En la fase de alta densidad la me­
dia fue de 0.011, existiendb también tres $esiones en las 
que no se presentó la conducta. El grupo ~gregado sólo ti~ 
ne una sesión en la que se obtuvo una proporción de 0.007, 
con una media de 0.001 . 

. -~ 

·' 

• 1 
l 
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La gráfica 3 se refiere a la conducta error en la tarea, 
que no se emitió en las sesiones uno, tres, cinco y seis 
de la fase de baja den~idad, en la que se muestra una me 
dia de 0.005, frente a la de· 0.014 que corresponde a la 
fase de alta densidad, en la .que ~sta conducta se presen­
tó e n t o d a s · 1 a s s e s i o n e s , e o n u n r a n g o d e o·. O O 7 a O • O 2 7 • 

El grupo agregado presentó mayores pr~porciones~ con una 
media de 0.024 y un rango de 0.007 a 0.047. 

En la gr~fica 4 se pr~sentan los datos de la conducta in­
teracción vel~bal de tipo laboral~ ·que en la fase de baja 

densidad tuvo una media de 0.134~ con un rango de 0.60 a 
0.193, mientras que en la fase de alta densidad el rango 
fue de 0.040 a 0.108, con una media de 0.80. La media del 
grupo agregado disminuyó aún más, siendo de 0.046} con un 
rango de 0.020 a 0.100. 

La gráfica 5 corresponde a la conducta interacción verbal 
personal, que tiene un rango de 0.067 a 0.253 y una media 
de 0.117 en la fase de baja densidad, disminuyendo al pa­
sar a la de alta densidad, en la que se obtuvo una media 
de 0.087 con un rango de 0.007 a 0.153. El grupo agrega­
do prés~nta mayore~ proporciones, con una media de 0.246 

y un rango de 0.113 a 0,340. 
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DISCUSION 

De los resultadus descritos podemos derivar algunas consi-
. deraciones. 

En cuanto a las calificaciones que otorgaron los sujetos a 

las caracterfsticas ffsicas del edificio, es interesante 
notar que aunque en la primera aplicación de la escala los 
dos grupos mostraron puntajes simi"lar·es ·con una. media de 

2.96 y 2.84 respectivamente, en la segunda aplicación to­
maron distintas direcciones, disminuyendo a 1.99 la media 

del grupo original y auw.entando a 3.54 la del grupo agreg~ 
do. Es decir, el haber incrementado la densidad afectó di­
ferencialmente a los sujetos que estuvieron en la fase de 

baja densidad y a los que no estuvieron. Independientemente 
de estas variaciones, debe observarse que no corresponden 
a cambios fisicos reales. Las instalaciQnes no se modifica­
ron en absoluto y sin embargo las evaluaciones sf fueron di­
ferentes. 
Los servicios generales, que tampoco tuvieron niriguna modi­

ficacióh real, obtuvieron mejores calificaciones en la se­
gunda aplicación, por parte de ambos grupos, 
La media de los reactivos correspondientes al espacio perso­
nal tuvo una variación minima en el grupo agregado, mientras 
que en ~1 grupo original~ que estuvo primero en la fase de 
baja densidad y después en la de alta~ reflejó ese cambio al 

variar· su puntaje de 1.99 a Z.54, es decir, la media se des­
vió hac1a el polo negativo . . 
En tuanto a las caracterfsticas ffsicas del lugar de trabajo, 
la media del grupo agregado cambió de 3,60 a 3.82 y la del. 
grupo original,de 3.02 a 2.72. 
En resumen, los· sujetos del grupo original percibieron m§s 

positivamente las caracteristicas fTsicas del edificio, de 
su área de trabajo y los servicios genera1es 5 después de 
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que se sometieron a un aumento en la densidad y sin que 
dichas caracterJsticas se mejoraran realmente. 
Este paradójico resultado puede obedecer, bien a facto­
rea adicionales que influyeron en el grupo, o bien a una 
falta de validación del inst~umento, por lo menos en el 

" 
contenido relacionado con dichas características. . . 

Estos resultados van de acuerdo con las .conclusiones de 

Freedman (1975) acerca de que las situaciones de alta -
densidad intensifican las reacciones tanto positivas co­
mo negativas. 
En este caso5 los sujetos que estuvieron en la condición 
de baja densidad presentaban conductas positivas que fu~ 
ron intensificadas al pasar a una situación de alta densi 
dad. 

Por lo que toca a la producción, observamos que al dupli­

car la cantidad de personal los incrementos son del 23· al 
164% y tienen uha media de 51%. Es decir, con el doble de 
personas la productión sólo aumentó la mitad, cuando po­

dría esperarse que también se duplicara. 
Estos resultados no se justifican en términos de errores 
en la tarea ni de abandono del lugar de trabajo, por lo 

que la Gni~a explicación es una disminución en la veloci-
. ··--·· 

dad con que desempe~aban la tarea, debido a la reducción 

del espacio del que disponía cada sujeto y que se relaci~ 
na con las tendencias hacia el polo negativo de las cali­
ficacio~es que dieron a los reactivos sobre espacio per­
sonal. 

En lo que se r~fiere a los efectos sobre la proporción de 
emisión de las conductas que ~e observaron, tenemos que 
los sujetos del grupo original presentaron una disminución 
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de 94, 42, 40 y 26% en cambio de tarea, ~bandono de tarea, 
interacciones sobre asuntos laborales e interacciones so-
bre asuntos personales, respectivamente. Los errores en la ·· 
tarea aumentaron un 180%. 
Debido a que las conductas de cambio y abandono de tarea 

implicaban una movilización f1sica del lug;~ y en la fase 
de alta densidad. el espacio de que disponfa cada sujeio 

era restringido, esto pudo dificultar los desplazamientos 
fTsicos de los sújetos. 
Por otra parte, la disminución de las conductas verbales, 
tanto de las interacciones sobre asuntos laborales como 
personales, van de acuerdo con la postulación de reaccio­
nes compensatorias. ante la violación del espac·io personal 
obser~adas po~ Altman (1~75), Felip~ y Sommer (1966), Pa­
tterson (1973) y Sundstrom y Altman (1975) quienes han e~ 

. -
centrad¿ una reducción de las interacciones en la búsque­
da del restablecimiento· de fronteras. 
Un factor importante para el incremento de los errores fu~ 

la r'educción. del espacio a 45 cms. sob,re la mesa de traba­
jo para cada sujeto, no siendo este espacio una situaci6n 
óptima para la ejecutión del trabajo. : 

Por otro lado, los datos del grupo agregado muestran un 
a~mento de 233, 71 y 183% en cambio de tarea, error en 

la tarea e interacciones verbales sobre asuntos perso­
nales, respecto de los datos del grupo oryiginal en la fa 
se de a1ta densidad. Las conductas abandono de tarea e 
interacciones verbales ~ob0e asuntos laborales tienen una 
disminución de 91 y 42~ respectivamente. · 
Es importante mencionar que las diferencias obtenidas en 
los resultados de ambos grupos en la situ~ción de alta 

densidad deben tomarse con precaución debido a que ·des­
conocemos la situación tle tr~bajó en la que estuvo anterior 
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mente el grupo agregado) es decir si estuvo en una baja o 

alta densidad y por tanto si lo que representaba una alta 
densidad para el grupo original era asf mismo una situa­

ción similar para el grupo agregado o representaba una si 
tuación inversa,es deci~ de baja densidad. 

0 

Por lo que observamos, hubo un mayor impacto de la situa­

ción de alta densidad para el grupo agregado en las con­
ductas de cambio de tarea y error en la tarea as1 como en 
las interactiones sobre asuntos personales y mecanismos -
para compensar 1~ invasión del. espacio personal por medio 
de 1 a 1 ej amiento y evita e i 6 n de 1 a in ter a e e i 6 n ver b a 1 sobre 
as~ectos laborales. 

Los aspectos hasta aqui 6omentados son· los que considera­
mos tmportante · resa1t·ac.r. e_n este t¡~abajo. Sabemos que los 

resultados y sus implicaciones teórico-metodológicas no 

son concluyentes .. Es necesario confirmarlas de manera sis­
temática) atendiendo a va¡~iabJ~~ q_y~_IJO seinc1uyero~ en 

el presente estudio -come .:;on: bal_ancear }Q? reactivos de 
Jª __ e__~~~Ja de fprma que se alternen los polos positivo y 
neg_?.tj_y__o; anªl izar ei número de_ reactiv'os que se dedica 
a cada tipo de caracteristicas; conocer la opinión de -

- --· 

otra clase de trabajadores; consideral~ la prQ_~llc_ción el} _ 
_ jpt_~~rvalos más pequeños que la duración de to_da ia sesión; 
e v a 1 u_a_~_ ] o s · e fe e t o s s o b re 1 a _ _y e 1 o e i da d d. e d e se m p e ñ o ; a u m en 
t a r; 1 a den s i da d p a u 1 a t i va m e 11J. e y ex t re m a r/1 a h as t a un punto 

. d~---;;rni~a-t~ lera nc i a'· étc. . 

Sin embargo, creemos que este es un punto ·de partida para 
aproximarnos al análisis de este fenómeno en nuestra reali­
dad, en escenarios naturales, con tareas cotidianas y no 

extranas al comportamiento diario, con sujetos que tonocen 
Y dominan esas tareas, ~te., aun~ue debamos afrontar las 
inconveniencias y limitaciones que dichas condiciones nos 
imponen. 
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ACTIVA 

FASE 
DE 

TRANSACCION 

REACTIVA 

.. 
C O G N O S ·e 1 T 7 V A 

1NTERPRETAT1VO. 

. REPRESENTACION COGNOSCXTIVA DEL 
AMBIENTE ESPACIAL. . 

PERSONALIDAD Y AMBIENTE. 

.· 

' a 

1' 
G 
1. 
u 
1 
a 
1 

. '' 

~-- ~- .- ..... -

C O N V U C T U A L 

OPE'RAT11JO 

l ANALISIS EXPERIMENTAL DE LA CONDUCTA 
: ·ECOLOGICAMENTE RELEVANTE. 
1 
1 

: CONDUCTA HJMANA ESPACIAL~ 
: (PROXEMICA) 
1 
1 
! 
1 
1 
1 
1 
1 
o 
o 
1 
D 

PRIV/\CI/\ 
TERf<ITOR I /\LI DAD 
ESPACIO PEf~SONAl 
IIJ~C I NAMI ENTO 

l . 

------~--------~------~--~------------~~-----~---~------------------------~--------~-~----' . . ~ . 

E V A L U A T l V O 

ACTITUDES AMBIENTALES. 

EVALUACIONES AMBIENTALES. 

; 
1 
1 
1 
1 
1' ,, 
a 
1 

. a 
1 ' 
D 

ft 
1 
1. 
i 
1 
1 e. 

RESPONSIVO 

RESPUESTA HUMANA AL AMBIENTE FISICO~ 
AMBIENTES "STRESSANTES" 
IMPACTO DEL AMBIENTE EDIFICADO 
IMPACTO DEL AMBIENTE NATURAL 

: PSICOLOGIA ECOLOGICA 
a , 
1. 
1 • 
1 

. . . ¡· :· ! ·. 
• 1 ,~ 

1 .. .. .. .. ; ~ 

Cuadro 1.- Modos de interacci6n ho~bre-ambiente propuestos yor Stokols (1978) . 
... · ...... 

ojo 
(1 

·. 



-.: .. ;·q:n: • r e:Trc. -r á ,· 

biografía, 
personalidad ~ ~,._______ . 1 

~~ .. CAR;C;~R 1ST I~A~-~ 
INTERPERSONALES 

j Estructura:J· 
cohesión de 
grupo 

---í~ 

FACTORES 
SITUACION/\LES 
Propiedades 
ambientales, 
tareas 
requeridas 1 _______ _....., 

¡ 
DEFINICION 
SITUACIONAL 
Nivel de 
privac'i'·a 
deseado 

!MECANISMOS DE CONTROL IEVALUACION DE LA EFECTIVI 
jDE LIMITES DE LOS PROCESOS DE CONTRO 
Conductas de enfrentamiento ~ DE LIMITES 

!verbal, paraverba1, no · ·;;.. 1 Si la privacía lograda es 
¡verbal, espacio personal, l menor, mayor o igual a ia 
conductas terr_itori a 1 es 

1 
deseada 

'' 

·-

DENSIDA 
Niveles 
molccul 
persona~~vr 
unidad de 
espacio . 

~ 

.. 

~ 

! 

AISLAMIENTO SOCIAL 
~agrada mayor que 1 

PROCESOS SOCIOPSICOLOGICOS 
Violación, bloqueo del 
acceso a los recursos~ 
interferencia social 

l 
DAD L 
L NIVEL DE 

STRESS 
1 1 

~ 
(Privada 
a deseada) 

~---------------------------------------~------------~ 
Tiempo/Duración 

.v 

Figura 1.- Modelo de hacinamiento propuesto por Altman (1975). 

-.. 

COSTOS/LOGROS 
Físicos, 
fisiológicos, 
psicológicos . 

L.__ -' 

1-' . 

w 
o 
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MANTENIMIENTO M/NfMO CAPACIDAD 

a b e 

; i 

!~ 

1 

\ 
Figu'ra 2~- Contínuo sobre las dimens.iones de la saturación s 

-i ,Wicker {1973)) 
. \ 

1 
' 

1 
1 

,¡ 
. .-

1 



~l- . h TA GEN$] DAD ¡ 

~ 

J 

1 
i 
f 
1 
~ 

PERCEPCION 
DEL 

'AMBIENTE 

DE-···¡;N·-~RANGo-"'ü?'T'tMo ~>¡HoMEo"srllsis·¡--¡T _______ --.--r- Ns rscE:s-F>-os-rEFEcTos v ;o 
DE EST!MULACION . 1 1 EFECTOS ACUt~ULATIVOS 

.,., 

1 ~!ENFRENTAMIENTO 

+ 
ADAPTACION Y/0 

HABITUACION 

~ PERSISTENCIA DE LA ACT!VACION 
1 ~ 1 1. , y !O STRESS. POS IGLE AU~1ENTO 
a ..._ _ ___,J>. DEL STf~l:SS DEBIDO A LA 
Í ! " 1 . INCAPACIO¡;Q P/\RA ENFRENTARLO 

1 DIFERENCIP.S INOIVIDU.CILE~. ~~ ~~~ 1 PERCEPC!ON LE f3.J:i\CT!VAC!ON 1 PRODAlllCS POSTfftCTOS Y/0 
CONO! C IONES S !TUAC !ONALES HACl NAM! ENTO ' Y 10 STRESS j · EFECTOS AW,ULA TI VOS 

1 Y SOC !Al ES • 1 1 l (DESORDENES MENTALES, l 
l ~ i 1 DEFICIENCIAS EN "LA - - 't . t EJECUCION) 

L _____ L-----~~---1-!- -- -·--=-~-:_-:.:] 
FASE UNO · 1 FASE DOS 

...__ 

~ 

~ 

Figura 3.- Conceptualizac.i6n acerca de los efectos de la alta densidad sobre l econducta, 
se·11, Fisher y Loomis (1978). 
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]a,b,cyd; 
'¡cajas co.n . 

1

materi a 1 es. 

¡e: anaquel 

!f: depósito 
de ligas. 

1 a 10: 
ubicaciones de 
los sujetos. 
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~--: 

~8 8 
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·).J . --, . 

.. 
.. 

f ... . -- .. .. 
-. - . . .. 

j Y""'\ 

~0 8 8 8 8 
'>--1 

L _ ___c:\ e 
1 1 

\ 
: l 
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Figura 4.- Ubi~ación.de los sujetos en 
la mesa de trabajo. 
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FASE DE 
B/\JA DENSIDAD 

FASE DE 
ALTA DENSIDAD 



FASE DE BAJA DENSIDAD FASE DE ALTA DENSIDAD 

e O N D U e T A S C O N D U e T A S 
- -

SES ION e A · E ·. IL IP X e A E IL IP X 

J ___ 0.]6 ...... 0.56 .... LOO ... 0.60 _____ 0.86 .. _ 0.72:_ 1~00 1.00 1.00 0.94- 0.92 0.94 

2 1.00 • 1.00 0.80 0.96 1.00 0.94 

3 0.68 1.00 1.00 0.94 0.98 0.92 

4 - · 0.82 1.00 .. 0.97 .. 0.93. 0 .. 98. 0.94 .. ·0.98 - 1-:0e- LOO · 0~99 0.96 ___ Q_.99 

5 LOO 1.00 1.00 0.95 1..00--- 0.99 1.00 1.00 0.94 0.95 0.99 0.98 
. -- ~ 

6 o_._z6~------Loo· -- a·.93 o.95 o.96 0.93 1:00 1.00 o.95 o.91 o.91 o.94 

X o.s4 o.93 o.9s __ o.s9 o.96 o.91 o.99 1.oo o.97 o.9s o.9s o.96 

Tabla 1.- Indices de confialidad de las obs~rvaciones . 

. -

1-' 
w 
,.:::_,. 
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S E S I o N E S 

FASES 1 2 3 4 "' 5 

BAJA 
1~020 963 DENSIDAD· 1,040 1,080 1 '150 

ALTA 
1,460' 1,420 DENSIDAD 1 ~ 680 . 1,330 1,500 

% DE 
INCREMENTO 43% 47% 62% 23% 30% 

Tabla 2.- Producción de ·cajas individual e~ terminadas 
diariamente a lo largo de las dos fases. 
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720 

1,630 

164% 
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995 

1503 

'51% 
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Perfill.-t,1edias de las c·alif caciones del gruoo original 
en la Escala de Hab t~bilidad y Funcionalidad 
para Centros de Tr3 ajo, en la prireera (I) Y. 
s_egunda (J.I) aplicación. 
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__ ..;_ I I 

Perfil 2.- Medfas de las cali~icaciones del grupo agregado 
en la Escala ae ~abitabilidad v Funcionalidad 
para Centros de Tr~~ajo, en la-pri~era (I} y 
segunda (II) aplicación. 
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p u IN T u A e I o N 
1 2 3 4 5 6 7 P-

_¡___.L_._L_ 1 1 1 

r 
! 

2 ~~ 

3 
~--~ I I 

11 

1 5 

1 7 

-18 ·-

22 

25 

¡27 

~-32 
1 1 1 1 1 

1 -- --·- ---- -~-----~--- ---------.------------- -----~-----

1 2 3 \4 5 6_ 7 

Medias de la\ evaluación que hicieron los 
sujetos del g¡·upo original, al tét·mi no de 
las fases de ;baja (I) y alta ( I I ) densidad~ 
sobre las características físicas de1 e di f i 
cio. 

\ 
\ 



> 
17 

: 1-'- 18-

. u 22 

<( 25 

.i.u 
27 

"32 

\ 

P U N T U A C I O N 

--~--~_]_ __ t_L_ t_Ll o 

-2 

25 

27 

2 

1 2 3 4 . 5 6 7 

Perfil 4.- tl;edias de la evaluación que hicieron los 
su~etos del grupo agregado, al término 
de ·las fases de baja (I) y alta (II) den 
sidad, sobre las caracteristicas fisicai 
del edificio. 
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Perfi,-5, ... J~edias de la evaluación que hicie·t~on los 
sujetos del grupo original, al término de 
las fases .de baja (Il y alta (II.l densidad, 
sobre los servicios generales. 
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p u N T u A e I .O N •.. 

1 2 3 4 5 6 7 
L_ 1 1 I __ L____l .l ¡ 

~-10 ------
r /,P 1 

K ~16 . . 

r· '/ ~26 / l . 

}29 
·-¡- 1 1 1 

T 2 3 4 
,.. 

6 ] o 

Medias, de la. evaluación que hici-eron los 
sujetos del grupo agregados al término de 
las fases de baja (I} y alta ·(II) dersidad, 
sobre los servicios generales. 
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p u ·N T u A e f o N 

·r ? 3 4 ____ 5 6 7 --- - ~---·-----~~------ - -- -
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Pe~fil 7.~ Medias de 1a evaluación que hicieron los 
sujetos del grupo original~ al término de 
las fases de ba,)a en y alta (IIJ densidad, 
sobre e1 espacio personal. 
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Medias d~ la evaluación de los ~ujetos 
del grupo agregado, al término de 1 as 
fases:de baja (I) y alta (II) densidad, 
sobre el espaéio personal. -
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1 13 
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f- 20 r 21 

t 24 

"31 '--------,--'--...,----.----.---.....--.---..---11 31 
1 1 1 1 1 1 1 
1 2 3 4 5· 6 7 .. 

P e r f i 1 9 . - ~¡ e d i a s d e ·1 a e v a 1 u a e i ó n d e l o s s u j e t o s 
del grupo original 5 al término de las 
fases de baja (I) y alta (II) densidad 
sobre su &rea de trabajo. 
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GRUPO ORIGINAL 

.120~ 
BAJA DENSIDAD 

GRUPO AGREGAOO 

PLTA DENSIDAD 

. 11 o 

:100 

. 090 ~ 

.080 

.070 

.060 

.050 

.040 

.030 

. 020-

,010--

1 
1 2 3 4 5 

S E 

¡ 
6 

S I O N E S 

1 

1\ 
1 \ 

¡ \ 

1 \ 

Gráfi~a 1.- Proporciones de emisión de la conducta 
-cambio de tarea. 
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Gráhca 2.- Proporciones de emisión de la conducta 
abandono de tarea. 
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Gráfiea 4.- Proporción de em1s1on de la conducta 
interacción verbal sobre asuntos de 
trabajo. 
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ESCALA DE HABITABILIDAD Y FUNCIONALIDAD PARA CENTROS .. 

DE TRABAJO. 

El presente cuestionario trata de ev~luar el funciona­

miento de la instalación en la·. que usted trabaja. 

A partir de los resultados, podremos hacer sugerencias 

acerca de las modificaciones a la estructura y para la 
"'' 

planeación de extensiones u otras insta~aciones. 

·Es importante que ust.ed sea explícito y sincero·en su 

reacción a ~>te cuestionario 1 para poder valorar obje­

tivamente el edificio y poder aportar soluciones que 

satisfagan esas necesidades en forJTÍa efectiva. 

Cada·pregunt~ consta de una escala de siete puntos, en 

los _que se e~pecifica el significado de los puntos ex-
1 

tremas. Marque su opinión con una cruz 1 sobre el punto 

que•mejor la refleje. 

2 3 1 4 5 6 7' 
------~----------------~-----------~--~------~ 

GRANDE 
; 

' i 

! 

\ PEQUEÑO 
\ 

en ;:ta cual 1 es totalmente de acuerdo.con GRANDE 1 

2 es de acu'erdo con GRANDE·r 

3 ·es ligeramente de acuerdo con GRA:..JDE, 

4 es ni con · GRA.'~DE n_i con PEQUE1'Í0 1 

¡ 5 es ligeramente de acuerdo con PEQUEN'O, 
·¡ 

! 6 ·es de .acuerdo con PEQUEÑ0 1 y 
¡ 

7 totalmente de acuerdo PEQUEÑO. .¡ es con 

. \ 
' 

En la siguiente hoja 1 encontrará una descripción de cómo 

marcar su respuesta en las escalas. 

\ 
! 
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Si cree que la pregunta está bastante relacionada con · 

la palabra qu~ se encuentra a un extremo de la escala, 

entonces debe colocar una X en la forma siguiente: 

2 3 4 5. 6 7 

RAPIDO DESPACIO 

o también 

_"' _6 ____ L. 1. 2 3 ----------------- 4 

RAPIDO DESPACIO 

Si cree que la pregunta es·tá relacionada con una de las 

palabras pero no en forma extrema,, debe c'olocar la X 

en la forma 'piguiente: 

1. 

RAP!DO 

o 

; ¡ 1. 

RAPIDO 

\ ;, 
! . 

2 

' ¡. \ 
¡ 
-, 

3 4 5 6 7 

DESPACIO 

o también 

3 4 5 ~ 7 

DESPACIO 

Si pree que la pregunta se relaciona con una de las pa-
' ... labras solo en forma mp.y sutil, entonces debe colocar la 

X 
1 
,en la forma siguient·~: 

1 2 "i 4 5 -6 7 

,_ RAPIDO _ DESPACIO _ 
--.,------+----- -- -~ -----\------ -----;- ;;.- ------------------------------------ ------

; - : ; o tamblen 

1 

! 
1 
1 

' 
j 

' ¡ 
f 

i 

1. 2 

RAPIDO . \ 
1 
1 

' 

3 4 6 7 

DESPACIO 

La posición en la cual coloca la X depende, desde luego, 

de cúal de los dos extremos de la escala considera más a­

propiado para expresar su opinión. 

l 
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Si considera que ninguno de los dos ~onceptos opuestos. 

expresan su opinión o ésta es totalm~nte imparcial o neu 

tral, entonces debe colocar una X en la forma siguiente: 

j_ • ! 2 3 5 6 7 

RAPIDO DESPACIO 

Por favor tenga en cuenta lo siguiente~ 

1.- Coloque. una X en todas las preguntas, no omita nin­

guna. 

2.- Nunca coloque más d-euna X en cada escala. 

Algunas vec~s puede pensar que ya ha contestado una pre-

. gun.ta anter.Jlormente, pero eso nu...nca sucede¡ por tanto, no 

vuélva atrás una vez que haya calificado una pregunta. Ha 

ga ·:que cada pregunta tenga un juicio u opinión separada e 

in~ependiente de las demás. 

Sea tan amable de contestar tán rápido como le sea posible, 

ya que su primera impresión es lo más importante. Pero a la 
' : . 

vez procure hacerlo cuidadosamente, ya que queremos conocer 

su verdadera opinión. Gracias por su a·yuda. 

\ 
\ 

\ 

\ 
\ 
\ . \ 

1 
1 
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1.- PARA LAS NECESIDADES ACTUALES ME PARECE QUE EL EDI-

FICIO ES: 

1 2 3 

M1PLIO 

4 5 6 7 

ESTRECHO 

2.- EN SU CONCEPTO, RESPECTO AL SISTE~ffi DE TRABAJO, EL 

EDIFICIO ES: 

1 2 3 4 5 6 7 

ADECUADO INADECUADO 

3.- ENCUENTRO QUE HAY UN LUGAR PARA CADA ACTIVIDAD EN 

LAS INSTALACIONES DEL EDIFICIO: 

~ 2 3 4 .5 6 7 

CIERTO FALSO 

4.- MI AREA DE TR:q_BAJO 1'-1E PERMITE ACTUAR: 

1 2 3 4 5 6 7 

RAPIDM1ENTE LENTAMENTE 

5.- ENCUENTRO QUE NI PROPIO SITIO DE TRABAJO SATISFACE 

LOS REQUISITOS FUNCIONALES Y DE MOBILIARIO: 

1 2 3 4 5 6 7 

ADECUADAMENTE INADECUADAMENTE 

_, 
•' 
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• 6.- LA ILUMINACION CON L~ QUE TR~BAJO ES: 

1 2 3 4 5 6 7 ·----
SUFICIENTE INSUFICIENTE 

7.- EL LUGAR DONDE TRABAJO l-íE PARECE: 

1 2 3 4 5 6 7 

ATRACTIVO REPULSIVO 

8.- EN GENERAL EL ESPACIO HE PARECE: 

\ ; 

1 \ 2 3 4 5 6 7 

ORGÁNIZADO DESORGANIZADO 

.:1 
i 

1 
': i 

9. -; DENTRO DE NI SITIO DE TRllliJI._J O HE HUEVO: 
- ¡ 

--~1 ______ ;_2 ______ 3~ _____ 4 ______ ~5~~--~6 ______ 7 

FACILMENTE 
1 . 

1 
! 
! 

í 

\ 
\ 

\ 
; 

\ 

. '10 .;- LOS SERVICIOS Sk~ITARIOS SE EXCUENTR~~: 

! 
1 

1 

ACQESIBLES 
-1 

; 

i 
l 
i 

. 1 
1 

3 4 5 6 

DlFICILI'-1ENTE 

7 

INACCESIBLES 

11.¡- LA LOCALIZACIOX DE PERSO~AS E~ OTRAS AREAS DE TRABA-

¡ JO ES: \ 
\ 

1 3 4 5 6 7 

FACIL. DIFICIL 
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12.- LA PRIVACEA DE MI AREA DE TRABAJO ES: 

1 2 3 4 5 6 7 _ _;__ __ _ 
ADECUADA INADECUADA 

13.- EL AIRE QUE SE RESPIRA E~ ~ll AREA DE TRABAJO SE SIENTE: 

1 2 3 4 5 - 6 7 ·----
PURO CONTA.HINADO 

14.- DENTRO DE HI SITIO DE TRABAJO ME NIJEVO: 

1 2 3 4 5 6 7 

COMODAMENTE INCOMODANENTE 

~5.- LOS LUGARES DE T~~AJO SON: 

1 2 3 4 5 6 7 

ADECUADOS INADECUADOS 

16.- LOS SERVICIOS S&~ITARIOS SE ENCUE~TRF~~: 

1 2 3 4 5 6 7 

LU1PiüS SUCIOS 
-! 

17.- AL EN'rRAR AL EDIEICI01 EL AHBIENTE NE HACE SENT1R: 

1 2 3 4 5 6 7 

BIEN MAL 
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18.- LA DISPOSIC:tON FISICA DEL EDIFICIO TIENDE A LOGRAR QUE 

LAS PERSONAS: 

1 

'l'ENGAN MAYOR 
COMUNICACION 

2 3 4· 5 6 7 

SE AISLEN 

19.- LA UBICACION DE LAS PUERTAS Y VENTANAS EN HI AREA.DE 

TRABAJ0 1 PEill1ITE LA ENTRADA DE LÜZ Y CALOR EN Cill~TIDAD: 

~ 2 4 5 6 7 

SUFICIENTE ESCASA 

20.·~ EL PANORi.\..!.\1A QUE SE TIENE FRENTE AL LUGAR DE TRABAJO ES: 

~ 

AGRADABLE 

2 3 --- 4 5 6 

DESAGRADABLE 

21.- LA TENPERATURA QUE PREVALECE EN 1-íi AHEA DE TRABJl,JO ES: 

1 2 3 4 5 6 7 

CALIENTE FRIA 

1 
22.- EL EDifiCIO POR SU FORMA Y OR."íA1·íENTü' PAHECE INVIT.AR A 

PEill~~ECER EN EL: 

1 2 3 4 5 6 7 
----'-

LARGO TIEMPO CORTO TIEMPO 
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2 3.- LA DISTANCIA ENTRE HI AREA DE TRí\BAJ"O Y LA DE NIS 

COMPAÑEROS ES: 

1 2 3 5 6 7 

SUFICIENTE INSUFICIENTE 

24.- EL COLORIDO Y hl\. FORNA DE LAS PA..'lliDES, TECHO, PISO, 

MUEBLES Y ADORNOS DE N.I &.'illA DE TRt'illAJO SON: 

1 2 3 4 5 6 7 

ARMONICOS I RREGlJLARES 

25.- LAS DIMENSIONES DEL EDIFICIO PRO~ICI&~ EL TRABAJO 

AISLADO: 

1 2 3 
---

CIERTO 

4 5 6 •] 
( 

FALSO 

26.- HAY INSTALACIONES ELECTRICAS DE GAS r AGW\ 1 CONTACTOS, 

ETC. , QUE FACILITE:0i EL Fl]¡<JCIONP._.:·~I~TO DE L_l\ INSTALJ-:..CIO~-J: 

1 2 3 4 5 6 7 ----------------------- -------------------. 
SUFICIENTES- ESCASOS 

1 
·-

27.- LA MOVILIZACIO~ PERSo::AL E~ El. EDIFICIO ES: 

1 2 3- 4 5 6 7 

FACIL LABERI:t\TICA 

.· 
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2 8 . - EL ESPACIO • QUE RODEA 11I ARE)\ DE TRlillAJO ME PARE CE: 

1 2 3 4 5 6 7 
------~-·---

ADECUADO INADECUADO 

29.- EN EL EDIFICIO EXISTE Lm SERVICIO DE ~L~TENI}UENTO 
"' 

Y LU1PIEZA: 

1 2 3 4 5 6 7 

EFICIENTE DEFICIEN'l'E 

3 O.- LA PROXIMIDAD DE PERSONAS CERCA DE HI A..!ffiA DE TRABAJO, 

ME PAP,ECE: 

1 2 3 4 5 6 7 ----------------------------
AGRADABLE DESAGRADABLE 

31.- ME PARECE QUE EN MI AREA DE TRABAJO EL RUIDO ES: 

l 2 3 4 5 6 7 

TOLERA~LE·· IXTOLEPJ'I...BLE 

32.- EN CONJUNTO SU OPINION GLOBAL DEL EDIFICO ES DE QUE ES: 

1 2 3 4 5 6 7 

ADECUADO INADECUADO 
\ ... 
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APENDICE 3 

ACTIVIDADES DE LOS SUJETOS: 

TAREA GRUPAL: 

Definida como la realización del trabajo en la que 

intervenían todos los miembros del grupo. A conti-

nuaci6n se menciona el ·trabajo individual para ca-

da sujeto, siendo globalmente un trabajo en cadena. 

SUJETO TABEA INDIVIDUAL 

1 Toma del paquete una caja individual 

plegada y la arma, cerrando las pes-

tanas de la parte ~nferior y dejando 

abiertas las de.· la parte superior. Co 

loca la caja armada sobre la banda 

transportadora. 

2 y 3 Toma una tira, la dobla en dos partes 

.y la Télete en :ta caja individual quepa 

sa frente al sujeto, la regresa a la -

banda una vez realizada la tarea. 

4 Toma cada caja individual e introduce 

el instructivo 1 regresándola nuevamen-

te a la banda. 
1 

S y 6 Toman cada caja individual, revisan que 
. 

lleve la tira encelofanada e instructi-

vo, una vez realizado ... + esc..o, cierran las 

pestafias superiores. 

Colocan .la c~ja individual fuera de la 

banda transportadc:ra a sus respectivos 

lados derechos y sobre la mesa. 
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Al tener 10 cajas sobre la· mesa, las 

enligan y_colocan éste paquete en la 

caja colectiva. 

Al terminar de llenar la caja colee-

tiva. (36_paquetes de lO cajas indivi-

duales cada uno) 1 trasladan la caja 

a una plataforma baja y le pegan una 

etiqueta en cualquiera de las partes 

laterales. 

Cubren. con un cartón la parte ·supe-

rior de los paquetes para proteger 

aést:os de las grapas. Cierran la ca 

ja colectiva y engrapan las pestafias 

de la parte superior con cuatro gra-

pas. 

A.....rman o·tra caja colectiva y la colocan 

sobre un banco a su lado derecho. 

1 
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